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INTRODUCCIÓN 
La crisis ambiental del planeta tierra no es una premonición, es el presente. 
La investigación presentada a continuación se basó concretamente en una 
problemática ambiental producto del consumo y la utilización de elementos para 
satisfacer las necesidades de los seres humanos, a lo que comúnmente se le ha 
denominado basura y/o residuos sólidos, y las maneras que tienen los seres 
humanos para tratar o desechar estos elementos. 
Zarabanda es un barrio de "invasión" ubicado en la comuna número 7 del Distrito 
de Santa Marta — Gaira, el cual sufre una problemática en la actualidad en relación 
con el manejo de los residuos sólidos debido a su condición de barrio periférico, lo 
que representa permanentes obstáculos por la ausencia del servicio domiciliario 
de aseo, que está a cargo de la empresa lnteraseo S.A. E.S.P., compañía 
encargada de la recolección y procesamiento de la basura en la ciudad. A través 
de esta problemática se analizó el choque que se genera entre lo que dictaminan 
las políticas públicas locales y su aplicación en las comunidades, entendiendo este 
proceso en una vía recíproca, donde cada actor desde sus maneras de accionar 
influencia el resultado final de esta relación. 
Asimismo, los conceptos que guiaron el análisis de esta investigación fueron las 
Estrategias, la Política Pública, el Espacio, Asentamiento Informal y la Basura. La 
basura se planteó desde la forma en cómo ésta se relaciona con la concepción 
que se tenga de la naturaleza, concepción que para la época moderna se 
fundamenta en la ruptura entre la naturaleza y la cultura. En este mismo camino la 
problemática presentada se abordó teóricamente desde la Ecología Política, que 
según lo afirma Leff (2003) abre el camino para explorar las relaciones de poder 
que se entretejen entre los modos de vida de las personas y el mundo globalizado. 
Metodológicamente la investigación está fundamentada en un corte cualitativo, 
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siendo mediada por el método etnográfico que permitió por medio de la técnica de 
la observación participante y la escritura del diario de campo, vivenciar de cerca la 
cotidianidad de los habitantes de Zarabanda y de esta manera realizar una 
descripción de las estrategias utilizadas por ellos mismos para el manejo de la 
basura. También fue esencial realizar una detallada revisión bibliográfica de las 
políticas, las cuales fueron evaluadas a partir del año 1997, fecha en la cual el 
Ministerio del Medio Ambiente decretó por primera vez un manual de políticas 
integrales de gestión de residuos sólidos. 
Para tal caso, en el capítulo I se expone la forma en la que se desarrolló esta 
monografía, es decir, se presentan los objetivos planteados, la pregunta problema 
que direccionó la investigación, la metodología utilizada para lograr el desarrollo 
de los objetivos haciendo énfasis en la Ecología Política como ruta teórica. 
Asimismo, se presenta la problemática detallada del barrio Zarabanda y se 
puntualiza en los conceptos de análisis utilizados. 
En el capítulo II se realiza una contextualización del lugar donde se desarrolla la 
problemática de análisis desde un plano geográfico, demográfico y social; 
referenciando los puntos más importantes en torno a la fundación del 
asentamiento, la descripción de las condiciones de este espacio en ese entonces 
y se señala quiénes fueron sus primeros habitantes. Igualmente se aborda el caso 
concreto de los servicios públicos desde el origen del barrio hasta el presente. 
En el caso del capítulo III, se hace una revisión de los discursos ambientales 
globales en torno al manejo de los residuos sólidos y cómo éstos son aplicados 
directamente en la construcción de las políticas públicas. Por tal motivo, el capítulo 
también da cuenta de una exploración sobre la política pública nacional y local, y 
cómo es su ejecución; en aras de tener insumos para verificar si se está dando o 
no su aplicación en la realidad, y cuáles son las influencias de los discursos 
globales. 
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Para el capítulo IV, y luego de la revisión detallada de la política pública, se 
describen las estrategias de manejo de residuos sólidos generadas por los 
habitantes de Zarabanda en ausencia de la implementación de todo lo que 
manifiesta la ley. En esta medida, se abordan cada una de las tácticas que la 
comunidad ha organizado, en términos de Michael de Certeau, y se expone de 
manera detallada las características que hacen parte de las mismas. 
Finalmente, en el capítulo V después de haber contextualizado el lugar donde se 
manifiesta la problemática, revisar la política pública y describir las estrategias de 
los habitantes de Zarabanda, se aborda analíticamente la problemática con los 
insumos proporcionados por los capítulos anteriores y a la luz de los conceptos 
teóricos desarrollados al inicio del documento. 
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CAPÍTULO I 
1. TRAZOS DE LA INVESTIGACIÓN 
¿Los recursos que conforman el planeta tierra son infinitos o finitos? Hace 
algún tiempo se dio respuesta a este interrogante que vino acompañado por una 
serie de sustentaciones que explicarían la contundente realidad del planeta tierra. 
Sí, nuestros recursos son finitos. 
Ante la situación ambiental que afronta la humanidad se han originado un gran 
número de investigaciones por parte de las bifurcaciones que tiene la ciencia, de 
esta forma se hallan estudios desde la Física, la Química, la Biología en el campo 
de las Ciencias Exactas; también las Ciencias Sociales se han interesado por los 
temas ambientales, aportando desde la Psicología, la Sociología, y en este caso 
en particular desde la Antropología, al análisis de los conflictos generados por tal 
revelación ambiental. 
De manera semejante, en relación con la importancia de los seres humanos para 
el presente análisis, los residuos sólidos también son parte esencial del mismo. La 
correlación que se teje entre los seres humanos y la basura es el eje principal de 
las reflexiones al abordar cada uno de los planteamientos expuestos por los 
diferentes autores que se presentarán en los antecedentes. ¿Cómo conciben la 
basura los seres humanos en una problemática específica? ¿Qué relación existe 
entre la producción de los residuos sólidos y los seres humanos? ¿Cómo se ha 
afrontado desde la antropología el estudio de la basura en las comunidades? ¿De 
qué manera influye el abordaje de la dicotomía naturaleza/cultura por parte de la 
antropología para el análisis de la relación entre la basura y los seres humanos? 
¿Qué aportes dejan cada una de las investigaciones? ¿Qué vacíos tienen? 
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1.1. Antecedentes y casos de estudios 
Desde el punto de vista de las ciencias sociales "la naturaleza" es un producto 
humano, discurso que ha estado dinannizado a través de formas de enunciación y 
que ha permitido ejercer control sobre ella; de ahí que autores como Latour 
(2005), ha expresado en su propuesta sobre una antropología simétrica que gran 
parte del sostén de la modernidad se halla en la reconstrucción simbólica de la 
dicotomía naturaleza/cultura, entendida como la dicotomía principal de este 
momento histórico que permite la apropiación de la naturaleza para producir 
bienes, materias primas y especialmente para producir significaciones sobre la 
realidad, como lo afirma Serje (1999). A la naturaleza se le concibe como un 
objeto que existe de manera autónoma a los seres humanos, no depende de la 
sociedad, esta es la regla para hacer posible la dicotomía moderna. 
Por el lado de Escobar (2005), la oposición separa a dios (lo divino) de la 
naturaleza, e igualmente al ser humano y la naturaleza; cuestión que sigue 
trabajando Serie en su recorrido por las formas de abordaje de la naturaleza 
presentadas en la historia y que según su trabajo de investigación se derivan de 
nociones griegas. En su estudio se halla la presencia del concepto de paisaje, que 
bajo la misma dinámica que la naturaleza es una elaboración cultural que da 
cuenta de una delimitación territorial sobre la cual el ser humano tiene una 
experiencia. El arte hizo parte de estos imaginarios, donde se jugaba con los 
conceptos de espacio, paisaje y naturaleza al mismo tiempo, no solo se concibió a 
la naturaleza como un elemento independiente, sino también, como algo salvaje 
que a través de la pintura o la poesía se fue concibiendo como un espacio donde 
era posible encontrar libertad, con la opción de vivir lejos de la construcción del ser 
humano. 
Asimismo, esta concepción de la naturaleza tuvo un acercamiento con el ser 
humano, con el ser primitivo, pues se desarrolló un paralelo entre la naturaleza 
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"salvaje" y el hombre que la habitaba, otorgándole así a estos seres humanos 
actitudes "mal educadas" por su cercanía a lo "salvaje", a lo "natural". Así pues, se 
puede afirmar que las concepciones que se han creado sobre la naturaleza 
influyen de manera significativa en las prácticas y los modos de comprender de las 
sociedades. 
Ahora bien, ¿de qué manera se relaciona la concepción de la naturaleza, la 
dicotomía naturaleza/cultura y la problemática ambiental basada en la producción 
de los residuos sólidos? Pues bien, es aquí donde se dará paso a una de las 
tantas realidades fundamentadas en la modernidad y sus aparatos de control, se 
dará pasó a concebir el funcionamiento del capitalismo y su fina relación con las 
concepciones de la naturaleza. 
Para Serje (1999) la oposición fundadora entre la naturaleza y la sociedad, no 
solamente tiene profundas implicaciones para la epistemología de la ciencia, sino 
que constituye la base de nuestra economía. La dicotomía y el hecho de entender 
la naturaleza como algo fuera de los seres humanos dispuesto para su absoluto 
control hace posible el origen del actual sistema económico de la modernidad: El 
capitalismo. Este sistema dispone de la naturaleza para hacer posible la 
transformación de la materia prima, y así dar inicio a un círculo económico que 
contiene unas etapas específicas: la extracción, la producción, la distribución, el 
consumo y el descartel. El ciclo de los materiales que hace posible la existencia y 
la prolongación del sistema capitalista finaliza con la producción mundial de 
millones de toneladas de residuos sólidos. ¿Cómo conciben los seres humanos la 
basura? ¿Desde la lógica del capitalismo qué significado se le está dando a la 
basura? 
Por otro lado, hace algún tiempo se ha venido escuchando el término desarrollo 
'Entendida como la etapa final del ciclo donde se hacen presente los residuos sólidos, los 
desechos del sistema económico. 
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¿Pero qué tendrá que ver el desarrollo con el discurso de la naturaleza y la 
basura? El desarrollo, después de finalizar la Segunda Guerra Mundial, se 
presenta como la única gran alternativa económica por los países "desarrollados", 
teniendo como portavoz de este plan al Presidente de Norte América, Harry S. 
Truman; quien en 1947 evidenció la supuesta necesidad de iniciar un programa 
nuevo y audaz para lograr que los beneficios de los avances científicos y el 
progreso industrial, disponibles para la mejora y el crecimiento económico, 
llegaran también a las regiones "subdesarrolladas". 
Así, el discurso del desarrollo comenzó a desplazarse por todo el mundo, 
especialmente en los países "subdesarrollados", donde la naturaleza seguía 
viéndose como un ente "en blanco" a la espera de ser controlada por los seres 
humanos que de manera afanada buscaban la explotación de sus recursos para 
llegar al desarrollo. Sin embargo, cuando ciertos países comenzaban a notificar la 
respuesta a la primera pregunta de este apartado "¿Los recursos que conforman 
el planeta tierra son infinitos o finitos?" se originó en la década de los años 90's un 
nuevo discurso: El Desarrollo Sostenible. 
¿Y cómo se concibe la naturaleza aquí? Según Escobar (2007), el desarrollo de la 
conciencia ecológica que acompañó al veloz crecimiento de la civilización 
industrial también transformó la "naturaleza" en "medio ambiente". La naturaleza 
ya no significaría una entidad autónoma, fuente de vida y de recursos. Para 
quienes defienden una visión del mundo como recurso, el medio ambiente se 
convertiría en una estructura indispensable. Como se usa hoy el término, el medio 
ambiente incluye una visión de la naturaleza acorde con el sistema urbano 
industrial. 
Finalmente ¿Quiénes han propuesto el análisis de problemáticas ambientales que 
presenten una noción de naturaleza, de la dicotomía moderna que hemos 
desentrañado, al tiempo que reflexionan la producción de los residuos sólidos? 
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Los autores que se evidenciarán en este apartado proponen investigaciones 
desde el estudio de la política pública aplicada a la planeación ambiental, las 
identidades, las representaciones sociales y el impacto físico, todo esto en 
relación con la basura. 
Para tal caso, Gil García (2007) realiza su investigación en la ciudad de 
Aguascalientes (México), donde indaga la relación entre la acción de la política 
pública de México con las políticas urbanos-ambientales que se dan en 
Aguascalientes. Esta investigación tuvo como objetivo mostrar la evolución de la 
acción pública urbano ambiental en esta ciudad, en un periodo de doce años. 
¿Cuál es la visión de naturaleza que tiene García en su investigación? A través de 
sus conclusiones, si bien no hay claridad sobre esta respuesta de manera 
explícita, si permite evidenciar que la naturaleza se hace presente como medio 
ambiente, como un espacio que debe mantenerse "limpio" y que debe ser 
administrado por el Estado para hacer posible una condición de desarrollo urbano 
ambientai. 
El autor concluye que la política pública que se construye en la esfera nacional no 
se encuentra entrelazada con las dinámicas sociales de la ciudad de 
Aguascalientes, debido a que hay una desarticulación entre los problemas 
ambientales, el territorio y las organizaciones a causa de la falta de cooperación 
ciudadana y la escasez de programas por parte del Estado en la localidad, lo que 
ocasiona falencias en la aplicación de la política pública. El trabajo de Gil, nos 
permite cuestionar si existe una relación entre las políticas públicas ambientales 
nacionales y la aplicación de estas en cada una de las ciudades de Colombia. 
Por otro lado, Pineda y Loera (2007) estudian el manejo de las basuras en ciudad 
Obregón, Hermosillo y Nogales en México. Los autores hacen visible que el 
problema de la recolección y tratamiento de la basura se hace más grande a 
medida que las ciudades crecen y que la economía se industrializa. Lo anterior ha 
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llevado a que el oficio de reciclar, o de la "pepena" como le llaman ellos, no tenga 
relevancia y la dirección de los servicios públicos municipales en relación con el 
manejo de la basura carezca de importancia para el Estado, lo que se refleja en 
los bajos aportes del 3% o 4% de los dineros locales para el tratamiento de los 
residuos. 
Este estudio intenta hacer un acercamiento a la manera como los tres gobiernos 
municipales de las áreas antes mencionadas manejan la basura desde los planes 
de gestión integral de residuos sólidos, una política similar a la aplicada en 
Colombia, a través de la Política de Gestión Integral de Residuos Sólidos, política 
que se encuentra relacionada con el saneamiento ambiental como una obligación 
del Estado e involucra a las diferentes estrategias e instrumentos para fortalecer la 
acción del Estado en este aspecto, asimismo trabaja sobre la vinculación que el 
sector privado tiene en cuanto a la generación de residuos sólidos. 
¿Hay similitudes entre la situación presentada en estos tres municipios de México 
y la ciudad de Santa Marta? Es una incertidumbre que valdría la pena abordar. 
Los dos autores de esta investigación en sus conclusiones advierten que gran 
parte de los esfuerzos del Estado mexicano se ubica en la etapa de recolección ¿y 
el reciclaje, por ejemplo? No. Los resultados muestran que solo en Hermosillo se 
han emprendido actividades parciales para incentivar el reciclaje, y este municipio 
es el único que cuenta con un relleno sanitario. 
Asimismo, en las sugerencias los autores manifiestan que se hace necesaria la 
transformación del oficio del reciclaje como una actividad informal a una actividad 
formal, lo que aportaría a la regulación de esta práctica económica a través de 
cooperativas avaladas por el Estado. Si bien es cierto que los resultados de la 
presente investigación no se fundamentan en las dinámicas de los recicladores, sí 
se tiene en cuenta la presencia o no de ésta práctica en el espacio articulado con 
los sujetos de estudio. 
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Por esta razón es importante también abordar investigaciones como la de Dimarco 
(2007) quien afronta el tema del reciclaje de manera más detallada en Argentina, 
reflexionando sobre los procesos identitarios que se configuran en torno a la 
basura. Al igual que los dos autores anteriores, quienes advierten que en los tres 
municipios de México estudiados por ellos se considera el reciclaje como una 
actividad informal, Dimarco no solo expone la misma situación, sino que también 
presenta la actividad de la reutilización imaginada por la población de Buenos 
Aires bajo una informalidad extrema, un estigma social, y el no-reconocimiento 
social de este trabajo como algo legítimo. Actualmente en la ciudad de Buenos 
Aires, viven más de doce millones de personas que producen cada día unas 
13.000 toneladas de basura, las cuales son dispuestas en rellenos sanitarios. 
¿Son suficientes los rellenos sanitarios? 
Este trabajo se realizó entre los años 2004 y principios del 2006, con personas 
que trabajan en el reciclaje informal en Buenos Aires. La autora presenta como 
principal causa del incremento de personas en el oficio del reciclaje, la crisis 
económica vivida por el país en el año 2001. 
¿Los seres humanos mantienen en este caso la visión de la naturaleza aislada? 
Sí, pero de igual manera sucede algo parecido con lo expuesto entre la naturaleza 
entendida como algo salvaje que impregnaba a los nativos volviéndolos salvajes y 
la posición de la basura como algo que ya no sirve, pues esta visión estaría siendo 
desplazada hacía los seres que la reciclan. De esta manera, a través de este 
trabajo se podría inferir que esas analogías ayudan a reproducir un imaginario 
sobre estos individuos como sujetos que "no sirven" para el desarrollo urbanístico 
de la ciudad, pues serían vistos como residuos humanos. 
De modo similar, Quinchoa (2007) presenta en su tesina de grado una 
problemática en relación con la "identidad" de unos actores sociales a los que el 
autor ha categorizado como "recuperadores" y/o recicladores, o en su defecto 
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como él mismo lo manifiesta, ninguna de las dos; pues precisamente en el trabajo 
a estos actores se les da la posibilidad de "construir" o dejar ver su propia 
identidad con respecto al oficio y los quehaceres que desempeñan en las 
diferentes cooperativas que están situadas en el relleno sanitario el Presidente, 
ubicado en el municipio de San Pedro, departamento del Valle del Cauca. 
De esta forma, el objetivo central de Quinchoa está enfocado en reconocer al 
"recuperador" y/o reciclador no solo como aquel actor de la sociedad que subsiste 
a través de la basura, sino que pretende demostrar cómo los miembros de estas 
cooperativas han desarrollado una autoconciencia sobre su oficio, lo que les 
permite apreciar y valorar su posición dentro de la comunidad. Este trabajo es 
importante porque hace un barrido general de la situación actual de los 
recuperadores y/o recicladores de San Pedro, bajo un análisis que tiene en cuenta 
las políticas estatales dispuestas para el reconocimiento de estos sujetos como 
personas que hacen parte de !a sociedad y desempeñan una labor concreta. 
Por otra parte, Noguera y Olivero (2010) presentan un informe acerca de los 
rellenos sanitarios en varias ciudades de Colombia, como Bogotá, Medellín, 
Barranquilla, entre otras. En este trabajo los autores ponen en evidencia la 
diversidad de problemas operativos de los rellenos sanitarios en el país, 
encontrados con mayor frecuencia con un inadecuado tratamiento de los 
lixiviados2, emisión de olores desagradables, y un manejo pobre de la cobertura 
de los residuos sólidos. Desde esta investigación se proponen programas 
educativos para trabajar en la modificación de los hábitos de consumo, 
impulsando a la vez una cultura de reciclaje y separación desde la fuente 
(vivienda), la creación de sistemas para la transformación de los residuos 
aprovechables, e incorporación de los mismos al ciclo económico productivo. 
2 Resultado de la degradación de la materia orgánica, con una alta concentración en sales 
minerales y otros derivados secundarios. Encontrado en: 
http://www.compostadores.com/descubre-el-compostaje/vermicompostaie/lixiviad   
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Por el lado de Góngora y Suárez (2008), y continuando con investigaciones que 
describen y analizan las dinámicas de los lugares asociados con desechos 
sólidos, se encuentra este estudio en la ciudad de Bogotá en el cual se pretende 
mostrar la interrelación entre las zonas de la muerte (zonas con alto índice de 
asesinatos, robos, drogadicción), que tienen un alto deterioro arquitectónico del 
centro de la capital, y los procesos de renovación urbana que se dieron en la 
antigua calle del Cartucho, con las personas que allí vivían; haciendo énfasis en 
los habitantes de la calle y el uso de la violencia. Este trabajo utilizó una 
cartografía realizada por la Secretaria de Gobierno, fuentes estadísticas del 
Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, adicionalmente hicieron 
una búsqueda documental para rastrear las investigaciones previas sobre el tema 
en Colombia, encontrando pocas, razón por la cual se hace evidente la necesidad 
de desarrollar problemáticas de investigación bajo estas temáticas. 
Pero ¿Por qué incluir en la lista de antecedentes este caso concreto? En la 
conclusión de la investigación los dos autores manifiestan que la gente que vive 
en la calle termina tomando características similares a ésta, que en este caso son 
la suciedad, la desorganización, el mal olor, entre otras. ¿En este sentido los 
procesos de identidad de los sujetos se dan a través del lugar que habitan? ¿En 
relación con aquello de lo que están rodeados? Que en este caso sería la basura, 
la droga, y el deterioro urbanístico. Los seres humanos entonces podemos tomar 
simbólicamente las características de aquello que nos rodea, aquello con lo que 
normalmente estamos en contacto para definir nuestra identidad. 
Góngora y Suárez (2008:130) plantean que "hemos visto también cómo se 
persigue la domesticación de lo 'salvaje' y lo 'anormal' circunscribiéndolo a un 
espacio geográfico"; en este caso, la naturaleza y la basura comparten en algunas 
reflexiones la categoría de "salvaje", y así se tejen representaciones. Finalmente 
este estudio concluye que los procesos de recuperación de los centros urbanos 
deteriorados, hacen parte de una estrategia que privilegia el embellecimiento, por 
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encima de la solución de las problemáticas sociales. 
En cuanto a la ciudad de Santa Marta, las investigaciones antropológicas sobre 
problemáticas ambientales y residuos sólidos son pocas. De lo que se encontró 
está el trabajo de la antropóloga Chávez (2009), quien hace una pequeña 
descripción de una chatarrería3 ubicada en el barrio Gaira, situado a las afueras 
de la ciudad de Santa Marta. Esta actividad es impulsada por "El viejo Osi", un 
hombre del común, motivado a emprender este negocio por la ausencia de un 
trabajo estable. 
En su artículo corto la autora de manera informal nos cuenta la historia de Don 
Osiris Darío Viloria. ¿Qué aportes deja esta investigación? El documento se 
encuentra desprovisto de detalles etnográficos, deja muchas incertidumbres que 
podrían ser abordadas en posteriores investigaciones, no presenta una conclusión 
de la investigación, ni el porqué de su realización, igualmente hay ausencia de 
objetivos de investigación. Chávez manifiesta que en Gaira hay muchas 
chatarrerías, ¿valdría la pena hacer un estudio en Gaira sobre esto? Se hace 
necesario ahondar en la relación entre los vecinos de estas viviendas, convertidas 
en chatarrerías, con los dueños de estos negocios ¿Se hará nuevamente presente 
la estigmatización por tal labor? 
Por otro lado, hay estudios en torno a los residuos sólidos que plantean los 
posibles impactos físicos que ocasionan las actividades con las basuras. Para este 
caso Gómez et al., (2009) describen los impactos que el vertedero de basuras 
Navarro, ubicado en la ciudad de Cali en el Valle del Cauca, ocasiona en el 
ambiente físico y social de la población aledaña a éste. De acuerdo con los 
autores, el relleno cumplió su "ciclo de vida" en el año 2000 debido a que había 
alcanzado el tope máximo de almacenamiento de residuos sólidos; a pesar de 
esto, el relleno siguió funcionando por la ausencia de otra área para desplazar un 
3 Lugar donde se realiza la compra y venta de metales desechados, especialmente el hierro. 
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nuevo relleno, infringiendo así la reglamentación de manejo de rellenos expedida 
por el Ministerio del Medio Ambiente, donde se prohíbe verter residuos sólidos a 
cielo abierto. 
La población, según los resultados de esta investigación, manifiesta la influencia 
negativa en su salud por los olores provenientes del vertedero, lo que se ha 
convertido en una fuente de enfermedades respiratorias. Asimismo, volviendo a 
los procesos de identidad que genera la basura, los barrios cercanos al relleno son 
estigmatizados socialmente, ¿Nuevamente se hace presente la comparación entre 
basuras-seres humanos? ¿Se puede a partir de aquí enunciar cuál es la 
concepción de esta población con respecto a la basura? 
Dos casos parecidos al anterior se presentan en la ciudad de Santa Marta, uno de 
ellos es una tesina de grado en Comunicación Social y Periodismo, y la otra fue 
realizada por el Instituto de Investigaciones Tropicales de la Universidad del 
Magdalena (INTROPIC) en el año 2010. 
Cañate et al., (2009) realizaron un análisis basado en la opinión de los habitantes 
de la Urbanización Altos de Villa Concha, ubicado en la Comuna 5 de Santa Marta 
a 500 metros del Parque Ambiental Palangana, acerca de la actividad del relleno 
sanitario que funciona ahí y cómo los afecta. De acuerdo con los resultados 
obtenidos, un alto porcentaje de la población manifiesta su desagrado tanto con 
Interaseo, empresa prestadora del servicio de recolección de basura, como con el 
funcionamiento del relleno sanitario, pues conciben este lugar como el principal 
factor que impide el bienestar de los habitantes de la localidad en relación con la 
higiene y la salud. 
La visión de muchos miembros de la población concuerda al afirmar que la 
solución a las problemáticas asociadas con el relleno sanitario es la reubicación de 
éste en una zona lejana a las áreas residenciales. La investigación abre la 
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posibilidad de otros tipos de abordaje, por ejemplo, desde la antropología, donde 
se dé cuenta de dicha problemática a través de cada uno de los actores 
(comunidad, basura, empresa privada, empresa pública del manejo de aseo en la 
ciudad y las políticas públicas en el marco del manejo de las basuras). 
A su vez, la investigación realizada por Balaguera et al., (2010), investigadores del 
INTROPIC, presenta un análisis de las diferentes etapas del proceso de 
descomposición de los residuos sólidos en el relleno sanitario Parque Ambiental 
Palangana, ubicado en la vía a la playa Bahía Concha, donde se verificó la 
emisión de bioaerosoles que resultan perjudiciales para la salud por causar 
enfermedades alérgicas, respiratorias, e infecciosas a la población humana 
asentada en los alrededores 
Ahora bien, ¿Que aportes pueden dar los anteriores tipos de investigación a la 
antropología? A través de este recorrido se ha podido evidenciar que, por ejemplo, 
la temática manejada con mayor frecuencia sobre el vínculo de los seres humanos 
con los residuos sólidos está en relación con la identidad y las representaciones 
que se construyen a través de comparaciones entre la basura, como elemento 
dotado de características despectivas, y los seres humanos que interactúan con 
ésta. 
¿Podrían considerarse estos estudios analizados como insuficientes?, bien se 
podría decir que no, ya que sus resultados evidencian el centro paradigmático de 
la disciplina en cuestión, en este caso la antropología; sin embargo, no se 
descarta la posibilidad de tener un apoyo por medio de disciplinas de la ciencias 
exactas, como el caso de la biología con algunos datos sobre el impacto del 
manejo de basuras en el medio ambiente. De igual forma, esto no indica que las 
representaciones simbólicas o las prácticas cotidianas de las personas no puedan 
dar cuenta y no sean determinantes para la comprensión de un fenómeno social. 
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A través de la discusión presentada en este apartado, a la vez que se recorrieron 
las maneras en las cuales ha sido abordada la dicotomía naturaleza/cultura, y 
entendiendo cómo estos discursos se conectan con el sistema económico actual y 
cómo estos influyen en las prácticas de la vida cotidiana de los seres humanos a 
través del consumo que desemboca en la producción de basura, se plantea la 
necesidad de desarrollar trabajos que aborden estas relaciones. 
Asimismo, las conclusiones de las investigaciones expuestas anteriormente dan 
cuenta del rol del reciclador, fundamentándose en las representaciones que la 
sociedad teje sobre ellos. Ahora bien, las investigaciones que contemplan las 
relaciones de los seres humanos y la basura también se podrían abordar desde 
otras perspectivas, teniendo en cuenta que el contacto con la basura no es 
exclusivo de las personas que se dedican al reciclaje; podemos encontrar infinidad 
de problemáticas. ¿Acaso todos los seres humanos no tenemos contacto con la 
basura? 
Finalmente, otras investigaciones abren la puerta al análisis de la política pública 
en el marco de lo urbano y lo ambiental. A partir de esto se podrían generar 
investigaciones que den cuenta de la relación de las políticas públicas con las 
acciones reales de éstas mismas en la cotidianidad de las comunidades, lo cual es 
la intención principal de este ejercicio. 
1.2. Planteamiento de una problemática 
Las problemáticas ambientales en las últimas décadas han sido abordadas desde 
diferentes campos de la lógica y la razón humana. Esto se debe especialmente al 
notorio impulso que se la ha dado desde los países "desarrollados"4, que son los 
precursores de discursos en beneficio del medio ambiente y el cambio de algunas 
4E1 término desarrollados desde la lógica que plantea Escobar (2007), hace referencia a los países 
que se industrializaron durante el siglo XIX -Europa occidental, Estados Unidos, Canadá, Australia, 
Nueva Zelanda y Suráfrica-. 
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prácticas cotidianas de los habitantes del planeta, que según estudios han 
desencadenado una acelerada contaminación y desgaste de los recursos 
naturales; estos discursos, ligados de manera directa con el poder político de 
estas naciones, también son difundidos por organizaciones ecologistas 
internacionales, tales como The Nature Conservancy, WWF (World Wide Fund for 
Nature), Greenpeace, entre otras. 
Gran parte de estos discursos finalmente terminan siendo políticas globales 
aplicadas por los gobiernos de los estados en "vía de desarrollo", a través de la 
formulación de políticas locales; buscando así adherirse a un común internacional 
e intentando reducir el impacto negativo al medio que se genera por las diferentes 
actividades que se realizan a diario; desde una casa en un barrio de una ciudad, 
hasta una gran fábrica. Sin embargo, uno se podría preguntar ¿Quiénes son los 
mayores productores de contaminación y daño al medio ambiente? ¿Países 
"desarrollados" o en vía de "desarrollo"? Tal y como lo plantean autores como 
Arturo Escobar (2007) y Rutherford (2000), a partir del control ambiental también 
se genera un control sobre la población, en cuanto a sus prácticas, quehaceres, y 
criterios. 
Rutherford manifiesta: 
Un punto clave es que las prácticas de la ecología moderna y del control 
ambiental deben verse como una articulación de la biopolítica, debido a que 
estas prácticas se originan en la preocupación subyacente de administrar las 
"relaciones múltiples y continuas" entre la población y sus recursos y tienen 
que ver con ella. (Rutherford, 2000:23-24). 
En otras palabras, el control ejercido por los discursos en torno a la crisis 
ambiental y las aplicaciones adecuadas para ubicar soluciones posibles a ésta, 
dan cuenta de la intervención que sostienen los países "desarrollados", sobre los 
países en "vía de desarrollo". En este sentido, hay una notable influencia sobre la 
población del tercer mundo, produciendo así una naturalización sobre ese control, 
que es guiado por los discursos ecológicos, en el marco del sistema capitalista- 
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moderno. 
Para ilustrar estos postulados se tomará concretamente una problemática 
ambiental asociada con los productos o mercancías utilizados por los seres 
humanos para satisfacer sus necesidades (alimento, vestido, vivienda) y que 
posteriormente se convierte en desechos; es decir, lo que comúnmente se le ha 
dado el nombre de basura y/o residuos sólidoss. 
La producción desmedida de desechos sólidos es una problemática que ha 
venido aumentando en las últimas décadas, no solo en los países 
industrializados, sino igualmente en los del tercer mundo. Nace la pregunta 
¿Dónde son depositados estos residuos sólidos en América Latina?, gran parte 
ia basura es 1;evada a rellenos sanitarios6 o botaderos7 a cielo abierto, 
situación que ha generado, en ciertos países, problemáticas en los lugares 
aledaños a ellos, considerándolos como peligrosos, focos de mal olor, y 
especialmente contaminantes. 
Asimismo, como se hizo visible en la revisión de antecedentes, estas zonas 
dispuestas para "tirar" o "tratar" la basura son creadoras de dinámicas sociales y 
económicas, permitiendo a sujetos específicos como los recicladores, cirujas, 
buzos o pepenadores (las formas de llamarlos dependerán de los países en los 
cuales se desarrolle la actividad de recolectar la basura) subsistir gracias a la 
basura, a su recolección, clasificación, y posterior venta. 
6Refiere a "cualquier objeto, material, sustancia o elemento sólido resultante del consumo o uso de 
un bien en actividades domésticas, industriales, comerciales, institucionales, de servicios, que el 
generador abandona, rechaza o entrega y que es susceptible de aprovechamiento o 
transformación en un nuevo bien, con valor económico o de disposición final. Los residuos sólidos 
se dividen en aprovechables y no aprovechables. Igualmente, se consideran como residuos sólidos 
aquellos provenientes de áreas públicas" (Ministerio de Desarrollo Económico, 2002:5). 
6Son definidos como un lugar para la disposición final de los residuos sólidos en el suelo, mediante 
el extendido de los residuos en capas delgadas, compactándolas al menor volumen posible y 
cubriéndolas con tierra al término de cada día de trabajo (Ministerio del Medio Ambiente, 1997:7). 
7Es un sitio de acumulación de residuos sólidos que no cumple con las disposiciones vigentes o 
crea riesgos para la salud o seguridad humana o para el ambiente en general (Ministerio del Medio 
Ambiente, 1997:7). 
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El manejo y la eliminación de residuos sólidos domésticos son problemas críticos 
en las áreas urbanas de América Latina. Por ejemplo, en el contexto colombiano, 
la problemática ambiental de los residuos sólidos ha tomado fuerza en los últimos 
años y a través del tiempo se ha reglamentado su recolección, transporte, 
tratamiento y disposición final; tal como lo manifiesta Noguera y Olivero (2012). Es 
así como desde el Ministerio del Medio Ambiente de Colombia se han generado 
lineamientos para organizar el servicio de recolección y tratamiento de basuras, la 
proyección y funcionamiento de rellenos sanitarios, entre otros aspectos; todo a 
través de la Política para la Gestión Integral de los Residuos Sólidos (PGIRS). De 
acuerdo a esto, desde la PGIRS se manifiesta que se han desarrollado diversos 
estudios desde el año 1975 para saber con exactitud cuál es la situación nacional 
con respecto al manejo de la basura. 
En el primer informe desarrollado por el Ministerio de Salud, Dirección de 
Saneamiento Ambiental (1975) se identificó, como problemático, los muy bajos 
niveles de cobertura en las ciudades en cuanto a la recolección de la basura y 
estrategias para su tratamiento, también el uso de equipos inadecuados, ausencia 
de servicio de aseo en centros urbanos menores y zonas periféricas, cobro del 
servicio como impuesto y no como tarifa, entre otros aspectos; lo que implica una 
descontrolada producción de basura y una ausencia total de planeación para su 
almacenamiento, o reciclaje en la ciudades del país. Existe una política pública 
nacional, basada en los discursos y políticas internacionales, y aplicados en el 
contexto regional y local para el manejo de los residuos sólidos, sin embargo ¿Es 
aplicada la política pública urbano-ambiental en cada una de las áreas 
pertenecientes al país? 
Para ilustrar una posible respuesta a la pregunta anterior, se tomará una frase 
específica, redactada en la PGIRS (1997:5) de Colombia: "ausencia de servicio de 
aseo en centros urbanos menores y zonas periféricas", esta situación es vivida en 
la ciudad de Santa Marta —Magdalena- en el barrio Zarabanda, cuya área es el 
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centro de indagación de esta monografía. Este barrio está ubicado en Gaira, que 
hace parte de la Comuna 7, y es un lugar que ha sido descrito junto con otros de 
su misma condición geográfica y social por el Plan de Ordenamiento Territorial de 
la ciudad de Santa Marta de la siguiente forma: 
Como zonas de riesgos por deslizamiento, las ubicadas básicamente en el 
piedemonte de los cerros de la ciudad, estas zonas han ido adquiriendo 
proporciones mayores, convirtiéndose en la actualidad en una modalidad de 
hábitat de alta vulnerabilidad, poca consolidación por la carencia de servicios 
públicos, un déficit significativo de espacio público, a pesar de la potencialidad 
de los cerros, y una inversión pública baja por la misma condición de 
inestabilidad física que poseen (POT Santa Marta, 2000:127). 
La comunidad que se encuentra inmersa en este ejercicio antropológico reside 
justamente en un espacio geográfico que ha sido categorizado como zona 
periférica, y que también se denomina invasión o asentamiento informal. 
Zarabanda es un barrio que, precisamente por su condición de zona periférica, no 
cuenta con una infraestructura adecuada en materia de servicios públicos, entre 
los cuales se encuentra el servicio de aseo o recolección de basuras; actividad 
que está a cargo de la empresa privada Interese°. El servicio inadecuado de la 
recolección de basuras ha desencadenado una problemática ambiental debido a 
que los residuos sólidos, que son producidos a diario, permanecen muy cerca a 
las personas que habitan este espacio, que al no contar con su oportuna 
recolección tienen que optar por diferentes estrategias para deshacerse de éstos. 
Es así como a partir de este hallazgo emergió el siguiente interrogante, que fue el 
punto de partida de este ejercicio antropológico: 
¿Cuáles son las estrategias de manejo de basura generadas por los habitantes 
del barrio Zarabanda, en el barrio Gaira de Santa Marta? y ¿Cómo está 
relacionada la política pública de la ciudad en el marco de la recolección de 
basura con estas estrategias? 
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1.2.1. OBJETIVOS 
1.2.1.1. OBJETIVO GENERAL 
- Describir las estrategias de manejo de basura generadas por los habitantes del 
barrio Zarabanda, en el barrio Gaira, Santa Marta y contrastar la política pública de 
la ciudad en el marco de la recolección de basura con esas estrategias. 
1.2.1.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
- Identificar las estrategias de manejo de basuras generadas por los habitantes del 
barrio Zarabanda a través de la etnografía. 
- Examinar las políticas públicas nacionales que reglamentan la recolección de 
basura en las áreas municipales del país. 
- Analizar las políticas públicas nacionales-locales enfocadas al manejo de la 
basura, y su interrelación con las estrategias de los habitantes de Zarabanda en 
torno al desecho de la basura. 
1.3. Marco conceptual y teórico 
La presente investigación cuenta con varios conceptos de análisis que han sido 
dispuestos en el planteamiento de la problemática y en la pregunta eje del proceso 
de investigación en el barrio Zarabanda. Estos conceptos son: estrategias, política 
pública, espacio, asentamiento informal y basura; esta categoría final ha sido 
estudiada desde la forma en cómo ésta se relaciona con la concepción que se 
tenga de la naturaleza, concepción que para la época moderna se fundamenta en 
la ruptura entre la naturaleza y la cultura. 
Tambión es importante mencionar que esta problemática fue abordada desde la 
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línea teórica de la Ecología Política, que según lo afirma Leff (2003), abre el 
camino para explorar las relaciones de poder que se entretejen entre los modos de 
vida de las personas y el mundo globalizado. Se debe tener presente que esta 
investigación abordó un espacio particular que muestra las relaciones de poder 
entre diferentes actores, como los habitantes del barrio Zarabanda y el Estado, por 
medio de su institución oficial, la Empresa de Servicios Públicos de Aseo (ESPA), 
y la institución privada Interaseo. 
Ahora bien, atendiendo los discursos que desde la antropología han abordado la 
dicotomía naturaleza-cultura, éste apartado no solo presentará los conceptos 
nombrados anteriormente, sino que de igual manera presentará una suerte de 
recorrido por las diferentes posturas de la antropología que permita construir un 
análisis sobre cómo influye la concepción dicotómica (naturaleza-cultura) en la 
manera de entender la basura, tratarla y manejarla; y cómo se conecta este 
discurso con sus estrategias y su comprensión sobre el medio ambiente. 
1.3.1. Un recorrido teórico: "Visiones de naturaleza" 
La antropología ha tenido diferentes posturas clásicas para abordar su objeto de 
estudio, las sociedades y su relación con la naturaleza. Algunos de los enfoques o 
tendencias que han abordado esta relación han sido el determinismo geográfico y 
ambiental, este último fundamentado en la influencia del medio físico sobre las 
sociedades humanas; es decir, que la posibilidad o no de un desarrollo 
socioeconómico y cultural está en relación con la adaptación al medio. Los 
exponentes más conocidos de estas líneas teóricas fueron Mason (1894), 
Huntington (1915) por el lado del determinismo geográfico, Steward para el 
determinismo ambiental, y White para el determinismo cultural. 
Para White (1949), el comportamiento del hombre es un comportamiento 
simbólico, y plantea que la evolución de las sociedades está articulada con el 
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aprovechamiento de la energía y con base en esto propone su teoría de E X T = 
C, que significa energía por tecnología igual a cultura. 
Por otro lado, Julian Steward (1955), enfatizó que culturas específicas desarrollan 
formas específicas en el proceso de adaptación a condiciones ambientales 
específicas, y que la aparente uniformidad de los estadios de evolución es 
realmente consecuencia de adaptaciones similares a condiciones naturales 
similares en diferentes partes del planeta (Ortner, 2009:4). Es claro ver que en 
este periodo dominado teóricamente por el determinismo ambiental, se estudiaba 
el modo de actuar de la naturaleza sobre la cultura; aquí la naturaleza y la cultura 
se veían como entidades separadas y la primera moldeaba a la segunda. 
También surge el materialismo histórico con Marx, siendo aplicado por Marvin 
Harris (1993), quien intentó explicar a través de esta teoría los rasgos de las 
sociedades a través de componentes materiales, presentes en la evolución de las 
civilizaciones. Harris plantea lo material abordándolo desde la infraestructura, 
estructura y supraestructura, y cómo el comportamiento es lo que permite 
responder a las condiciones del medio. 
A través de las propuestas dictadas por estas líneas teóricas ¿cómo se está 
concibiendo la naturaleza? A la naturaleza se le concibe como un objeto que 
existe de manera autónoma a los seres humanos, y por tal razón se puede hacer 
uso de ella, a través de diferentes prácticas económicas, por medio de 
tecnologías, por ejemplo, como lo afirmaba Steward (1955). 
Por otra parte, para el caso de la teoría de sistemas trabajada por Roy Rappaport 
(1987) para el estudio de los ecosistemas, las fuerzas ambientales no son la única 
condición que influye sobre las sociedades humanas, sino que también los seres 
humanos y las demás criaturas tanto vivientes como inanimadas de su entorno se 
influyen entre sí en un sistema de intercambios de materiales y energía. La teoría 
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de los sistemas, que se involucra con la dicotomía entre la naturaleza y la cultura, 
afirma que los dos elementos dispuestos condicionan el comportamiento del ser 
humano, es decir que se aproxima a una ruptura del planteamiento dicotómico. 
Con base en esto se origina un sistema que actúa simultáneamente, explicando 
así que el ser humano tiene efectos materiales sobre el entorno y así mismo el 
entorno ejerce fuerzas sobre el ser humano (Saxe, 1989). ¿Esto no hace ver al ser 
humano como un mero ser biológico? La teoría de sistemas, aunque bien propone 
una ruptura de la concepción moderna de la naturaleza y la cultura, le resta 
importancia, en comparación a otras teorías, al estudio de lo cultural. 
Posteriormpntp, y II no de exponer enfoques "clásicos", se ha abordado la 
naturaleza bajo otras posturas un poco más recientes, entre las cuales se 
encuentran la Ontología Política y la Teoría Act-Red. Estas son posturas donde se 
evidencia una diferencia notable con respecto a las anteriores, pues ponen en 
discusión la forma como occidente construye esta dicotomía, y se cuestiona la 
ruptura entre la naturaleza y la cultura, intentando ver las implicaciones que se dan 
entre la una y otra. 
La Ontología Política ha sido abordada por teóricos como Mario Blaser y Marisol 
De La Cadena. En su texto La ontología política de un programa de caza 
sustentable, Blaser (2009) presenta que el término ontología política tiene dos 
significados interconectados. 
Por una parte, se refiere a las negociaciones que se dan dentro de un campo 
de poder en el proceso de gestación de las entidades que conforman un 
determinado mundo u ontología. Por otra parte, el término se refiere al campo 
de estudio que se enfoca en estas negociaciones pero también en los 
conflictos que se generan cuando esos mundos u ontologías tratan de 
sostener su propia existencia al mismo tiempo que interactúan y se mezclan 
con otros diferentes (Blaser, 2009:82-83). 
En este caso, esta postura teórica estudia cómo a través de las prácticas en una 
comunidad se está construyendo mundo, es una postura que da cabida al enfoque 
multinaturalista. A través del caso presentado por Blaser sobre los Yshiro, 
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indígenas del Paraguay, intenta dar cuenta cómo se produce la realidad para esta 
comunidad, advirtiendo la cuestión de la reciprocidad, el intercambio con actores 
humanos y no humanos, con los diferentes seres que hacen parte de su 
naturaleza y permiten, en relación con sus prácticas, la sostenibilidad de su 
mundo, la cual es una sostenibilidad diferente desde el discurso impuesto por 
occidente. 
Por el lado de la Teoría Act-Red, presentada por Bruno Latour (2005), Michel 
Callon, y John Law, entre otros; de igual manera se hace evidente la presencia de 
otros mundos, pues a diferencia de las líneas teóricas clásicas que enfatizaban su 
atención sobre las sociedades, es decir, los seres humanos, esta teoría propone la 
inclusión equilibrada de elementos "no humanos"8 a unas redes que permean la 
realidad de los seres humanos. Latour (2005), propone que a través del hecho, el 
discurso y el poder se rastreen las redes por el método etnográfico; es decir, en 
esta teoría, se etnografía a los objetos o "actantes" por igual, de manera 
equitativa, caminando y observando la red, para ir en busca de los diferentes 
actantes que se van sumando a medida que se rastrean las relaciones. Aquí la 
naturaleza no se concibe entonces como un elemento aislado, por el contrario, hay 
una ruptura de la dicotomía naturaleza/cultura, y se propone una visión simétrica y 
monista del mundo (Latour, 2005). 
8 Hace referencia a todo objeto, elemento y animal que no sea considerado como un ser humano, 
es. decir, !a Teoría Act-Red denomina "no humanos" a todo aquello que no sea un ser humano. Los 
teóricos proponentes de esta línea teórica han dispuesto que a manera de diferenciación con otras 
teorías que sobreponen a los seres humanos sobre los "no humanos" se les llame a ambos 
actantes y no actores. 
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1.3.2. Ecología Política como ruta teórica 
Desde las Ciencias Sociales existe una diversidad de herramientas de análisis que 
permiten abordar las problemáticas medioambientales que se han venido 
produciendo a través de la historia. Para esta investigación en particular se ha 
optado por una aproximación desde la Ecología Política, a partir de la cual se 
intenta brindar un acercamiento a una problemática medioambiental específica a 
través de sus postulados. Por tal motivo, se hace necesario un esbozo que nos 
permita señalar sus principales características teórico-metodológicas, que a su vez 
pueda acercarnos así a la forma en la cual se hizo uso de esta herramienta de 
análisis y cómo fue su abordaje. 
Al respecto, la Ecología Política se ubica en el campo del pensamiento crítico y 
aborda enfoques de varias disciplinas, pues tal como lo señala Little (1992) este 
modelo emergente de investigación consta de una perspectiva pluridisciplinaria 
teniendo en cuenta que en él confluyen elementos de la economía, la ecología, la 
sociología y la antropología. En este sentido, la emergencia de la Ecología Política 
se condensa precisamente en un contexto en el cual el mundo moderno tiende a 
desvanecer viejas relaciones del ser humano con la naturaleza y en su remplazo 
genera nuevas y complejas correlaciones que involucran varios actores con 
distintas posiciones; y que además, tal y como lo plantea Enrique Leff, (2003) 
surge sobre todo en el momento en el que nos empezamos a preguntar sobre la 
reciente condición existencial del hombre. 
Partiendo de una crítica radical de los fundamentos ontológicos y metafísicos de la 
epistemología moderna, más allá de una política fundada en la diversidad 
biológica, en el orden ecológico y en la organización simbólica que dan su 
identidad a cada cultura, la ecología política viene a interrogar la condición del ser 
en el vacío de sentido y la falta de referentes generada por el dominio de lo virtual 
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todo lo sólido se desvanece en el aire (Leff, 2004:254-255). Ahora bien, la 
Ecología Política se interesa no sólo por la complejidad de la relación entre las 
problemáticas medioambientales y los seres humanos implícitos en ellas sino que 
también le apuesta, según lo plantea Leff (2004) a desentrañar las relaciones de 
poder que se entretejen entre los modos de vida de las personas y el mundo 
globalizado. 
En este sentido, la Ecología Política intenta dar cuenta de cómo las relaciones de 
poder son una variable indispensable para entender los conflictos 
socioambientales, es decir, cómo el poder que unos seres humanos tienen sobre 
otros puede incidir en los dilemas del medio ambiente. Paul Little (1992) expone 
que los antecedentes de la Ecología Política son en suma la Ecología Humana 
con su interés por la relación del ser humano y el medio ambiente, y el desarrollo 
moderno, entendido como ese fenómeno social que inició en Europa con la 
revolución industrial y que se propagó por todos los rincones del planeta 
generando transformaciones en las maneras de entender el mundo y en la forma 
como nos relacionaríamos con él; de acuerdo a esto, la Ecología Política sería una 
corriente de pensamiento que necesita de la incorporación de estos dos enfoques. 
Asimismo, las corrientes de análisis encabezadas por la Ecología Política surgen 
en un momento histórico en el cual el sistema económico capitalista ha alcanzado 
su mayor nivel de explotación del medio ambiente y ha transformado lo que 
entendemos por naturaleza en un producto más que se vende al mejor postor, y 
que en consecuencia de esto se han generado distintas problemáticas en las que 
se ven involucrados diferentes actores con posiciones disímiles frente a éstas; es 
decir, que han estado germinando choques entre las distintas formas de intervenir, 
entender y tratar la naturaleza. Y es precisamente en estos choques ontológicos 
en los que la Ecología Política tiene lugar. 
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Las formas emergentes de intervención de la naturaleza, así como nuevas 
manifestaciones de sus impactos y riesgos ecológicos, han puesto en uso común 
y en la retórica oficial nociones antes reservadas para los medios científicos y 
académicos; esta terminología se inscribe dentro de nuevas estrategias 
conceptuales que alimentan a la Ecología Política, donde se expresan visiones 
controversiales, conflictos de intereses contrapuestos y estrategias diferenciadas 
en el proceso de reapropiación de la naturaleza (Leff, 2004:115). En este abismo 
de conflictos, y siguiendo la línea de Leff (2014), la Ecología Política intenta 
entonces ubicarse en un análisis encaminado a entender precisamente esos 
pruu  en luo cuedes se le da significación a la naturaleza y cómo en este 
trayecto se generan posiciones diversas, y a veces opuestas, que llevan a 
relaciones de tensión. 
De esta forma, la Ecología Política "se establece en el encuentro, confrontación e 
hibridación de estas racionalidades desemejantes y heterogéneas de relación y 
apropiación de la naturaleza" (Leff, 2004:24). De acuerdo a esto, la Ecología 
Política necesita de la inclusión de los análisis del funcionamiento del poder 
político, teniendo en cuenta que la humanidad siempre está intervenida por 
relaciones de dominación; lo que hace que se interponga en ese mismo camino su 
relación con el medio que habitan. 
Por otro lado, según lo que expresa Alimonda (2011), la Ecología Política 
comienza a ser nombrada en la década de los años 1970's, pero es más adelante 
cuando empieza a consolidarse en la academia. Esto debido a que las temáticas 
medioambientales estaban siendo analizadas desde su dimensión ecológica pero 
sin incorporar los análisis sociopolíticos; lo que llevaba a trazar una línea divisoria 
fundamental entre los estudios con una perspectiva ecológica y la Ecología 
Política. Tal y como lo señala l-léctor Alinnonda: 
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Indiquemos aquí una diferencia fundamental en relación al campo de la 
historia ambiental, tan próxima en sus preocupaciones problemáticas con la 
ecología política. Episténnica y metodológicamente, la historia ambiental se 
ubica dentro de los márgenes disciplinarios de la Historia, y es allí donde está 
dando la lucha por su reconocimiento. La ecología política, al contrario, crítica 
en su práctica la parcialización exacerbada del conocimiento tecnológico y 
tecnologizado, y resalta, por el contrario, la necesaria integración de 
perspectivas para dar cuenta de sus objetos de estudio (Alimonda, 2011:40-
41). 
Es así como la Ecología Política fue encontrando su propio camino, y 
diferenciándose en cierta medida de los análisis que excluían relaciones 
importantes para abordar las temáticas que incluían problemáticas 
medioambientales. De acuerdo a esto, Alimonda (2011) también señala, por 
ejemplo, que Martínez Alier en su caso sigue esta postura crítica y propone que 
los estudios de la Ecología Política están en relación con el análisis de los 
conflictos ecológico distributivos, entiendo éstos como los conflictos sobre el 
acceso y el control de los recursos naturales. 
En este sentido, Alimonda (2011) plantea que a pesar de que Martínez Alier 
incluye de alguna forma a la Economía, éste autor no expone un punto de vista 
economicista porque reiteradamente hace referencia a los diferentes "lenguajes de 
valor" que están inmersos en los conflictos a los que se hace alusión. En este 
mismo orden, Arturo Escobar (1999) se aproxima a la Ecología Política desde la 
perspectiva que analiza la dicotomía entre la naturaleza y la cultura, pero también 
le apuesta a un planteamiento en el cual incluye la lucha de los movimientos 
sociales en Colombia como nuevas formas de incorporar conceptos y 
metodologías para abordar la Ecología Política. Así mismo, Escobar (2005) 
incorpora propuestas desde una dimensión latinoamericana como una perspectiva 
ética en donde se cuestione tanto la modernidad como el desarrollo. 
De una forma más prospectiva, el esfuerzo latinoamericano de la ecología 
política intenta construir una ética y una cultura de la sustentabilidad. Esto 
incluye repensar la producción orientada hacia una nueva racionalidad 
ambiental y un diálogo entre otras formas de conocimiento, hacia la 
construcción de novedosas racionalidades ambientales. Esta perspectiva ética 
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de la ecología sobre la naturaleza, la vida y el planeta implica un 
cuestionamiento a la modernidad y al desarrollo, más aún, una irrefutable 
crítica a la falacia desarrollista (Escobar, 2005:88). 
Ahora bien, retomando a Alimonda (2011), también señala que para Enrique Leff 
el articulador esencial para entender las problemáticas en torno a los recursos 
naturales es: el poder. Como ya se había mencionado unos párrafos atrás, Leff 
plantea la necesidad de un análisis a través de las relaciones de poder, para lo 
cual Alimonda (2011) nos recuerda que para este autor la Ecología Política 
supone una epistemología política. Es así como Enrique Leff (2003:18) manifiesta 
que "a la ecología política le conciernen no sólo los conflictos de distribución 
ecológica, sino el explorar con nueva luz las relaciones de poder que se entretejen 
entre los mundos de vida de las personas y el mundo globalizado". 
En este sentido, se hace necesaria la aproximación a esas relaciones de poder 
que han mediado todos los procesos de los seres humanos, y que sigue siendo 
una variable que se interpone en las dinámicas sociales, económicas, 
medioambientales, y culturales; en un mundo enteramente globalizado. Por su 
parte, Alimonda (2011) plantea en su propia propuesta de análisis que, basándose 
en los aportes de los académicos señalados, su interés se direcciona hacia el 
desarrollo y abordaje de la Ecología Política desde un punto de vista práctico de 
investigación pero también de construcción de conocimiento que se posicione 
como un espacio de enunciación. 
Así, este autor se desplaza también hacia la comprensión específica de América 
Latina como un territorio que ha sufrido un desgaste medioambiental precisamente 
a causa de las relaciones de poder que vienen desde la época colonial, en la cual 
primaba el interés por el territorio y sus recursos. 
La persistente colonialidad que afecta a la naturaleza latinoamericana. La 
misma, tanto como realidad biofísica (su flora, su fauna, sus habitantes 
humanos, la biodiversidad de sus ecosistemas) como su configuración 
territorial (la dinámica sociocultural que articula significativamente esos 
ecosistemas y paisajes) aparece ante el pensamiento hegemónico global y 
39 
ante las elites dominantes de la región como un espacio subalterno, que 
puede ser explotado, arrasado, reconfigurado, según las necesidades de los 
regímenes de acumulación vigentes. (Alimonda, 2011:22). 
De acuerdo a lo anterior, se deja entrever que las relaciones a las que ha estado 
sujeto este espacio particular del mundo, han presentado a lo largo de la historia 
relaciones de poder que han sido las impulsadoras de los conflictos 
medioambientales vigentes, a través de las cuales se puede analizar esta 
recurrencia de conflictos, pues tal y como lo menciona Alimonda (2011), los 
conflictos de distribución en este caso tienen una relación directa y puntual con 
una larga historia de colonialidad, saqueo, explotación y exclusión. Por otro lado, 
es importante para el presente análisis resaltar que Alimonda (2011) también 
señala que algunos de los autores mencionados, que trabajan desde la Ecología 
Política, tienden a disminuir el análisis del papel que cumple el Estado con sus 
políticas en torno al medio ambiente; teniendo en cuenta que es a partir de del 
Estado desde donde se formulan las regulaciones de intervención de la 
naturaleza, y desde donde se configuran las rutas para la sustentabilidad del 
territorio. 
De acuerdo a esto, el autor expone que "e/ Estado a través de sus múltiples 
mecanismos (el Derecho, para empezar), de sus instituciones, de sus políticas 
visibles e invisibles, de sus rutinas, es el gran Distribuidor originario que 
fundamenta los actuales conflictos de distribución" (Alimonda, 2011:45). 
Al respecto, el análisis que se desarrollará en esta monografía de grado, está 
encaminado a poner en evidencia que en un espacio particular, como lo es el 
barrio Zarabanda, confluyen relaciones de poder en las cuales el papel del Estado 
es indispensable para desentrañar las relaciones de poder en torno al manejo de 
las basuras, lo cual fue posible a través de los postulados de una teoría como la 
Ecología Política. 
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En este sentido, hay que resaltar que a través de la problemática que se presenta 
en el barrio Zarabanda convergen diferentes actores que crean un complejo tejido 
de encuentros y desencuentros: por su parte la empresa de servicios públicos de 
aseo ESPA sería la representación del Estado, pues es la Alcaldía de Santa Marta 
quien está a cargo de ésta; por otro lado está Interaseo que es la empresa privada 
que tiene la licitación para manejar los residuos sólidos en la ciudad y a su vez es 
regulada por ESPA; claramente encontramos también a los actores que se ven 
directa y cotidianamente afectados con la problemática, los habitantes de 
Zarabanda, a los cuales se les puede agregar un pequeño grupo de recicladores 
también habitantes del barrio, que a su vez están siendo regulados por ESPA a 
través de las funciones que desempeñan; y por último, se le suma a este 
entramado de actores la investigadora del presente estudio, representando por 
supuesto a la academia. 
1.3.3. Las categorías de espacio, estrategias y políticas públicas 
Zarabanda será comprendido como un espacio que permite visibilizar la aplicación 
de las políticas públicas del país en el marco de la basura y su relación con el 
discurso global del desarrollo sostenible. 
¿Qué se entiende por espacio? Según Oslender (2000), el espacio es un terreno 
específico en el que se manifiestan las múltiples relaciones de poder en formas de 
dominación y resistencia. El espacio es entonces un concepto esencialmente 
político. En este sentido, Zarabanda sería un espacio de lucha entre los habitantes 
con sus estrategias para el manejo de basura y la noción que tiene el Estado 
sobre este barrio, entendiéndolo como un asentamiento informal. 
El espacio es ademas, no solamente el dominio del Estado que lo administra, 
ordena y controla, sino la siempre dinámica y fluida interacción entre lo local y 
lo global, lo individual y lo colectivo, lo privado y lo público, y entre resistencia 
y dominación. En el espacio se brinda el potencial de desafiar y subvertir el 
poder dominante, y por eso forma parte esencial de una política de resistencia 
(Oslender, 2000:17). 
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Por otra parte, La política pública en el marco del manejo de basuras a través de 
los decretos emitidos por el Ministerio del Medio Ambiente9, regula la manera en la 
que las empresas públicas y privadas sostendrán relación con los barrios de las 
ciudades en Colombia para desechar la basura y tener un espacio limpio. Sin 
embargo, Zarabanda no está contemplada en estas políticas por las 
características que encarna para ser considerado un asentamiento informal. Esto 
lleva a los habitantes de Zarabanda a mirar otras formas de manejar las basuras, 
formas que se hallan aisladas de las regulaciones presentes en las políticas 
públicas. Para tal caso, Shore (2010) reconoce la política pública como un rasgo 
central del poder moderno, previsto de eficiencia y neutralidad. Estas políticas 
públicas a menudo definen unos problemas particulares y sus soluciones 
específicas, dejando a un lado otras estrategias (tácticas en términos de De 
Certeau, 2000) que son contempladas por las comunidades afectadas, como en el 
caso de Zarabanda. 
En este caso los métodos que serían personificadas por la política pública, que a 
su vez son la representación del Estado, tal como lo dice Shore (2010) son los 
medios por los cuales funcionarios del Estado intentan gobernar. Sin embargo, 
esta gobernanza no continúa su curso ideal al momento de llegar a un espacio 
que considera propio, una vez creadas, las políticas entran en una compleja red 
de relaciones con varios agentes, actores e instituciones, generándose 
consecuencias imprevistas e inesperadas. Para tal caso, es necesario consultar lo 
que para De Certeau (2000) es la táctica. 
Llamo táctica a la acción calculada que determina la ausencia de un lugar 
propio. Por tanto ninguna delimitación de la exterioridad le proporciona una 
condición de autonomía. La táctica no tiene más lugar que el del otro. 
Además, debe actuar con el terreno que le impone y organiza la ley de una 
fqPr78 extraña (...) Aprovecha las 'ocasiones' y depende de ellas, sin base 
donde acumular los beneficios, aumentar lo propio y prever las salidas (De 
Certeau, 2000:43). 
9 Decretos que serán abordado en el capítulo III. 
42 
Las estrategias para este ejercicio de investigación sería lo que para De Certeau 
(2000) es la táctica, y que fundamentalmente son entendidas como alternativas 
inesperadas desde un terreno que impone la ley, a diferencia del concepto 
contrario a éste que sería representado por las políticas públicas que son definidas 
desde el orden del Estado, siendo capaces de producir, de cuadricular e imponer 
operaciones sobre un espacio, en este caso Zarabanda. 
1.3.4. Asentamiento informal 
El sistema capitalista a través de la categoría de desarrollo ha organizado 
discursos y prácticas que obedecen a cada uno de los aspectos de la vida 
cotidiana de las sociedades. Así, la idea de desarrollo estaría asociada con el 
imaginario de "avanzar", es decir, con la mejoría de las condiciones de vida; idea 
que para autores como Arturo Escobar (1999) resulta problemática, ya que en 
oposición a lo que plantea la postura desarrollista, el desarrollo sería sobre todo 
un discurso en el que vendrían implícitas una variedad de promesas que 
propondrían salvar a todos aquellos países sumidos en la miseria, y que para esto 
serían necesarios algunos conocimiento técnicos y científicos, convirtiendo el 
desarrollo en toda certeza del imaginario social, es decir, lo que Escobar (1999) 
llama un régimen de representación, de verdad y de disciplinamiento. 
Con la difusión del imaginario del desarrollo, este discurso y sus prácticas los 
encontramos inmersos tanto en dinámicas como la educación, la alimentación y el 
comercio; pero también está presente en la proyección de las ciudades, en su 
organización, en sus apuestas urbanas, en sus construcciones sobre el territorio 
en el que se encuentran y en las dinámicas que se dan sobre éste. Es así como 
en el marco de la lógica del desarrollo global, se han planteado políticas en torno a 
la planificación de las ciudades que definen los lineamientos que deben seguir 
cada una de las ciudades en cada país. 
43 
De esta manera, los textos que presentan estas políticas hablan de la tierra, la 
vivienda, el espacio público y los servicios públicos como los atributos propios de 
la urbe. Constituyen los elementos consubstanciales a las ciudades sin los cuales 
éstas no merecen, en justicia, ese nombre. Las ciudades para ser consideradas 
"desarrolladas" deben mantener características que estén acordes con el 
imaginario de Occidente, es decir, deben ser ciudades estructuralmente 
funcionales, limpias, organizadas, ecológicas y provistas de los servicios básicos, 
y sobre todo, sin tügurios. Para el caso que me concierne, el manejo de los 
residuos sólidos en la proyección de las ciudades desarrolladas es considerado un 
punto clave dentro de las políticas urbanasl°, pues desde la concepción moderna, 
un medio ambiente "sano", se entiende como un espacio en ausencia de residuos 
sólidos. 
Ahora bien, en oposición al significado de ciudad "desarrollada" o "ideal" ¿qué se 
entiende por ciudades no desarrolladas? Es decir, ¿qué se entiende como un 
espacio "no ideal", por invasión o por un asentamiento informal? Según 
Fernández, un asentamiento irregular es: 
Un asentamiento irregular, asentamiento informal, o infravivienda es un lugar 
donde se establece una persona o una comunidad que no está dentro del 
margen de los reglamentos o las normas establecidas por las autoridades 
encargadas del ordenamiento urbano. Los establecimientos informales 
(coloquialmente referidos como invasiones) por lo general son 
establecimientos que abarcan a comunidades o individuos albergados en 
viviendas auto-construidas bajo deficientes condiciones de vida. Toman forma 
de establecimientos espontáneos sin reconocimientos ni derechos legales, 
expandiendo los bordes de las ciudades en terrenos marginados que están 
dentro de las zonas urbanas (Fernández, 2009:6). 
Los asentamientos informales son esa otra cara de la moneda, que normalmente 
pretende ser planificada e intervenida por el discurso de las ciudades 
desarrolladas. Pero encontramos que en la realidad hay otro tipo de modelos que 
no son precisamente los ideales, reproduciéndose de manera masiva en territorios 
" El análisis de las políticas públicas nacionales y locales en el marco del manejo de los residuos 
sólidos será desarrollado en el capítulo III del presente escrito. 
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como Latinoamérica y Colombia, como en el caso específico de Zarabanda. 
Motivo por el cual se hace indispensable tener presente esta condición de 
asentamiento informal, durante todo el análisis de la problemática de estudio. 
1.4. Metodología de la investigación 
Cuando plantee el desarrollo de esta investigación en el barrio Zarabanda 
consideré abordar todo el barrio, sin embargo durante el trabajo de campo observé 
que no me sería posible abordarlo en su totalidad, por lo cual decidí trabajar en un 
solo sector del barrio. Para seleccionar este sector tuve en cuenta la división que 
los habitantes han hecho: Zarabanda I, Zarabanda II, Zarabanda III y Zarabanda 
IV; división establecida en relación a su poblamiento. Teniendo en cuenta lo 
anterior, para el desarrollo de esta monografía seleccioné el sector denominado 
Zarabanda I, que corresponde al sector que fue poblado inicialmente. De igual 
forma se debe mencionar que gran parte del trabajo de campo se realizó con otros 
habitantes del barrio que viven en el sector más montañoso, en los cerros, y en la 
parte de la quebrada principal llamada "La Alberca" de Zarabanda I, pues son 
quienes padecen de manera mucho más directa la falta del servicio de recolección 
de aseo. 
El trabajo de campo fue guiado por un aspecto social vinculado directamente con 
las dinámicas habituales de los habitantes de Zarabanda, un aspecto socio-
ecológico en el marco del manejo de los residuos sólidos, un aspecto político en 
cuanto a la participación del Estado en el barrio por medio de las políticas públicas 
y una esfera público-privada ligada a la presencia y/o ausencia de La ESPA e 
Interaseo, las empresas locales encargadas del manejo de basuras en la Santa 
Marta. 
Mi presencia en la comunidad tuvo una duración de 12 meses aproximadamente, 
iniciando en el año 2013 hasta mediados del 2014. Sin embargo, la construcción 
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de este documento de análisis se fundamentó de igual forma en la revisión de 
textos; por un lado la exploración de la política pública enmarcada en el manejo de 
los residuos sólidos, y por otro, diferentes textos teóricos que permitieran un 
análisis más profundo de la problemática. En esta medida, la investigación tuvo 
dos fases: La primera, con un énfasis en el trabajo de campo y la segunda en la 
revisión de textos, para finalizar con el análisis y discusión que permitió la fusión 
de estas dos fases. A continuación describo cada una de las fases de 
investigación utilizadas. 
1.4.1. 1 Fase (Trabajo de campo: Observación, 
entrevistas) 
Las visitas a la comunidad se desarrollaron en sus hogares o por lo general en la 
calle principal de Zarabanda I, además de esto junto con el encargado de servicios 
públicos de la Junta de Acción Comunal se hicieron varios recorridos por todo el 
barrio identificando los lugares donde frecuentemente son desechados los 
residuos sólidos en el sector. Por ser una investigación cimentada en el 
componente cualitativo, fue fundamental la observación participante y la escritura 
del diario de campo para conseguir datos importantes de la cotidianidad de 
Zarabanda. 
Ahora bien, para ilustrar de manera concreta algunos datos requeridos por el 
análisis del trabajo de campo se realizaron entrevistas semiestructuradas a 15 
personas de la comunidad, teniendo en cuenta aspectos como el nivel 
socioeconómico, la cercanía con los lugares en los cuales se desechan los 
residuos sólidos y el tiempo de permanencia en el barrio. Esto último fue de suma 
importancia, pues a través de las familias fundadoras de Zarabanda se logró hacer 
una notable reconstrucción de la fundación y conformación del barrio, recopilando 
el testimonio sobre esto, teniendo en cuenta que "la entrevista habla del mundo 
externo y, por lo tanto las respuestas de los informantes cobran sentido por su 
correspondencia con la realidad fáctica" (Guber, 2001:76). Por otro lado se 
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entrevistó a residentes que llevan poco menos de siete o seis años habitando el 
lugar, lo que permitió contrastar diferentes visiones, identificar sus diferencias-
convergencias y advertir el tiempo aproximado en que comienzan a configurarse 
diferentes estrategias para el manejo de las basuras. 
A través de estas entrevistas se logró indagar, por ejemplo, desde cuándo y por 
qué se comenzó a utilizar la quebrada y otros lugares para arrojar las basuras, 
cuáles son las dinámicas que se han configurado en torno a espacios como las 
quebradas y las huertas, y qué estrategias están utilizando para solventar la 
ausencia del servicio de aseo en el sector, entre otras. 
Es importante recordar que a través de la Ecología Política, como lo afirma Leff 
(2003), se hace posible evidenciar las relaciones de poder en lugares específicos, 
logrando encadenar actores diversos en las problemáticas ambientales, 
particularidad que hizo indispensable el acercamiento a las dos empresas que se 
encargan del manejo de los residuos sólidos en la ciudad de Santa Marta. Por esta 
razón, se realizaron entrevistas a 4 funcionarios de estas empresas; por el lado de 
ESPA se entrevistó al funcionario en el área de atención a las comunidades y al 
coordinador local del Plan de Gestión Integral de Residuos Sólidos (PGIRS). En el 
caso de la empresa Interaseo se entrevistó a dos funcionarios pertenecientes al 
área de operaciones y rutas; como también al coordinador de la parte social. Hay 
que aclarar que si bien todas las entrevistas realizadas para esta investigación 
fueron posibles gracias a un previo consentimiento informado, para el caso de las 
imágenes fue complicado, por esta razón en las fotografías utilizadas en la 
monografía no aparece ninguna persona, sólo espacios. 
1.4.2. II Fase (Análisis de la información: Revisión de 
textos y escritura) 
El análisis de la problemática ambiental vivida por los residentes del barrio 
Zarabanda, no solo se basó en las estrategias realizadas para desechar la basura, 
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sino también en las indicaciones dispuestas en la política pública urbana ambiental 
para el manejo de las mismas, así como los documentos relacionados. En este 
sentido, a manera global se revisó lo que se expuso en la Cumbre de Río de 1992, 
los documentos gestionados desde las Naciones Unidas y su línea urbana (ONU-
Hábitat), también lo planteado por la Organización Panamericana de la Salud, el 
Banco Interamericano de Desarrollo, y la Unicef; en lo que se refiere a lo nacional, 
se examinó la Política para la Gestión Integral de Residuos Sólidos producida por 
el Ministerio del Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia, se 
repasaron los diferentes Decretos, así como lo que dice el Conpes; y para el caso 
local, igualmente se hizo la revisión del Plan de Gestión Integral de Residuos 
Sólidos, el Plan de Ordenamiento Territorial de Santa Marta, el Plan de Desarrollo 
de Santa Marta, documentos emitidos por las empresas de aseo, y algunas 
noticias en periódicos locales. Esta revisión permitió evidenciar la confluencia 
entre el nivel local, nacional y global de los discursos en relación con al medio 
ambiente, desde lo urbano y el tratamiento de los residuos sólidos. 
Posteriormente al avance de cada una de las dos fases principales de esta 
investigación se logró desarrollar con el contraste, entre lo observado por medio 
del trabajo de campo en la comunidad, y lo desplegado en cada uno de los 




2. ENCONTRANDO A ZARABANDA: UBICACIÓN GEOGRÁFICA, HISTORIA Y 
PRESENTE 
"Sueñan las pulgas con comprarse un perro y sueñan 
los nadies con salir de pobres, que algún mágico día 
llueva de pronto la buena suerte, que llueva a cántaros 
la buena suerte; pero la buena suerte no llueve ayer, ni 
hoy, ni mañana, ni nunca, ni en lloviznita cae del cielo 
la buena suerte, por mucho que los nadies la llamen y 
aunque les pique la mano izquierda, o se levanten con 
el pie derecho, o empiecen el año cambiando de 
escoba. Los nadies, los hijos de los nadies, los dueños 
de nada." 
Eduardo Galeano (2000:52) 
Zarabanda es un barrio que pertenece a la comuna número 7 de Santa 
Marta, en el barrio Gaira, el cual se encuentra ubicado al noroccidente del Distrito 
de Santa Marta (Magdalena), a "11.1833333 grados de latitud y -74.2166667 de 
longitud" (Arévalo y Franco, 2008:148), limita al norte con el Cerro del Ziruma y el 
municipio de Santa Marta, al sur con el Río Gaira y Cerro de Mamorón, al este con 
Santa Marta y la Quebrada Tamacá. El cerro donde se ubican gran parte de las 
viviendas de Zarabanda I se encuentra entre 120 y 130 metros sobre el nivel mar 
(Ver Mapa No. 1). Este asentamiento está ubicado en una ensenada pedregosa 
que colinda con el valle la Quemada, el cual era la salida al mar a principios del 
siglo pasado para llegar al antiguo Rodadero, donde solo se veían quioscos de 
comida y bebidas; y el primer hotel "El Tamacá", en el año 1956. En la actualidad y 
a partir del censo realizado por la Junta de Acción Comunal del barrio Zarabanda, 
es habitado por 3.400 habitantes, distribuidos en 603 viviendas (Censo Barrio 
Zarabanda, 2013). 
Habría que decir también que este asentamiento informal según la normativa del 
Distrito de Santa Marta es catalogado como una zona de alto riesgo, precisamente 
porque se encuentra ubicado en las laderas de un cerro, poblado de numerosas 
familias producto de una urbanización sin planificación, un sitio potencialmente 
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inestable y donde se podrían presentar deslizamientos en época de lluvias. Para 
tener un imaginario del barrio Zarabanda se presentan dos fotografías de éste (Ver 
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Mapa No. 1: Ubicación del barrio Zarabanda, Municipio de Santa Marta, http://maps.qoocile.es/. 
Recuperada el 15 de Julio 2015. 
De acuerdo al Plan de Ordenamiento Territorial del año 2000 de la ciudad de 
Santa Marta, este barrio ha sido incluido como parte de las zonas homogéneas 
tipo 7, que son aquellas que "se conforman por los procesos no planificados de 
apropiación de las faldas de los cerros y se caracterizan por una estructura urbana 
desorganizada y adecuada a los requerimientos de la topografía" (POT Santa 
Marta, 2000:79). Más del 80% de las calles del barrio se encuentran sin ser 
pavimentadas, lo que indica que la movilidad dentro del mismo asentamiento es 
muy difícil, no solo por este aspecto físico de las vías conformadas por un suelo 
árido y piedras, sino también por el ángulo de inclinación que tiene el cerro, entre 
los 45 y 55 grados. 
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Fotografía No. 1: Barrio Zarabanda en la comuna 7 (Gaira-Rodadero) del Distrito de Santa 
Marta. Fotografía tomada por Carlos Hernández, 3 de julio del 2013. 
Igualmente es importante mencionar que algunas casas que pertenecen a 
Zarabanda I se encuentran construidas al lado de una antigua quebrada por donde 
pasaba el Río Gaira, según cuentan los residentes del barrio. Sin embargo, hace 
más de cuatro décadas hasta el presente se encuentra sin agua, completamente 
seca y es un lugar que para los fines de esta investigación es clave porque ha sido 
tomado para desechar los residuos sólidos. Más adelante en el capítulo IV se 
ampliará esta información. 
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Fotografía No. 2: Calle en pendiente del barrio Zarabanda en la comuna 7 (Gaira-Rodadero) del 
Distrito de Santa Marta. Fotografía tomada por Maira Mendoza, 3 de julio del 2013. 
2.1. Fundación del barrio Zarabanda 
El barrio se fundó aproximadamente a inicios de los años 1990, y el origen de su 
creación se debe a diversas razones de tipo social y económica. Las diferentes 
entrevistas realizadas a los habitantes verifican la similitud de sus relatos 
fundacionales donde narran que Zarabanda comenzó a poblarse a finales del siglo 
XX por personas procedentes de diferentes municipios del departamento del 
Magdalena, especialmente de El Piñón, Aracataca, El Banco, Tucurinca, Río Frío 
y Orihueca; lugares que fueron azotados por la problemática del desplazamiento y 
la violencia rural. Diferentes familias comenzaron a ocupar los terrenos baldíos 
donde hoy se encuentra el barrio, ya que no contaban aparentemente con ningún 
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"dueño"11, constituyéndose este lugar en la única oportunidad para una población 
que carecía de vivienda y de un espacio para salvaguardarse. 
El desplazamiento y el conflicto armado12 en Colombia han sido problemáticas que 
se encuentran ligadas a los procesos urbanos por medio de los cuales se 
construyen las invasiones; sin un techo donde vivir, sin trabajo, con un futuro 
incierto y unos cuantos pesos para sobrevivir unos días, miles de personas en el 
Departamento del Magdalena y otros más, han llegado a Santa Marta13, y sin más 
alternativa han tomado posesión de espacios que no les pertenecen. 
Zarabanda es uno de los barrios en Santa Marta que aloja una comunidad 
considerable de víctimas del desplazamiento; como el caso del señor José Manuel 
Ramírez quien tomó la decisión de llegar a la ciudad a causa de los conflictos 
armados en la Zona Bananera. Frente a su situación don José comenta: 
Yo y mi familia tuvimos que venirnos casi que sin na' para Santa Marta, eso 
por allá se puso muy feo, a nosotros no nos hicieron na' pero ya nos habían 
llegado muchas amenazas que si no les dábamos plata, que si no les 
dábamos lo poco que teníamos nos iban a matar. Y nosotros no teníamos na', 
no teníamos na' para dar y nos vinimos porque teníamos miedo. Es la hora y 
uno vive con ese miedo. Nosotros llegamos a Santa Marta en el año 1993 y 
una familia que yo tengo por acá, ellos viven por la Avenida del Río, me 
11  Eran predios que al momento de ser ocupados no tenían la vigilancia de nadie, pero que 
legalmente se encuentran bajo la administración de la Alcaldía Distrital de Santa Marta, por ser 
terrenos de la nación. Incluso, a través de la revisión de la revista de la Cámara de Comercio de 
Santa Marta (1987) en una de sus páginas se menciona que para finales de la década de 1980 los 
cerros de Gaira serían dispuestos como atractivos turísticos de la ciudad, para la práctica del 
senderismo ecológico y el ecoturismo en el corregimiento, debido a su cercanía con el Rodadero, 
lugar turístico del Distrito. 
12 "El conflicto interno armado en Colombia ha forzado el desplazamiento de millones de 
colombianos. Desde 1985, año en que se agudizó el conflicto, según cifras de Acción Social de la 
Presidencia de la República, han sido expulsadas de sus viviendas más de tres millones 
setecientas mil personas, entre las que se cuentan cerca de ochocientos cincuenta mil hogares, 
generando un grave impacto en las familias al disminuir las condiciones y de la calidad de vida, 
tanto de las familias receptoras, como de los hogares desplazados"[...] Colombia se encuentra en 
el segundo lugar en el mundo con mayor número de personas desplazadas por la violencia 
después de Sudan" (Segura, 2010:47). 
13 Santa Marta ha sido uno de los principales focos donde se ha concentrado la población 
desplazada en Colombia, según Becerra y Oyaga (2011). Esta situación ha elevado los índices de 
construcción de invasiones por toda la ciudad, lo que ha reforzado la precariedad de los cinturones 
de pobreza (a las afueras de la ciudad y en la comuna 7 Gaira-Rodadero). 
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mandaron pa' acá, pa' Gaira, ellos tenían conocidos por acá vinimos a dar a 
Zarabanda, aquí hemos ido construyendo la casita, poco a poco, pero por lo 
menos hay algo. (Entrevista José Manuel Ramírez, Barrio Zarabanda, 14 de 
octubre del 2013). 
Como el testimonio del señor José hay otros más; sin embargo, no todos los 
residentes de Zarabanda se encuentran en el barrio como consecuencia del 
desplazamiento forzado, ya que algunos llegaron a la capital del departamento del 
Magdalena con el ánimo de conseguir un mejor trabajo, una nueva vida, 
concibiendo a la ciudad como un lugar de "nuevas oportunidades". Ahora bien, la 
configuración del barrio, y su crecimiento, no solo se dio a partir del 
desplazamiento y la elección autónoma de viajar a otra ciudad, sino también a 
partir de ciertas políticas públicas orientadas desde las administraciones 
municipales, como fue el proyecto denominado "Gaira: Edén samario". 
Este proyecto fue propuesto en el año 1986 por el alcalde municipal de turno, 
Edgardo Vives Campo, y diseñado para contar con la participación de otras 
autoridades civiles como la Defensa Civil y las autoridades militares lideradas por 
el Mayor General Daniel García Echeverri y los mismos gaireros. El objetivo 
principal de este proyecto estaba orientado en la renovación urbana del 
corregimiento y sus barrios oficiales a partir de la erradicación de la pobreza 
absoluta, a través de obras urbanísticas orientadas a la construcción del 
alcantarillado, la instalación del acueducto, electrificación, instalación de redes de 
gas domiciliario, pavimentación, adecuación y embellecimiento del Cerro de Gaira 
para ser configurado como un sitio turístico de primera importancia. 
No obstante, este proyecto afectó a algunos pobladores que en épocas anteriores 
habían construido sus casas en los lotes designados para este proyecto social, 
como fue el caso del señor Braulio Perea, uno de los habitantes de Zarabanda que 
llegó al barrio en el año 1989 y quien junto con su familia tuvo que abandonar el 
predio donde quedaba su casa pues la apropiación de éste era ilegal, y en este 
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espacio se iban a construir viviendas por lo cual tuvo que buscar otro terreno para 
reubicarse. Él comenta que a otras personas les ocurrió lo mismo por lo cual su 
única alternativa fue desplazarse hacia la parte más alta de Gaira, dando origen a 
algunos barrios que en la actualidad se ubican en las partes medias y altas de los 
cerros, como en el caso de Zarabanda, posesionándose de un espacio 
abandonado en el cerro donde fue construyendo su vivienda poco a poco. 
Finalmente la intervención del cerro como último punto del proyecto "El Edén 
Samario" nunca se dio. 
2.1.1. Las primeras familias en Zarabanda 
Según el testimonio del señor Manuel Vizcaíno, Braulio Perea y la señora Beatriz 
Quintero, tres de los primeros habitantes de Zarabanda, quienes son reconocidos 
por muchos como "Los Fundadores", el poblamiento de Zarabanda comenzó a 
inicios de los años 1990 en una zona donde se extraían materiales para 
construcción como piedras y tierra ubicada en la parte media del cerro, a uno 50 
metros sobre el nivel del mar. El poblamiento de Zarabanda inició con las familias 
Vizcaíno, Perea, Quintero, Ramírez, entre otras; quienes iniciaron la construcción 
de 12 viviendas que en su gran mayoría fueron ubicadas alrededor de la vía que 
ya estaba construida, permitiéndoles de esta forma edificar en la parte 
noroccidental de los cerros de Gaira, convirtiéndose en ese momento en la calle 
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Imagen 1. Plano de Zarabanda en el año 1991, levantado con la guía de los señores Manuel 
Vizcaíno, Rebeca Meza y Braulio Perea, Barrio Zarabanda, 24 de septiembre del 2013. En este 
dibujo se puede evidenciar que las primeras viviendas que se construyeron fueron ubicadas al pie 
de la carretera pavimentada que existía en el lugar y que era utilizada para sacar los materiales 
que se extraían como piedras y tierra, por tanto la configuración del mismo estuvo influenciada por 
una actividad económica extractiva. Elaborado por Maira Mendoza. 
Estas familias antes de iniciar la construcción de sus casas debieron tumbar 
monte (vegetación nativa), rellenar y limpiar el terreno. Frente a lo anterior el señor 
Manuel comenta cómo se dio este proceso: 
Esto aquí era monte, esto era un trupillán (montes con presencia de árboles 
llamados "Trupillo") que había aquí. Y como pobres pues nos fuimos 
metiendo, nos fuimos metiendo y cada uno fue limpiando su pedazo. Entonces 
así se fue fundando el barrio hasta la presente que ya hay muchas casitas. Yo 
llegué aquí en 1990. Vengo de El Piñón. Cuando nosotros nos vinimos a vivir 
a Zarabanda solo había esta casa, y algunas dos más allá, las otras eran para 
allá abajo, algunas seis y lo demás era puro monte. A nosotros aquí nos tocó 
rellenar y limpiar esto pa' poder hacer el rancho. La señora planchaba y 
lavaba. Yo trabajaba en el Rodadero de Celador. Por aquí había era tráfico de 
volteos (los volteos son unos camiones que tienen una caja detrás que se 
puede mover, son utilizados frecuentemente para transportar arena, piedras y 
otros materiales para construcción) sacando piedra. Esta calle que es la 
principal de Zarabada I, por decirlo lo primero que se fundó de Zarabanda 
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nosotros la encontramos pavimentada porque antes de vivir por aquí venían a 
sacar piedras de acá para hacer construcciones allá en Santa Marta, en el 
Rodadero o en lo que hicieron en Gaira a finales del 80' (Entrevista Manuel 
Vizcaíno, Zarabanda, 23 de septiembre 2013). 
De esta forma se fue dando el proceso de apropiación de un terreno que hoy se 
conoce como el barrio Zarabanda, el cual para ese entonces no contaba con 
ningún servicio público domiciliario. 
2.2. Servicio públicos 
Durante los primeros años de la conformación del barrio, vivían aproximadamente 
entre 30 y 45 habitantes quienes comenzaron a construir sus viviendas, algunos 
con materiales como cemento, ladrillos, láminas de zinc; otros con materiales 
reciclables como cartón, plásticos, entre otros elementos. Estas viviendas no 
contaban con servicios básicos como acueducto, alcantarillado y electricidad. La 
población a través de diferentes estrategias consideradas "ilegales" para la 
institucionalidad, buscaron las maneras de acceder a los servicios públicos, uno 
de los miembros de las familias fundadoras narró en una entrevista: 
Yo vivo acá hace 24 años, llegué acá cuando tenía 23 años, porque como en 
ese entonces allá abajo (se refiere a la zona plana de Gaira, antes de subir los 
cerros) estaban haciendo construcciones, estaban como organizando a toda 
Gaira a uno le tocó buscar otro rancho donde no lo molestaran a uno. Cuando 
yo llegué acá, a lo que hoy es Zarabanda esto eran puros lotes baldíos. Vivían 
como unas cinco personas. Vivía el señor Julio Luna, el señor Celedón, el 
señor Reinel, el señor Alfredo y el señor Manuel. Eran pocos allá más arriba, 
como unos tres y por acá solo habíamos como unos cuatro. Ninguna calle 
estaba pavimentada, esto por acá era puro monte. Nos tocó hacer conexión 
con otras casas para tener luz, eso es lo que recuerdo. Y ya después con el 
tiempo fue que la cuestión se reguló más o menos con el agua y otros 
servicios (Entrevista Braulio Perea, Zarabanda, 30 de septiembre 2013). 
El proceso de configuración de este asentamiento informal como otros en la 
ciudad de Santa Marta, se caracterizó principalmente por la poca o nula 
planeación para su edificación, lo que se ve reflejado en aspectos como la 
ausencia de los servicios públicos domiciliarios, el hacinamiento en las viviendas y 
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en la construcción de viviendas en lugares de alto riesgo de deslizamiento, como 
se referenciaba en la primera parte de este apartado. 
2.2.1. Acueducto y alcantarillado 
Los primeros habitantes en Zarabanda lidiaron con las problemáticas propias de 
un lugar que apenas está siendo construido, la ausencia de acueducto y 
alcantarillado era lo más notable en vista que no había ningún tipo de 
infraestructura para manejar las excretas. Por esta razón el mismo cerro donde 
estaban ubicadas las primeras casas eran utilizadas como baños. Según cuentan 
ellos, esta situación en un primer momento se constituyó en una problemática que 
afectó a las familias que residían en el lugar, debido a los malos olores y a la 
contaminación de los espaLios alrededor de las viviendas. Con el transcurrir del 
tiempo algunos habitantes fueron construyendo pozos sépticos, y en la actualidad 
de unas 700 casas que conforman el barrio Zarabanda, aproximadamente unas 
550 cuentan con el servicio de alcantarillado que brinda Metroagua, quien también 
se encarga del suministro de agua potable. 
Con respecto al servicio del agua, anteriormente los habitantes de Zarabanda las 
recogían de varios pozos ubicados en el barrio; sin embargo, con el tiempo los 
moradores buscaron las maneras de acceder al agua potable haciendo uso de 
estrategias que implicaban conectarse de manera no legal al servicio de 
acueducto en otros barrios cercanos a éste. 
Actualmente, Zarabanda cuenta con suministro de agua potable proporcionado por 
la empresa Metroagua. No obstante, cuentan solo con el servicio tres días a la 
semana, de martes a jueves, lo cual obliga a la población a recolectar y almacenar 
el agua en tanques plásticos, ollas de cocina, entre otros implementos. En muchas 
ocasiones el servicio de agua no es proporcionado a los habitantes del barrio, lo 
cual de acuerdo con los residentes puede estar asociado con alguna eventualidad 
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en la empresa, como es por ejemplo brindarle el servicio de agua a los barrios 
formales. 
2.2.2. Energía eléctrica y gas 
En cuanto al servicio domiciliario de energía eléctrica, la dinámica no ha sido muy 
diferente en relación con los otros servicios públicos, ya que el barrio por mucho 
tiempo no contó con redes eléctricas. La forma en la cual los residentes accedían 
a este servicio era a través de la conexión ilegal a las redes eléctricas de barrios 
aledaños, condición que no permitía tener una recepción adecuada de energía 
para el funcionamiento normal de electrodomésticos requeridos en el hogar, y que 
por otro lado exponía su vida ya que de manera improvisada y sin la seguridad 
necesaria manipulaban las redes eléctricas. 
En estos momentos el servicio de energía suministrado al barrio se da a través de 
la empresa Energía Social, compañía que comercializa energía eléctrica 
únicamente para atender a las comunidades de barrios subnormales 
pertenecientes a la región Caribe en Colombia. La forma en que la empresa cobra 
el servicio de energía que consumen los habitantes del barrio, consiste en la 
facturación de un recibo general en el cual se cobra de manera colectiva a todos 
los habitantes del asentamiento, y son los miembros de la Junta de Acción 
Comunal quienes dividen el valor total de la factura entre todas las viviendas que 
reciben el servicio para realizar el respectivo pago. No obstante, es importante 
manifestar que las redes eléctricas y los postes que las sostienen se encuentran 
en un muy mal estado, circunstancia que ha afectado algunos miembros del área 
por diversos accidentes producto de la manipulación irresponsable de éstos. 
Por otro lado, para cocinar y preparar los alimentos, los residentes del barrio a lo 
largo del tiempo han venido implementado diversas estrategias. Por ejemplo 
durante los primeros años en que se dio el poblamiento del barrio, los habitantes 
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utilizaban cilindros de gas. En el presente y a través de la gestión de la actual 
Junta de Acción Comunal lograron que la empresa Gases del Caribe les preste el 
servicio, en menos de tres años ha logrado darle cobertura a un 50% de las 
viviendas de todo el barrio. 
2.2.3. Recolección de residuos sólidos 
En la ciudad de Santa Marta el servicio de recolección de residuos sólidos es 
manejado por la empresa interaseo, empresa que desde finales de la década de 
los años 1980's desempeña esta labor, siendo concedida por el Distrito a través 
del proceso de concesión. Para el caso de Zarabanda y según cuentan sus 
primeros habitantes al llegar no contaban con este servicio, razón por la cual 
comenzaron a botar la basura en los lugares no habitados del área, como la 
quebrada de la cual se hablará en el Capítulo 4. 
Posteriormente, entre los años 1998 y 2002 (aproximadamente) Interaseo 
comienza a prestar el servicio en el lugar. Sin embargo, era una prestación 
informal pues los residentes de Zarabanda no pagaban por esta asistencia. El 
camión recolector no tenía unos días específicos para cumplir la función de 
recoger la basura, según el testimonio de algunas personas pasaba una vez cada 
semana o cada quince días luego de transitar por otros barrios formales en Gaira, 
es decir, era un recorrido que no estaba dispuesto entre las rutas oficiales que 
tenía en ese momento la empresa. Una de las razones según los habitantes del 
barrio por las cuales el camión recolector en aquel entonces pasaba por el sector, 
se debe a que la calle principal no estaba deteriorada como en la actualidad, pero 
no podían regular el servicio debido a su condición de asentamiento informal. 
La señora Amelia Pineda quien lleva un poco más de 17 años viviendo en 
Zarabanda, cuenta que en pocas ocasiones el carro recolector de basura de la 
empresa Interaseo recolectó los residuos sólidos en el barrio. Este servicio no era 
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pagado por los residentes del lugar y se consideraba este apoyo de la empresa de 
Interaseo como parte de un servicio social que debía proporcionarse a las 
comunidades que no contaban con este servicio periódicamente. Después del año 
2002, los empleados de Interaseo dejaron de proporcionar este servicio en 
Zarabanda debido a la falta de seguridad en el sector, por el mal estado de las 
vías de acceso y su condición de barrio informal. 
Frente a lo anterior, el coordinador de Operaciones de Interaseo menciona que: 
De pronto en algún momento nuestros camiones subieron hasta cierta parte 
de Zarabanda, cuando apenas se estaban dando las regulaciones desde la 
Alcaldía de las rutas por los barrios para ir a recoger la basura. Pero ni 
Zarabanda ni otros barrios en Santa Marta que son invasión han contado con 
el servicio de recolección domiciliaria de manera oficial, nunca han pagado 
oste servicio, porque nunca han tenido convenio con la empresa Electricaribe 
que es por medio de esa empresa y el recibo de esa empresa por donde 
Interaseo cobra el servicio de recolección de basura (Elsides Camargo, 
Coordinador de operaciones Interaseo, 25 de junio 2014). 
Actualmente el barrio Zarabanda sigue sin contar con el servicio público de aseo 
para la recolección de basuras, lo cual está asociado a su condición de barrio 
informal. Debido a lo anterior, la comunidad ha venido generando diferentes 
estrategias para el manejo de la basura en el sector, buscando de esta forma 
solucionar la ausencia del servicio. Este aspecto será desarrollado más adelante, 
en otro capítulo de la monografía. 
2.3. Formas de subsistencia 
Debido a la cercanía que tiene Zarabanda con El Rodadero, una de las zonas 
turísticas más visitadas en la ciudad, muchos habitantes a través de la 
informalidad desarrollan diferentes actividades para su sostenibilidad en este 
sector de la ciudad. En el caso de las mujeres, algunas se dedican a vender a los 
turistas nacionales y extranjeros accesorios como manillas y collares, otras 
mujeres trabajan prestando servicio domésticos en casas y apartamentos del 
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Rodadero. En cuanto a los hombres, sus medios de subsistencia consisten en 
ofertar el servicio de coches con caballos para pasear a turistas por el sector, otros 
trabajan como vigilantes, en algunos casos vinculados a empresas privadas, en 
otros casos son contratados de manera informal para vigilar lotes desocupados o 
construcciones. 
Hombres y mujeres a través de los diferentes trabajos que logran conseguir en el 
Rodadero, y otros lugares en la ciudad de Santa Marta, logran suplir sus 
necesidades prioritarias de comida, vivienda, estudios, servicio básicos, entre 
otras. Lo anterior también se ve reflejado en que los habitantes de Zarabanda no 
tengan acceso a una vivienda segura, pues las opciones que tienen para acceder 
a ellas ha sido en los cerros o partes altas del barrio a través de la invasión de 
terrenos baldíos (ver capítulo IV donde se discute al respecto). 
Esta situación que los ubica dentro de la problemática de la informalidad urbana 
se encuentra íntimamente relacionada con sus condiciones de vida, su nivel de 
educación, al nivel de los servicios públicos con los que cuentan, lo que ocasiona 
que toda esta red que emerge a partir de sus formas de vida desemboque en 
diversas problemáticas como la ausencia del servicio de recolección de basura, lo 
que finalmente abre la puerta a una serie de estrategias desde la cotidianidad que 
permitan solventar sus necesidades diarias de 'desechar' lo inútil. 
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3. LA POLÍTICA PÚBLICA AMBIENTAL EN TORNO A LOS RESIDUOS 
SÓLIDOS 
"RECORRIENDO DISCURSOS GLOBALES, NACIONALES Y LOCALES" 
"La salud del mundo está hecha un asco. "Somos todos responsables", 
claman las voces de la alarma universal, y la generalización absuelve: si 
somos todos responsables, nadie es." 
Eduardo Galeano (1998:15) 
¿Qué tan lejos estamos en la actualidad de cualquier otro territorio diferente 
al nuestro? Las distancias que separan a un continente de otro, a un país de otro, 
a una región de otra, a una ciudad de otra pueden ser acortadas en la actualidad 
por los diferentes y amplios avances científicos en medios de transporte, pero 
también por los adelantos tecnológicos que hoy afronta la humanidad. La 
tecnología, sin duda, es uno de esos elementos que puede conectar en cuestión 
de segundos a habitantes y poblaciones ubicados a cientos o miles de kilómetros 
de distancia. Hoy en día por ejemplo, el teléfono celular puede acercar a dos 
personas, una que se encuentre en China, y la otra en República Dominicana, así 
como también permite ver de manera instantánea lo que está sucediendo a 
cientos de kilómetros nuestro gracias al Internet y a diferentes programas 
computacionales de comunicación como el MSN14 o Skype15. 
En las últimas décadas venimos afrontando una revolución en la tecnología que 
nos ha llevado a replantear nuestra noción del tiempo y el espacio, bien lo dice 
Harvey (1998), quien evidencia una "revolución del espacio relativo a través de las 
innovaciones en el transporte y las comunicaciones". La nueva condición del 
mundo, liderada por el proyecto desarrollista y de la globalización que a su vez es 
impulsado por los países que dominan la tecnología y las comunicaciones, incurre 
cotidianamente en trascender fronteras. Es así, como los discursos que se 
14 The Microsoft Network 
'5 Es un software que permite que las personas a lo largo del planeta a través de internet puedan 
comunicarse haciendo uso de diferentes estrategias como video, audio y texto. 
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manejan en estos países hegemónicos; como por ejemplo el desarrollo sostenible, 
pueden llegar a ser reproducidos y aplicados con facilidad en otros países, es un 
modelo común que legitima esta transferencia de ideas. Tal como lo indica 
Appadurai (2001), son unas ideas universales aceptadas, justificadas, que circulan 
y se comparten en todo el mundo. 
De manera constante se escuchan términos como el desarrollo, la modernidad, la 
globalización, que son mencionados por diferentes sectores de la sociedad, 
algunos con un vasto conocimiento sobre éstos, y otros tantos llevados por lo que 
escuchan a diario, en la televisión, en la radio, en la fila del banco, en cualquier 
lugar de su ciudad. De esta manera, los discursos más comunes se divulgan en 
áreas como el llamado "tercer mundo", insertando conceptos, doctrinas y 
fundamentos desplegados desde los centros hegemónicos de poder, o los países 
desarrollados. 
Actualmente son muchos los temas de "moda" a nivel mundial; entre esos 
encontramos la revolución de la tecnología, así como también las problemáticas 
ambientales, y en esa línea los grupos ambientalistas, movimientos sociales, las 
crisis políticas, la discusión sobre los modelos democráticos, los nuevos ideales de 
las ciudades; que vistos de manera simple parecerían solo una tendencia que se 
repite pero que sin duda podría analizarse como respuesta a todos los procesos 
políticos y económicos que han desencadenado un sin número de problemáticas 
de manera global. Uno se podría preguntar ¿cómo se ponen de "moda" estos 
temas o discursos? ¿Quién decide ésto? ¿Cómo y quiénes los propagan por todo 
el mundo?, pero especialmente ¿Cómo se transforman los discursos pasados por 
los nuevos? ¿Por qué? ¿Cuál es la razón para cambiarlos? Y ¿A quién o quiénes 
benefician los discursos "hegemónicos"16 que solapan los discursos particulares 
de las realidades comunes de los individuos? 
16 Tomaremos los discursos hegemónicos como aquellos que son producidos desde los países 
desarrollados -Europa occidental, Estados Unidos, Canadá, Australia, Nueva Zelanda y Suráfrica- 
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A través de este tercer capítulo, intentaré dar cuenta de uno de los discursos más 
poderosos a nivel mundial, un discurso que aparece por todos lados, por todos y 
cada uno de los medios de comunicación, un discurso que maneja diversos 
eslogan, y que incluso posee un color; un discurso que ha cambiado de nombres y 
de sujetos u "objetos" de estudio, un discurso que ha tenido múltiples tendencias 
teóricas, e infinidades de colectivos a favor, pero con distintos puntos de vista: El 
discurso ambiental. 
Este discurso se ha tomado las distintas esferas de la sociedad, dando cuenta de 
situaciones como el cambio climático, el efecto invernadero, el perjuicio de la 
contaminación industrial, la alta producción de residuos sólidos; lo que ha 
originado la producción de "nuevos" significados sobre la naturaleza, y ha 
insertado otros términos como el medio ambiente y el desarrollo sustentable, los 
cuales fueron introducidos desde la realización de la Cumbre de Río en 1992. 
Por esta razón, iniciaré mi análisis a partir de esta reunión que congregó a los 
representantes de todos los países del mundo en torno a la "naturaleza", que 
posteriormente llamarían "medio ambiente". En ese orden, se analizará 
posteriormente lo que dice la política pública en relación con el manejo de basuras 
en Colombia y Santa Marta. 
3.1. La cumbre de Río, un nuevo modelo ambiental 
Del 3 al 14 de junio del año 1992 se realizó la Cumbre de Río celebrada en Río de 
Janeiro, Brasil; fue un hito histórico que en gran medida fundamentó17 los cambios 
desde la postura de Escobar (2007), y son instaurados en las lógicas de los países en vía de 
desarrollo. 
17 "Aunque no es producto genuino de la Conferencia de Río de Janeiro, la expansión de la noción 
de 'desarrollo sustentable' hacia instrumentos de política y de derecho ambiental de los estados 
nacionales se dio a partir de ese momento. Fue desde entonces que el "desarrollo sustentable" fue 
adoptado por el medio político y convertido en referencia ineluctable de la acción política en 
materia de protección ambiental" (Ugalde, 2012). 
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nombrados anteriormente, con respecto a la forma de ver e intervenir la 
"naturaleza" y a la relación de los seres humanos con ésta. Dicha reunión tuvo 
como antecedente la declaración de la Conferencia de la Naciones Unidas sobre 
el medio humano, aprobada en Estocolmo el 16 de junio de 1972, constituyéndose 
en la primera conferencia de las Naciones Unidas sobre asuntos ambientales, a 
partir de la cual iniciaron los debates y la construcción de la política internacional 
del medio ambiente. 
Según las Naciones Unidas (1992:1), el objetivo de la cumbre de Río estuvo 
orientado a que se establecieran alianzas mundiales para lograr acuerdos 
internacionales que centraran su interés en la integridad del medio ambiente 
dentro de los procesos de desarrollo mundial. En este sentido, dicha alianza 
estaría encaminada principalmente en la legitimación de la necesidad de un 
cuidado especial del medio ambiente articulado con el contexto del desarrollo, que 
a su vez necesitaría de una colaboración de dimensión global; lo cual empezaría a 
reforzar la idea de la existencia de una sola naturaleza, una única forma de 
conocerla, y una única forma de cuidarla, lo que implicaría la consolidación de su 
homogenización a través de estos escenarios de pactos internacionales. 
En la Cumbre de Río se generaron 27 principios18 en el marco del cuidado del 
medio ambiente y el desarrollo sustentable, orientados a establecer precisamente 
acuerdos internacionales para la protección del medio ambiente sin perjudicar el 
curso de los "beneficios" del desarrollo. Sin embargo, a través de cada uno de 
estos principios es claro interpretar la presencia de otros discursos que cobijan 
esa afanada protección del medio ambiente, como lo podemos ver en una idea 
contemplada en el principio 9 de las Naciones Unidas (1992:2), en la cual se 
expresa que todos los Estados deberán ayudar al fortalecimiento del desarrollo 
sostenible con el aumento de saber científico y tecnológico. De lo que se puede 
18 A través de este enlace se podrá consultar los 27 principios de la Cumbre de Río: 
http://www.un.orq/spanish/esa/sustdev/agenda21/riodeclaration.htm   
66 
inferir que estas concepciones están particularmente conectadas con los intereses 
propios del sistema capitalista que necesitaba la intensificación del desarrollo a 
través del "saber experto", y que de ser el "culpable" de la catástrofe que publicaba 
el mundo en ese entonces sobre la contaminación y los procesos económicos que 
generaban consecuencias ambientales al planeta, pasó a ser el sistema que 
estaba sumido en la preocupación por el cuidado del medio ambiente; es decir que 
su objetivo primordial era entonces lograr un crecimiento en la economía, y una 
mayor instauración de esta racionalidad económica, pero sin que se vieran 
comprometidos los recursos naturales, pero ¿Cómo lo harían? ¿Cuáles eran las 
estrategias para lograrlo? 
En el informe Brundtland (1987), el cual fue elaborado por las Naciones Unidas, 
aparece por primera vez la definición de desarrollo sostenible, el cual le apuntaría 
no sólo a cuidar del medio ambiente en el presente, sino también a generar 
mecanismos específicos para perpetuar ese cuidado hacia el futuro. Así, el 
desarrollo sostenible se instala como el discurso imperante que iba poco a poco 
afianzándose en el imaginario y las políticas de las diferentes naciones del mundo 
a través de lineamientos específicos que serían asumidos no sólo por los Estados, 
sino también por diferentes Ong's y congregaciones locales; que llevados de la 
mano por los beneficios que garantizaría el desarrollo sostenible se dejarían guiar 
por ese sendero. 
Nuestro futuro común presentó al mundo la estrategia del desarrollo sostenible 
como la gran alternativa de finales de este siglo y comienzos del próximo. El 
desarrollo sostenible haría posible la erradicación de la pobreza y la 
protección del medio ambiente en otra gran hazaña de la racionalidad 
occidental (Escobar, 2007:323). 
En este sentido, el sistema capitalista se apoyaría en ciertas "garantías" que 
ofrece el desarrollo, a partir de las cuales justificaría la intervención de la 
naturaleza con la promesa de satisfacer las necesidades de la humanidad, como 
la de reducir la pobreza, y paralelamente custodiando los recursos naturales. 
Debemos considerar que esas necesidades se vislumbrarían todas iguales, como 
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si fueran todas las mismas, sin tener en cuenta las múltiples y diferentes formas 
de existencia sobre el planeta; es decir, el desarrollo -ahora sostenible- se 
dibujaría uniforme, lineal, plano. 
En este orden de ideas, la estrategia del desarrollo sostenible estaría 
mundialmente encaminada en disolver ese conflicto que se genera entre el 
crecimiento económico y la naturaleza, todo esto a través de herramientas como 
los planes de desarrollo, reuniones internacionales, el enfoque de responsabilidad 
social en las empresas, procesos ecoeficientes, sistemas de gestión ambiental, 
políticas ambientales, entre otras. Y de esta manera se convertiría en el discurso 
dominante que orientaría todas estas herramientas para así desplegar posesión 
sobre la naturaleza, concibiéndola como un "objeto" que puede controlarse. 
El principio número 4 de la Cumbre de Río afirma que "a fin de alcanzar el 
desarrollo sustentable, la protección del medio ambiente deberá constituir parte 
integrante del proceso de desarrollo y no podrá considerarse de forma aislada" 
(Naciones Unidas, 1992:1). En esta medida, si se quería avanzar en los procesos 
desarrollistas no se podía concebir el desarrollo sin tener en cuenta la protección 
del medio ambiente, lo que conllevaría a generar una visión de naturaleza que 
debía estar en consonancia con la industrialización y los procesos de 
urbanización. Este discurso hizo posible que la concepción de naturaleza 
empezara a cambiarse por la de medio ambiente; para lo cual Arturo Escobar 
plantea que: 
El desarrollo de la conciencia ecológica que acompañó al veloz crecimiento de 
la civilización industrial también transformó la "naturaleza" en "medio 
ambiente". La naturaleza ya no significa una entidad autónoma, fuente de vida 
y de discurso. Para quienes defienden una visión del mundo como recurso, el 
medio ambiente se convierte en una estructura indispensable. Como se usa 
hoy el término, el medio ambiente incluye una visión de la naturaleza acorde 
con el sistema urbano industrial (Escobar, 2007:329). 
La declaración gestada en Río, involucra a toda la humanidad, incluyendo a la 
misma naturaleza, como responsable de salvaguardar el medio ambiente para 
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esta generación y las que vienen en camino; es decir que la responsabilidad deja 
de ser de los países industrializados y pasa a ser de la humanidad entera, como lo 
dice Galeano (1998:15) "si somos todos responsables, nadie es". Para tal caso, se 
inicia la formulación de políticas, estrategias, y planes, que a través de la 
globalización19, se fueron extendiendo por las diferentes regiones del mundo. 
Estas políticas tienen unas características particulares que intentan diseñar una 
nueva relación entre la naturaleza y el sistema urbano industrial, que es 
considerado un ítem importante para hacer realidad el desarrollo en cualquier 
rincón del planeta. 
Inicia entonces una nueva contienda que buscaría mitigar los desastres o 
impactos sobre el medio ambiente, que eran provocados por la industrialización de 
la sociedad, para darle continuación al surgimiento de un nuevo desarrollo que 
tendría en cuenta a la "naturaleza", y que en ese mismo camino la haría parte 
esencial del crecimiento económico mundial; dentro del cual los países en vía de 
desarrollo tendrían un lugar "privilegiado" porque serían los países que 
necesitarían de manera urgente las directrices contundentes del desarrollo 
sostenible, lo que conseguiría la transformación de estas sociedades "atrasadas". 
Este discurso iría claramente de la mano con la idea del mejoramiento de las 
condiciones de vida de las poblaciones y con la erradicación total de la pobreza 
del planeta, ya que de acuerdo con el principio número 5 de la Cumbre de Río 
(1992:1) para cumplir con un desarrollo sostenible era esencial la erradicación de 
la pobreza para reducir las disparidades en los niveles de vida, y así mejorar las 
condiciones de los pueblos del mundo. 
Asimismo, la pobreza y el precario estilo de vida de las sociedades en vía de 
desarrollo, pasan a ser una de las preocupaciones del discurso del desarrollo 
sostenible en la medida en la que estas sociedades, según los países 
19 Según autores como Giddens (1990), la globalización se entiende como un fenómeno imparable 
que implica la profundización y universalización de la modernidad. 
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hegemónicos, no se encuentran correctamente estructuradas dentro de los 
lineamientos de la racionalidad occidental, sino que por el contrario se salen de los 
parámetros que dictaminan las formas "adecuadas" de vivir, que estarían 
contenidas en escalas de medición de "atraso-desarrollo"; lo que inmediatamente 
llevaría a encender las alarmas que apuntarían a una urgente intervención. 
Así, el discurso y las prácticas del desarrollo sostenible se introducen en la 
producción de la realidad social del llamado Tercer Mundo, incluyendo por 
supuesto a Latinoamérica, lo que implicaría una nueva configuración económica, 
política y cultural en estas regiones del mundo. La pobreza entonces, sería uno de 
los conceptos económicos del cual se valdría el discurso desarrollista para 
intervenir los países que aún no contaban con el "beneficio" del desarrollo, a 
través del cual se llega a un supuesto estilo de vida "ideal". De acuerdo a esto, la 
concepción de pobreza que se manejaría mundialmente estaría relacionada con lo 
que expresa Ivan Illich: 
Hacia 1970 la pobreza en el lenguaje público había adquirido una nueva 
connotación: la del umbral económico. Y esto cambió su naturaleza para los 
humanos modernos. La pobreza devino una medida de la carencia personal 
en términos de 'artículos necesitados' y aún más en 'servicios necesitados'. 
Definiendo como pobre aquellos a quienes les falta lo que el dinero puede 
comprar para ellos, para hacerlos 'completamente humanos (Illich, 1996:207). 
Cabe aclarar que esta noción de pobreza en relación con el "subdesarrollo" se 
instaura en el imaginario mundial en 1949 a partir del discurso de investidura del 
presidente de los Estados Unidos, Harry Truman. Tal discurso presentó la 
"pobreza" como una plaga que habría que erradicar lo antes posible, y que de no 
ser así devendría en una tragedia mundial; por tal razón era necesaria la urgente 
intervención de los Estados Unidos, y su maquinaria desarrollista, para así llevar el 
progreso a los países "subdesarrollados"; lo cual se pensó como una ley universal 
que podía ser adaptable a cualquier espacio del planeta. En este sentido, 
existirían unos parámetros a partir de los cuales se podrían medir las necesidades, 
a través de tecnologías expertas que dictaminarían quién es pobre y quién no. En 
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tal caso, las diferentes categorías aplicadas por el discurso del desarrollo terminan 
contribuyendo a la perpetuación de la catástrofe ambiental, la perpetuación de la 
miseria en las zonas en vía de desarrollo y la perpetuación del incremento del 
capital desmedido en los territorios desarrollados, lo cual tiene un auténtico efecto 
en el imaginario colectivo, y afecta las realidades a la vez que va creando unas 
nuevas. 
3.1.1. El discurso del desarrollo sostenible: El caso de las basuras 
A partir del discurso del desarrollo sostenible se ha gestado un modelo de ciudad 
tanto para los países desarrollados como para los países en desarrollo; aunque 
para estos últimos la transición de lo tradicional a lo moderno es completamente 
brusca; puesto que no se tienen en cuenta las prácticas exclusivas de estas 
sociedades que no han estado en la misma línea histórica de occidente, las cuales 
han desarrollado sus propias dinámicas de orden social, que sin duda representan 
otras lógicas de pensamiento que han moldeado diferentes tipos de relación con lo 
que les rodea, es decir la naturaleza. 
Con respecto a lo urbano-ambiental podemos encontrar que se han originado 
estudios por parte de instituciones como el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) con su iniciativa de ciudades emergentes - ciudades sostenibles, también 
desde la Organización de las Naciones Unidas (ONU) a través de sus programas 
de ciudades sostenibles; lo cual ha creado concepciones opuestas entre las 
ciudades sostenibles y/o competitivas, y ciudades emergentes. Estas dos 
nociones de ciudades estarían en el mismo nivel comparativo que se da entre 
desarrollo/subdesarrollo, ya que las ciudades sostenibles serían un modelo 
"óptimo" de ciudad dentro del ideal occidental; mientras que las ciudades 
emergentes son aquellas que "no cuentan con un plan de urbanización, y 
proyección ambiental. Carecen de las características de las ciudades sostenibles" 
(Rúa, 2011:4). Es decir que, las ciudades emergentes son aquellas que no tienen 
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un orden establecido, sino que crecen de manera informal y asimétrica; y por otro 
lado Rúa (2011) plantea que las ciudades sustentables y/o competitivas están en 
relación con la idea de una conciliación entre urbanización y sostenibilidad, que 
promuevan calidad de vida y continuidad en los recursos dentro del contexto de lo 
urbano industrial. 
En este sentido, encontramos que una ciudad como Santa Marta (Colombia), 
estaría ubicada dentro del contexto del discurso del desarrollo como un territorio 
emergente e ir. sustentable; y en ese orden el Barrio Zarabanda, que es el espacio 
analizado dentro del contexto de Santa Marta, se ubicaría en la categoría de barrio 
precario, asentamiento informal, o invasión. De esta manera, desde el discurso 
emitido por las Naciones Unidas estos tipos de barrios se presentan como un 
obstáculo para lograr la transformación hacia una ciudad sostenible; pues según la 
ONU-Hábitat (2009:15) la pobreza urbana y la proliferación de barrios precarios se 
convierten en un problema que apunta a la planificación que logra desarrollar 
programas de mejora que apunten a modernizar el acceso de los servicios 
básicos, entre esos la de recolección de la basura. 
En consecuencia, desde un modelo óptimo de ciudad se naturalizan categorías 
como "calidad de vida", que tiene una fuerte connotación en el imaginario colectivo 
de lo que debe ser una "vida óptima"; según Latouche (1996) la noción de calidad 
de vida está asociada sobre todo al bienestar material que posean las personas, y 
que en este caso puede ser medido de acuerdo a la cantidad de ingresos que se 
tengan y lo que con éstos se pueda comprar. Así, de acuerdo a un marco 
netamente econométrico el "nivel de vida" deja de ser un aspecto de la vida de las 
personas que estaba en relación con su cultura, ideología, o experiencia, y pasa a 
ser un aspecto claramente cuantificable, expresado en cifras estadísticas y 
gráficas. Por tal razón se hace necesaria una mirada particular para lograr 
determinar quién tenía un nivel de vida óptimo y quién no. 
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-Nivel de vida- encierra en una cápsula todas las dimensiones del paradigma 
dominante de Occidente, la modernidad y del desarrollo. Este paradigma 
constituye una esfera perfectamente autorreferencial que contiene sólo un 
número muy limitado de elementos. Necesidad, escasez, trabajo, producción, 
ingreso y consumo son los conceptos claves dentro de un campo semántico 
cerrado que no tiene necesidad del mundo exterior (Latouche, 1996:228). 
En este sentido el concepto de calidad de vida es utilizado estratégicamente para 
proyectar una intención meramente altruista, pero que esconde propósitos 
intervencionistas contenidos en intereses particulares de las potencias mundiales. 
Así pues, dentro del ideal de las ciudades sustentables y la erradicación de los 
"bajos niveles de calidad vida", como parte del discurso del desarrollo sostenible, 
se conciben diferentes problemáticas por solucionar entre las cuales está la 
producción desmedida de los residuos sólidos, su tratamiento, recogida y 
posterior traslado a los rellenos sanitarios; de esta manera el discurso de la 
sostenibilidad penetra en las políticas públicas nacionales y regionales, las cuales 
comienzan a plantear posibles soluciones y alternativas para que las ciudades 
salgan gloriosas de ciertos desafíos. 
En el caso de la política desarrollada en torno a los residuos sólidos en áreas 
como América Latina se dimensiona la alta producción de basura y en muchos 
casos la ausencia de estrategias para el tratamiento de éstas por parte de los 
mismos ciudadanos, del Estado, y de las empresas privadas a las cuales se les 
otorga concesión para el manejo de los residuos sólidos. Según datos expuestos 
por la Organización Panamericana de la Salud (1998:5), en América Latina el 
aumento de la producción de basura se ha incrementado considerablemente, 
teniendo en cuenta que ésta se duplicó en los últimos 30 años. 
El aumento de los residuos sólidos se convierte en un problema de orden 
ambiental y de salubridad en América Latina, y muchas de sus ciudades se ven 
peligrosamente expuestas a estas condiciones, que además en la mayoría de los 
casos son de difícil solución dado los altos costos que requiere la implementación 
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de nuevas tecnologías que se necesitan para regular esta problemática. Para tal 
caso se hace necesaria la revisión de lo que se propone desde la política pública 
nacional, en relación con el manejo de los residuos sólidos que son producidos en 
Colombia. 
3.2. Desde el Ministerio del Medio Ambiente, entre artículos y leyes 
Uno de los objetivos principales de esta monografía está fundamentado en el 
análisis de la política pública, la cual tiene sus raíces en el discurso ambiental 
global que fue anteriormente expuesto. Este análisis pretende ser la base a partir 
de la cual más adelante se confrontarán dos realidades que se sobreponen día a 
día; por un lado, el discurso asignado en las leyes, los decretos, y demás 
documentos reguladores de la actividad ambiental en el país y por otro, las 
dinámicas que generan los individuos en los diversos espacios que habitan, si se 
aplican o no esas políticas públicas, o cómo se da un proceso de coexistencia 
entre estos dos aspectos. 
De manera que esta revisión se centra en la identificación, como lo propone Soler 
(2011) a través de un análisis del discurso, de las estrategias discursivas usadas 
por los hablantes productores de textos (para este caso sería el Presidente de la 
República, el Ministerio del Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible, el 
Gobernador del Magdalena, el Alcalde de Santa Marta) para referirse a los temas 
de residuos sólidos y medio ambiente, a los diversos actores sociales 
(recicladores, comunidad en general, empresas de aseo) y a sus acciones 
(reciclaje, recolección de basura, desechar). El análisis del discurso desde una 
posición crítica "es un tipo de investigación analítica sobre el discurso que estudia 
primariamente el modo en que el abuso de poder social, el dominio y la 
desigualdad son practicados, reproducidos y ocasionalmente combatidos, por los 
textos ye! habla en el contexto social y político" (Van Dijk, 1999:23). 
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Hasta cierto punto, este apartado se fundamenta en un enfoque relacionado con lo 
que plantea la política pública urbana nacional sobre la prestación del servicio 
domiciliario de aseo, lo cual permitió a través de la lectura e interpretación, un 
acercamiento a aquellos documentos que presentan información sobre el manejo 
que se le da a los residuos sólidos, que para el caso colombiano están 
supeditados a las determinaciones del Ministerio del Medio Ambiente y Desarrollo 
Sostenible. Dentro del marco legal de esta dependencia del gobierno nacional se 
expone para el año 1997 la Política para la Gestión Integral de Residuos Sólidos 
(PGIRS), donde se establece un seguimiento al proceso de los residuos sólidos en 
Colombia, involucrando diferentes líneas de acción en las etapas que componen la 
gestión de la basura, desde la generación de la misma hasta su disposición final. 
De igual manera, es fundamental aclarar que desde la Política de Gestión Integral 
de Residuos Sólidos nacional se reglamentan los Planes de Gestión Integral de 
Residuos Sólidos que son proyectados a nivel municipal, tal y como está 
consignado en el artículo 80 del Decreto 2981 del año 2003: 
El Decreto 2981 del 20 de diciembre de 2003 establece que los municipios y 
distritos, deberán elaborar, implementar y mantener actualizado un plan 
municipal o distrital para la gestión integral de residuos o desechos sólidos 
(PGIRS) en el ámbito local y/o regional según el caso (Decreto 1505, 2003:1). 
De este modo, desde cada municipio se hace necesaria la elaboración de un Plan 
de Gestión Integral de Residuos Sólidos, que según lo consignado en la Política 
para la Gestión Integral de Residuos Sólidos (1997), estos planes deben estar a 
cargo de los aspectos técnicos, económicos, administrativos, ambientales y 
sociales, involucrando la prestación del servicio de aseo. De igual forma, los 
objetivos de la Política para la Gestión Integral de Residuos Sólidos (1997), se 
basan principalmente en la minimización del impacto ambiental que causan los 
residuos, contribuyendo así a mejorar la calidad de vida de la comunidad. 
Asimismo, las bases de esta política están fundamentadas esencialmente en la 
Constitución Política de Colombia de 1991, y en las leyes 99 de 1993 (Ley 
75 
ambiental general de Colombia) y la 142 de 1994 (Ley de servicios públicos 
domiciliarios); de igual manera toda su estructura se apoya en los objetivos 
planteados en la Cumbre de Río alrededor del desarrollo sostenible que, como se 
dijo antes, reúnen una preocupación general sobre cómo mejorar la condición 
ambiental de las ciudades a la par de su calidad de vida de sus habitantes. 
Es preciso agregar que esta política para la gestión integral de los residuos 
sólidos determina seis etapas para el proceso de gestión de éstos: generación, 
almacenamiento, recolección, aprovechamiento, tratamiento y disposición final; 
convirtiéndose en la ruta a seguir por todos los planes de gestión municipal en el 
país. Además de esto, por ser un documento que se cimentó en los artículos de la 
Constitución Política Colombiana de 1991 desarrollados en torno al medio 
ambiente, se presenta como responsabilidad de los municipios y las ciudades el 
"garantizar la protección del medio ambiente, la salud humana y los recursos 
naturales en las actividades concernientes a la prestación del servicio público 
domiciliario de aseo" (PGIRS, 1997:17). 
De modo similar, un año antes de la legislación de la Política de Gestión de 
Residuos Sólidos, el Presidente de la Republica de Colombia reglamentó el 
Decreto 605 del 27 en marzo de 1996, que posteriormente fue actualizado por el 
Decreto 1713 del año 2002, en el cual se regula la prestación del servicio 
domiciliario de aseo por parte de las empresas prestadoras. Es decir, en primer 
lugar el Estado comenzó a definir y regular unas tareas muy precisas para las 
empresas privadas así como también para las dependencias de los municipios 
encargadas de la gestión ambiental, como por ejemplo la limpieza y 
mantenimiento de !os espacios públicos de la ciudad, la recolección y el 
tratamiento de los residuos sólidos, la creación de rellenos sanitarios y el cierre de 
los botaderos a cielo abierto. 
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En el Conpes 3530 del 2008 el Estado expone la necesidad de la implementación 
de políticas estratégicas que sirvan de puente para lograr supervisar las 
actividades alrededor de las formas de deshacerse de los residuos sólidos, y la 
respectiva prestación del servicio de recolección de la misma; diseñando así, 
planes para el desarrollo de instrumentos normativos, técnicos y de capacitación. 
De acuerdo a las estrategias que empieza a implementar el Estado Colombiano, 
se va especificando cuáles son las acciones determinadas en relación con la 
responsabilidad de la empresa destinada para suplir el servicio de recolección, y 
la responsabilidad de los usuarios del servicio; así como también, se trazan 
fronteras sobre cómo debe ser el servicio de acuerdo a los lugares, y qué se debe 
hacer en caso de no contar con un servicio eficiente. Por tal motivo, una de las 
aclaraciones puntuales que se encuentra plasmada en el Decreto 1713 del año 
2002 consiste precisamente en establecer cuáles son las responsabilidades de la 
entidad que presta el servicio de recolección, así como conocer cuáles son los 
efectos ambientales y de salud que pueden darse en relación con la recolección, 
el transporte y la disposición final de las basuras. Del mismo modo, se expone 
que es obligación de la entidad prestadora del servicio de aseo las consecuencias 
que se puedan generar si no se cumple con lo que establece la política pública. 
Aunque en los diferentes Decretos recurrentemente se deja claridad sobre la 
responsabilidad de prestar un servicio que sea sobre todo eficiente, continuo e 
ininterrumpido, la política pública pone límites y advierte que de presentarse 
fenómenos como las difíciles condiciones de algunos espacios, es deber de los 
ciudadanos ejecutar acciones para poder deshacerse de sus basuras, como está 
expuesto en el artículo 21 del Decreto 605 de 1996. 
Si se tiene en cuenta que la falta del servicio de recolección de residuos puede 
generar una gran cantidad de consecuencias, resulta contradictorio por parte de la 
política pública responsabilizar a la entidad que presta el servicio al mismo tiempo 
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que se le designan claramente unas acciones que contribuyen a que el servicio 
sea limitado. 
De acuerdo a esto, desde Unicef-Colombia (2005) se expone que los hogares que 
no cuentan con el servicio de la recolección de residuos tienden a emplear nuevos 
métodos para eliminar sus desperdicios, como pueden ser las quemas, los 
enterramientos o la disposición sobre la superficie de suelos cercanos; lo que 
eventualmente causa repercusiones en la salud de la población, sobre todo en los 
niños y adolescentes. Sin embargo, en el capítulo de prohibiciones y sanciones del 
Decreto 605 (1996:24), en el artículo 104, se restringen de manera concreta las 
acciones que sean llevadas a cabo por la población, para deshacerse de sus 
residuos, que no estén articuladas con la norma y la ley; para tal caso se prohíbe 
la quema de basuras, el abandono de basuras a cielo abierto y en áreas públicas. 
Encontramos así, que desde el Estado hay una suerte de disonancias que no 
quedan muy claras cuando se piensa en acciones que contribuyan con la 
resolución de problemas medioambientales que estén afectando a poblaciones 
vulnerables; como es el caso del espacio que se analiza en esta investigación: el 
barrio Zarabanda, que es uno entre tantos lugares que no cuenta con el servicio 
de recolección de aseo domiciliario precisamente por su condición de barrio 
informal, carente de vías adecuadas de acceso para que circulen los vehículos 
recolectores, lo que conlleva a la producción de nuevas estrategias dispuestas por 
los habitantes, como será descrito en el capítulo IV. 
Ahora bien, en la presentación del Decreto 2981 del 2003, que se encuentra en la 
página web del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia, se 
especifica que los PGIRS municipales deben planificarse de acuerdo al 
crecimiento de la población y a la producción de residuos, es decir, que estos 
planes deben contar con un estudio previo sobre la situación de cada municipio, 
que incorpore todos sus corregimientos y respectivos barrios, para poder 
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establecer indicadores que permitan una mejor orientación a la hora de 
contrarrestar las particularidades de los problemas que se presentan en relación 
con el debido desecho de sus basuras. Asimismo, cada municipio debe identificar 
los riesgos que se presentan en las zonas marginadas que están incorporadas en 
sus territorios. Para tal caso, se encontró que desde el Decreto 605 de 1996 se 
empieza a hacer mención de los espacios informales como "zonas marginadas", 
especificando que es deber del Estado colombiano optimizar el nivel de sus 
servicios públicos, entre esos el de la recolección de basuras para toda la 
población sin distinción, como está descrito de manera concreta en el artículo 8: 
Prestación del servicio en zonas marginadas. Los municipios deben asegurar 
en todo momento, directamente o a través de las entidades que presten el 
servicio de aseo, la prestación del mismo a todos los estratos 
socioeconómicos del área urbana del municipio incluidas las zonas 
marginadas. Para ello deberá planificarse la ampliación permanente de la 
cobertura, de acuerdo con el desarrollo de la población (Decreto 605, 1996:6). 
Es entonces deber del municipio velar por que la prestación del servicio de 
recolección domiciliario de aseo tenga una cobertura amplia que se extienda a los 
barrios informales, que según lo plasmado en uno de los documentos sobre el 
saneamiento básico emitido por la Unicef (2005:52) "se encuentra que alrededor 
de la cuarta parte de los municipios de los departamentos de Amazonas, Guainía, 
Magdalena, Vaupés y Vichada, el servicio de recolección de residuos sólidos 
cubre a menos del 75% de la población". 
Por otro lado, es necesario puntualizar que la marginal.dad urbana está asociada 
a varias problemáticas, es decir, cuando existe marginalidad urbana existe en la 
misma medida marginalidad en las condiciones de vida de esta población, no sólo 
a nivel de sus servicios públicos sino en un espectro más amplio, lo que 
desencadena una red de obstáculos que se ven proyec:ados en las problemáticas 
que se presentan en el espacio donde desenvuelven su vida. 
La estructura de las ciudades se va adaptando a patrones ecológicos, 
ocupacionales y educativos de alta marginalidad. Esta marginalidad urbana 
también se manifiesta en lo político; con la baja o nula participación en los 
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procesos de toma de decisiones; en lo social, pues hay un difícil acceso a los 
servicios de educación, salud y recreación; y a lo ambiental, con el 
crecimiento de tugurios, asentamientos en zonas de riesgo, barrios piratas y 
formas de uso y apropiación del suelo urbano con deficiencias en cuanto a los 
servicios públicos de la ciudad: agua, luz y transporte. (Giraldo, 2006:18) 
En esa medida, la marginalidad urbana trae como consecuencia la aparición de 
estos asentamientos en zonas de riesgo que tienen como valor agregado la 
ausencia de las condiciones básicas para poder suplir sus necesidades. Teniendo 
en cuenta lo que se ha dicho en este apartado sobre cómo se estructuran los 
procesos locales para gestionar las acciones a través de las cuales se desechan 
los residuos sólidos, y recordando que a partir de la política nacional para la 
Gestión Integral de Residuos Sólidos se proyectan los lineamientos municipales, 
con los PGIRS; se presenta en el siguiente apartado una revisión específica de lo 
que dice el Plan de Gestión Integral de Residuos Sólidos de la ciudad de Santa 
Marta, articulado con otros documentos emitidos por el Estado, así como algunas 
de las estrategias que plantea la empresa que presta el servicio de recolección 
domiciliario de residuos, y también varias noticias que nos darán luces sobre la 
situación actual en la ciudad de Santa Marta en relación con el manejo de las 
basuras. 
3.3. La política pública en Santa Marta: INTERASEO S.A. E.S.P y ESPA 
Como se ha venido mencionando, para que los procesos de las ciudades se den 
conforme a los lineamientos globales, que son aquellos que definen las dinámicas 
de las zonas urbanas, se requieren rutas específicas que determinen las 
decisiones que deben llevarse a cabo para producir acciones en una población 
determinada. En la ciudad de Santa Marta, como en todas las ciudades que 
conocemos, existen una variedad de regulaciones establecidas con el objetivo de 
proteger el medio ambiente que la rodea, y con esto el bienestar de sus 
habitantes. Regulaciones que, como ya se ha dicho, se cimientan en el discurso 
ambiental global que termina aterrizando en las particularidades locales, y que al 
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no estar gestadas desde lo local carece de una conexión directa con sus 
problemáticas. Por tal motivo, para este apartado fue necesaria una minuciosa 
revisión de lo que dice la política pública ambiental de Santa Marta en relación con 
los procesos que regulan las operaciones que conllevan el desecho de los 
residuos sólidos. 
Teniendo en cuenta el interés particular de la presente investigación, una mirada 
al Plan de Desarrollo 2012-2015 de Santa Marta ayuda a entender los procesos 
que se han dado en la ciudad que han generado un "crecimiento urbanístico 
desorganizado", lo cual tiene como consecuencia la aparición de invasiones en los 
cerros de Santa Marta lo que a su vez, según la política pública, ubica a sus 
habitantes en espacios considerados asentamientos informales que en su mayoría 
son zonas de riesgo, y por tal motivo son lugares que presentan dificultad para 
acceder a los servicios públicos básicos. 
Todos los años de violencia y conflicto en el Magdalena propiciaron, en las 
últimas décadas, flujos permanentes de pobladores que llegaron a Santa 
Marta desde distintos lugares en busca de oportunidades y bienestar (25 de 
cada 100 habitantes de Santa Marta son desplazados). El crecimiento 
urbanístico de la ciudad evidencia un proceso desorganizado de urbanización 
(invasiones, cerros y rondas hidráulicas ocupadas) que hoy nos enfrenta a una 
dura realidad: más de 18 mil asentam:entos y viviendas precarias ubicadas en 
zonas de riesgo y con serias limitantes para el acceso adecuado de los 
servicios públicos básicos (Plan de Desarrollo, 2012-2015:73). 
Conviene subrayar que las invasiones que surgen en muchas regiones del país 
están supeditadas en la mayoría de los casos a las problemáticas internas 
nacionales; es decir, que el crecimiento urbanístico "desorganizado" que el 
discurso urbano ambiental global denuncia, ':iene un tejido muy complejo que no 
podría desenredarse a través de lineamientos que no han logrado articularse con 
las particularidades locales. 
En relación a ésto, en el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) del año 2000 de 
la ciudad de Santa Marta, se hace especial demarcación sobre las zonas que 
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hacen parte de los procesos no planificados de la ciudad, las cuales 
consecuentemente se caracterizan por la precariedad de los servicios públicos al 
ser estructuras urbanas desorganizadas; así, en el documento se especifican los 
barrios de Santa Marta que son considerados Zonas Homogéneas tipo 7, que son 
espacios con estructuras urbanas desorganizadas y con baja oferta de servicios 
públicos. 
Constituyen estas zonas homogéneas sectores como: Alto San Jorge, San 
Fernando, Nacho Vives, Ensenadas, Luis R Calvo, Divino Niño, Alto Delicias, 
Nueva Betel, Zarabanda, Quemada, Yucal, Altos del Yucal, y Las Acacias 
(POT Santa Marta, 2000:79). 
De acuerdo a lo anterior, encontramos que para Santa Marta existen 13 barrios 
que son reconocidos a partir de la categoría de zonas homogéneas tipo 7, dentro 
de los cuales se encuentra el barrio Zarabanda. En cuanto al diagnóstico que se 
hace sobre la ciudad de Santa Marta, en relación con la recolección de los 
residuos sólidos, el PGIRS (2004) expone que dentro de las responsabilidades del 
Distrito está la de garantizar la protección del medio ambiente, la salud humana y 
los recursos naturales en las actividades que estén directamente relacionadas con 
la prestación del servicio público domiciliario de aseo, lo cual está articulado a su 
vez con la proyección a un fortalecimiento en los sistemas de recolección de las 
"áreas subnormales". 
En el barrio Zarabanda desde sus orígenes el servicio de recolección de basura no 
existe, y con el crecimiento del barrio y la construcción de casas cada vez más en 
la parte alta del cerro, la situación empeora. Para este sector la cobertura y la 
implementación de maquinaria por parte del Estado ha sido prácticamente nula. 
Precisamente en el año 2013 la administración distrital de turno hizo pública la 
más reciente inversión para el mejoramiento del servicio de aseo en la ciudad, con 
la suma de $5,275 millones que se destinaron sobre todo a la adquisición de 
maquinaria para una mejoría en la cobertura del servicio domiciliario de aseo. En 
esta adquisición se incluyó la compra de 5 motocarros que servirían 
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particularmente para la recolección de basuras en barrios populares con calles 
angostas donde no pueden ingresar los carros compactadores de Interaseo la 
empresa prestadora del servicio. 
Este año se adquirieron dos carros compactadores, un ampliroll - equipo de 
levantamiento de cajas estacionarias-, 15 cajas recolectoras, una barredora de 
playa y cinco motocarros, que servirán para recolectar las basuras en las 
calles estrechas y callejones de barrios populares a donde no llegan los carros 
compactadores (Periódico El Tiempo, 11 de septiembre - 2013). 
No obstante, los esfuerzos por cubrir diferentes áreas de la ciudad con el servicio 
domiciliario de aseo no han sido suficientes para aminorar las problemáticas de las 
"áreas subnormales", puesto que éstas requieren de un tratamiento más 
especializado. Por tal motivo, era necesario conocer lo que se plantea desde la 
institucionalidad, y para esto se tuvo acceso a una entrevista con el jefe de la 
oficina de Interventoría de ESPA, al que se le preguntó sobre el caso específico de 
Zarabanda: 
En el caso de Zarabanda, bueno, ya hemos hecho varias intervenciones y 
jornadas de limpieza donde sabemos que no es la solución porque como ellos 
no tienen un sitio donde disponer, pero también tenemos otros problemas allá 
que son el acceso, no disponemos de vehículos que tengan ángulo de giro 
para ciertas calles que ellos tienen, como no fueron, pues, algo planificado, la 
gente iba construyendo y pues a medida que iba pasando el tiempo no 
dejaron espacio suficiente o áreas públicas para que por lo menos un vehículo 
de recolección transitara. Además que yo sepa yo no he visto interés en ellos, 
no nos han pasado ninguna solicitud para que estudiemos su caso. (Manuel 
Arrieta, Jefe Oficina Interventoría ESPA, Santa Marta 12 de Enero de 2014) 
En este sentido, el discurso que maneja el Jefe de Interventoría de ESPA está en 
relación precisamente con la condición de "invasión" del barrio Zarabanda, pues 
se construyó de tal manera que no hay forma de suministrarles el servicio 
adecuadamente; a causa de esto a las comunidades se les brindan pequeñas 
soluciones a corto plazo pero sin pretensión de compromisos contundentes. Sin 
embargo, se encontró que desde la misma empresa se manejan discursos 
opuestos, teniendo en cuenta lo que dijo el funcionario al respecto de Zarabanda; 
pues por otro lado al hablar con la Gerente, a quien se le preguntó 
específicamente por los lineamientos, políticas o programas con los que cuenta 
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ESPA en torno al manejo de los residuos sólidos en asentamientos informales, su 
respuesta puso en evidencia las contradicciones en los dos juicios. Para tal caso, 
la señora Johana Mendoza Pérez, Gerente de ESPA, comentó: 
En esta administración por directriz del señor alcalde se aumentó la frecuencia 
de barrido, la frecuencia de recolección hasta llegar a 33.000 km lineales, con 
el fin de que barrios como Zarabanda donde estás encaminando tu tesis, 
tengan servicio tanto de recolección como de barrido. En ese sentido, esos 
barrios donde hay asentamientos informales se beneficien. ¿Qué hacemos 
nosotros? Prestamos el servicio de brigadas especiales, hacemos campañas 
de sensibilización sobre el correcto manejo de los residuos y socializamos las 
frecuencias de las rutas de recolección. Porque como ya tú dijiste esos son 
asentamientos informales, que cuentan ahorita con el servicio de aseo y con el 
de energía pero comunitaria, que a mi criterio no se presta en un 100%. 
Entonces nosotros por directriz del alcalde hemos implementado en estos 
asentamientos como cualquier otro sector que ya esté legalizado, que ya esté 
normal, el servicio de aseo (Johana Mendoza Pérez, Gerente de ESPA, Santa 
Marta 21 de septiembre de 2015). 
De acuerdo a lo anterior, se revelan los puntos en los que los dos discursos se 
alejan, pues lo que permite evidenciar el Jefe de la Oficina de Interventoría es que, 
por un lado este tipo de barrio es un espacio que al ser un asentamiento informal 
no cumple con las medidas necesarias para prestarles el servicio de aseo 
domiciliario; y por otro lado, declara que no hay interés alguno por parte de la 
misma comunidad para que les sean subsanadas sus problemáticas en torno a los 
residuos sólidos. Pero a diferencia de lo expuesto por el funcionario, la Gerente 
deja claridad sobre la importancia de incluir a estos barrios como parte esencial de 
las funciones de ESPA, manifestando que el barrio cuenta con el servicio de 
recolección de aseo porque la empresa siempre ha estado en disposición de 
brindarles los procesos necesarios para que la comunidad pueda regular esta 
problemática. Sin embargo, tal afirmación carece de toda evidencia cuando se 
tiene la oportunidad de visitar a Zarabanda, porque si bien es cierto que las dos 
entrevistas anteriormente contrastadas tienen un espacio en el tiempo que fueron 
realizadas, en la actualidad la situación de Zarabanda sigue siendo exactamente 
la misma. 
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Por otro lado, es importante recordar que en el año 2014 la Alcaldía distrital 
difunde otra noticia en la cual expone la reciente entrega del parque automotor 
obtenido por la ESPA para fortalecer la interventoría de dicha empresa, y en esta 
misma comunicación el alcalde Carlos Caicedo se compromete a entregar más 
adelante maquinaria para mejorar vías de difícil acceso, así como quedó 
registrado en la página web de la Alcaldía: "Finalmente el Alcalde anunció que en 
próximos días entregará una maquinaria importante que va a servir para mejorar 
las vías de Santa Marta, de manera que los vehículos de aseo ingresen con cierta 
regularidad a las zonas periféricas de la ciudad y los corregimientos" 
(httid://www.santamarta.ciov.co/portal/, creado el domingo, 16 Febrero 2014 14:32). 
A pesar de esto, las medidas que se han proyectado para la implementación no se 
han visto reflejadas en estas zonas periféricas de la ciudad de Santa Marta. 
Ahora bien, continuando con el análisis del PGIRS del 2004, dentro de la tabla de 
debilidades se encontró que "no hay cobertura del servicio de aseo ni en áreas 
subnormales ni en corregimientos" (2004:61), y entre los problemas que están 
relacionados con este hecho se expresa que hay falta de equipamiento urbano 
para la recolección de residuos sólidos en las áreas subnormales. Para tal caso, 
según lo que dice el PGRS (2014), los habitantes de un barrio que no puedan 
acceder al servicio de aseo domiciliario debido a las condiciones del espacio, la 
empresa prestadora del servicio debe advertir que los usuarios están en la 
obligación de llevar sus residuos sólidos hasta las cajas estacionarias más 
cercanas o hasta algún lugar acordado por donde pasen los camiones 
recolectores. 
Esto hace parte de lo que, según la política pública, debe entenderse como las 
obligaciones de los ciudadanos a los cuales no se les puede prestar el servicio de 
recolección de desechos. Aunque, es necesario comprender que incluso la 
ubicación y el número de cajas estacionarias son un componente problemático 
que tampoco es suficiente para muchos de los barrios en Santa Marta, teniendo 
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en cuenta precisamente las condiciones específicas de cada lugar y cómo es el 
acceso a las cajas estacionarias, que no siempre están disponibles, y que de 
hecho en muchas ocasiones son inexistentes. Al respecto, también se tuvo la 
oportunidad de hablar con el coordinador de operaciones de Interaseo para 
preguntarle sobre el asunto de Zarabanda y la ausencia de métodos para 
deshacerse de su basura, a lo cual comentó: 
Interaseo no tiene el deber de prestarle el servicio a las invasiones. Si la 
gente quiere ser tenida en cuenta debe ir hasta la Alcaldía porque 
desde allá se le cedió el poder a la empresa para que manejara el 
servicio de la recolección de la basura. Y la ley dice que los barrios que 
son invasiones no están dentro de nuestros deberes como empresa 
prestadora del servicio. Pero si esas personas llegan hasta donde está 
el carro no hay problema, pueden hacerlo. Pueden echar la basura, lo 
que no podemos hacer nosotros es ir hasta esos barrios, como en 
Zarabanda que no se puede por las vías, porque está en el cerro 
(Elsides Camargo, Coordinador de operaciones Interaseo, Santa Marta 
20 de Octubre 2013). 
En consecuencia, la posición que presenta Interaseo es la de cumplir con lo que 
dice la ley por un lado, y lo que le exige ESPA por otro, pues desde la empresa no 
se advierte ningún tipo de responsabilidad para darle soluciones a esas 
problemáticas porque su centro de operaciones son las comunidades legales de la 
ciudad. Por otro lado, si se tiene en cuenta la frecuencia y el número de rutas 
establecidas para la recolección de los residuos sólidos, según lo estipulado por el 
PGIRS del 2004, encontramos que entre menor sea el estrato del barrio menor 
será la frecuencia con la que pasan los camiones recolectores por el sector, de 
esta manera "se estableció que a los sectores estrato 1 se les recolecta una vez 
por semana" (PGIRS, 2004:116). Ahora bien, un barrio como Zarabanda es un 
espacio que no está estratificado, es un barrio informal, por tal motivo es un barrio 
inexistente, por así decirlo. 
Por su parte, en el PGIRS del 2014 no se especifica cuáles serían las medidas 
para tomar en los barrios informales, pues a pesar de que se manifiesta que uno 
de los objetivos generales es el de la "prestación eficiente a toda la población con 
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continuidad, calidad y cobertura" (PGIRS, 2014:8), no se habla en particular de los 
barrios de difícil acceso por sus condiciones, y no se mencionan las zonas de 
invasión, barrios subnormales, asentamientos informales, o tugurios; lo cual deja 
un vacío cuando se intenta examinar los cambios que han habido en los últimos 
10 años en relación con este tipo de espacios, que además son las zonas más 
pobladas de la ciudad. 
Precisamente, en el PGIRS del 2014 se menciona que una de las zonas más 
pobladas de Santa Marta es la comuna 7, la cual se conoce como Gaira-
Rodadero: "la comuna 7 conocida como Rodadero-Gaira es una de las 
mayormente pobladas, hoy en día su población supera los 65,000 habitantes" 
(PGIRS, 2014:31). Particularmente el barrio Zarabanda hace parte de la comuna 
7, la cual es una de las zonas que están siendo atendidas por el servicio 
domiciliario de recolección de residuos sólidos según el PGIRS 2014. A partir de lo 
presentado en la página web de Interaseo sobre la programación de las rutas de 
recolección, el servicio suministrado en Gaira posee la siguiente estructura: 
(Gaira) Desde la calle 13 hasta la calle 7, de la carrera 6 a la carrera 11, de la 
carrera 12 a la 17. Calle 6 — la Quemada, de la carrera 14 a la carrera 6 y de la 
calle 6 a la calle 16 San Tropel, de la calle 2 a la calle 5, de la carrera 11 a la 17 
(Programación de las rutas de recolección de la empresa InterAseo, 
http://www.interaseo.com.co/).  
En este sentido, esta es una de las alternativas que tienen los barrios informales 
que hacen parte de la comuna 7, es decir, organizarse de acuerdo a esta 
estructura como ocurre con algunos de los habitantes de Zarabanda, que toman la 
decisión de trasladar sus residuos para que sean recogidos por los camiones de la 
empresa que presta el servicio de acuerdo a las rutas establecidas, en este caso 
esta sería una de las estrategias próximas a lo que la política pública reconoce 
como legal. 
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Por otro lado existen también unos programas, por parte de la empresa ESPA, 
que acogen a familias que se dedican al "reciclaje" en sus propios barrios; el 
reciclaje aquí entendido como la acción de limpiar algunas zonas con el fin de 
obtener elementos que les sirvan para comercializar, es decir, como ingreso 
económico. De acuerdo a esto, a la empresa le interesa dotar a estas familias con 
materiales de trabajo y talleres de formación para que de esta manera su actividad 
pueda ser útil en las zonas donde hay mayor cantidad de basuras dentro de sus 
mismos barrios; y de esta forma, estos programas también estarían dentro de los 
procesos que son vistos como legales según la institucionalidad. 
Desde lo que expone la política pública se puede notar que las estrategias legales 
para deshacerse de los residuos sólidos varían entre el servicio de recolección 
domiciliario y los programas de reciclaje. Algunas de las tácticas que se generan 
por la falta de acceso al servicio son consideradas ilegales y nocivas, 
particularmente la quema de basura; tal y como se enuncia en el Plan de 
desarrollo 2012-2015 de Santa Marta en el que se expone que "el 5% de la 
población urbana está acostumbrada a quemar basuras" (PD, 2012:56). Si bien es 
cierto que la mayoría de métodos "ilegales" para eliminar la basura pueden 
provocar varias repercusiones en el medio ambiente y en la salud de las personas 
que se encuentran cerca, para comprender cómo y por qué surgen diferentes 
mecanismos a través de los cuales los seres humanos se deshacen de los 
residuos producidos diariamente, es necesario hacer el ejercicio de contraponer 
por un lado lo que dice la política pública, y por otro la cotidianidad de estas 
comunidades; pues a través de este tipo de análisis se pueden encontrar 
contradicciones entre los dictámenes de la institucionalidad y la realidad. 
3.3.1. Implementación de la Política Pública en Santa Marta 
Después de un recorrido sobre lo que dice la política pública de Santa Marta en 
relación con el manejo de los residuos sólidos urbanos, en este apartado se hará 
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una breve contextualización de cómo se ejecuta esa política pública a través de 
las acciones específicas de la empresa Interaseo y ESPA respectivamente. 
Para el caso concreto de Interaseo, como se ha mencionado anteriormente, es la 
empresa privada encargada del servicio de recolección, barrido, transporte y 
disposición final de los residuos sólidos en el Distrito de Santa Marta; pero también 
se encarga de algunas actividades complementarias de transferencia, tratamiento, 
y aprovechamiento de los mismos. De igual manera, como está descrito en su 
página web, Interaseo elabora y presenta estudios de impacto ambiental que 
contribuyan a las ejecuciones oportunas de sus actividades. 
Por otro lado, el relleno sanitario en el que la empresa dispone los residuos sólidos 
que son recolectados recibe el nombre de Parque Ambiental Palangana, y se 
encuentra ubicado a unos 500 metros del barrio Altos de Bahía Concha. 
Para mencionar algunas de las maquinarias con las que opera la empresa, 
encontramos que disponen de "vehículos compactadores, volquetes, cargadores, 
roll-off, ampliroll, barredoras mecánicas, retroexcavadoras, buldózer, vehículos de 
supervisión, plantas de separación electrodomésticas, y equipos de monitoreo 
ambiental" (www.interaseo.com.co). Igualmente, según lo referenciado en su 
página web, cuentan con un equipo experto para el desarrollo de proyectos de 
diseño y construcción de rellenos sanitarios, planes de monitoreo y control, entre 
otros. 
Sin embargo, después de revisar los documentos sobre Interaseo desde su página 
web, así como el análisis de las conversaciones con los funcionarios; encontramos 
que no hay ningún tipo de referencia en relación con los asentamientos informales 
de la ciudad, lo que conlleva a que no haya claridad por parte de la empresa sobre 
cómo es el manejo de los residuos sólidos en estos espacios. 
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Ahora bien, por su parte ESPA es la empresa interventora de la administración 
distrital que posee la concesión de Interaseo; es decir, que ESPA aparte de 
realizar actividades en relación con los residuos sólidos de la ciudad también está 
encargada de regular las acciones que Interaseo ejecuta. De esta manera, de 
acuerdo con su interventoría y según lo encontrado en los Planes de Acción 
E.S.P.A del 2013 al 2015, la empresa está encargada de programar los puntos de 
recolección diaria, las jornadas de limpieza en áreas y vías públicas, jornadas de 
recolección de residuos con distintas comunidades del Distrito, apoyo en 
actividades lideradas por la oficina de Operaciones Complementarias a través de 
las cajas estacionarias que solicita la interventoría, jornadas de socialización de 
horarios y frecuencias de recolección, sensibilizaciones a los colegios, 
sensibilizaciones en barrios, sensibilización de comparendo ambiental, campañas 
de reciclaje y limpieza de playas, entre otros. 
Asimismo, ESPA se encarga de realizar los programas de reciclaje con familias 
específicas en los barrios del Distrito, dotándolas de implementos necesarios para 
esta actividad; que para el caso concreto de Zarabanda este tema será abordado 
en el capítulo IV. 
Si bien es cierto que muchas de las actividades que realiza ESPA tienen un 
impacto directo en los asentamientos informales de la ciudad, gracias a las 
solicitudes de los mismos habitantes, aún no se ha estudiado la posibilidad de 
hacer proyectos o planes que busquen mitigar la problemática de barrios como 
Zarabanda; pues más allá de las visitas con las jornadas de limpieza y 
sensibilización, al ser éstas ocasionales no minimizan las dificultades. En el caso 
concreto de Zarabanda, aún no se ha contemplado un Plan de Acción que haga 
posible que por lo menos se tenga acceso a los motocarros que si se encuentran 
en las condiciones para llegar hasta los cerros. 
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3.3.2. Otros actores dentro de la problemática 
En el contexto de la ciudad de Santa Marta también encontramos otros actores 
que deben ser nombrados teniendo en cuenta su perfil. Por un lado está 
CORPAMAG, que es la Corporación Autónoma Regional del Magdalena, que si 
bien es cierto que la empresa está ubicada en Santa Marta y está encargada de la 
administración del medio ambiente, su jurisdicción es el departamento del 
Magdalena pero no el Distrito, por lo que se descarta alguna intervención precisa 
en los asentamientos informales de la ciudad. 
Para tal caso, el Departamento Administrativo Distrital del Medio Ambiente de 
Santa Marta (DADMA) por otro lado es la máxima autoridad ambiental del Distrito, 
y está encargada de proteger, preservar y conservar los recursos naturales 
renovables de éste. Por tal motivo, su actividad se ubica particularmente en llevar 
el control y hacerle un debido seguimiento a los proyectos y a las obras que se 
estén ejecutando en el Distrito, con la intención de fomentar un desarrollo 
sostenible. En este sentido, el DADMA no tiene una incidencia directa con las 
problemáticas que ocurran en relación con el desecho de los residuos sólidos en 
los asentamientos informales, porque su campo de acción es la administración del 
medio ambiente del Distrito en términos generales, sobre todo en la supervisión de 
las actividades que se realizan a gran escala y que ponen en riesgo al medio 
ambiente y los recursos naturales. 
Finalmente, en el barrio Zarabanda no ha habido presencia de ninguna entidad 
como ONG'S o fundaciones sin ánimo de lucro que hayan desarrollado algún tipo 
de programas, jornadas, o formación en torno al manejo de los residuos sólidos, 
según la memoria de la comunidad. 
Luego de recorrer los discursos globales, revisar las políticas públicas nacionales, 
locales, su implementación, y otros aspectos enmarcados en el caso de 
91 
Zarabanda, en el siguiente apartado se describirán cada una de las estrategias 
que han venido implementando los habitantes de éste asentamiento informal, en 




4. ESTRATEGIAS AMBIENTALES EN ZARABANDA 
En este cuarto capítulo se describirán las estrategias para el manejo de los 
residuos sólidos que han desarrollado los habitantes del barrio Zarabanda, 
originadas a partir de la ausencia del servicio público domiciliario de recolección 
de basura. El concepto 'estrategias' para esta monografía se encuentra abordado 
desde lo que para De Certeau (2000) es una táctica, entendiéndolo para el caso 
concreto que se aborda en el documento, como una respuesta a la ausencia de la 
aplicabilidad de los lineamientos institucionales en torno al manejo de residuos 
sólidos. 
Estas estrategias que se han convertido en prácticas cotidianas en la población de 
Zarabanda se producen justamente por la ausencia de un lugar propio, 
desarrollándose en un terreno que impone y organiza la ley. 
4.1. Tres acciones para desechar la basura 
Gracias al trabajo de campo fue posible evidenciar tres estrategias principales 
utilizadas por los moradores del barrio para deshacerse de la basura. Estas son: 
1) arrojar regularmente la basura a la quebrada y otras áreas que comparten la 
característica de estar abandonadas, es decir, de no ser habitadas; 2) quema de 
basura en diversos lugares como los patios de las casas y la quebrada que 
atraviesa una parte del barrio; y 3) llevar la basura al barrio aledaño a Zarabanda, 
el barrio la Quemada, para que la empresa de aseo la recolecte. 
Las primeras dos estrategias son las que se utilizan con mayor regularidad en el 
asentamiento, luego sigue la tercera que por varias razones que serán expuestas 
más adelante no es empleada por muchos residentes. Además de estas tres 
acciones para mitigar la acumulación de los desechos, se encuentran otras 
prácticas que están enlazadas a las dos empresas de las cuales ya se ha hablado 
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en la monografía, responsables de todo el tema del manejo de residuos, ESPA e 
Interaseo; pero que realmente son motivadas desde la misma organización de la 
comunidad. Estas prácticas están aterrizadas en el programa municipal de 
reciclaje organizado desde ESPA, las brigadas de aseo que son solicitadas por los 
miembros del barrio a la empresa ESPA, y el préstamo autónomo de las cajas 
estacionarias a la empresa Interaseo. 
Ahora bien, a pesar de identificar tres principales estrategias para manejar las 
basuras que cuentan cada una con dinámicas diferentes, es importante aclarar 
que la diferenciación de éstas dentro del barrio no es completamente clara pues 
son desplegadas regularmente en los mismos espacios por los mismos residentes. 
También es clave mencionar que la implementación de estas estrategias 
dependerá principalmente del acceso a ciertos bienes y recursos, de la ubicación 
de las viviendas y la distancia de éstas con respecto a los lugares donde se 
desechan los residuos sólidos, y en igual proporción también influyen aspectos 
como la edad y el género. 
A continuación se presentan cómo se vienen desarrollando cada una de estas 
estrategias en el barrio Zarabanda desde la perspectiva de sus habitantes. 
4.2. Tirar la basura a la quebrada o áreas abandonadas 
En Zarabanda 1 hay un número muy importante de viviendas que se encuentran en 
la parte media del cerro, ubicado entre 70 y 80 metros sobre el nivel del mar, sin 
embargo, en esta parte también se localizan áreas abandonadas que aún no han 
sido habitadas o que corresponden a construcciones que aún no han sido 
terminadas de edificar. Estos lugares en muchas ocasiones están ubicados a los 
alrededores de las viviendas, e incluso se puede encontrar un lote abandonado 
entre dos casas habitadas. Igualmente esta parte del asentamiento es atravesada 
por una quebrada que en la actualidad no tiene caudal y además está incorporada 
94 
como una de las calles del asentamiento que permite la circulación de personas. 
Según los moradores del lugar hace varias décadas está seca, como se puede 
observar en la fotografía No. 3, y alrededor de esta quebrada también se han 
construido viviendas. 
Desde el inicio de la ocupación del barrio hasta la actualidad, estos lugares 
mencionados han sido utilizados por los residentes de Zarabanda para depositar 
los residuos sólidos que producen en sus viviendas, como son los desperdicios de 
la cocina, bolsas plásticas, botellas de vidrio, latas de comida, papel, materiales de 
construcción, electrodomésticos dañados y fuera de circulación, prendas de vestir 
y accesorios como gafas, gorras, zapatos, relojes, bolsos. También desechan 
elementos que hacen parte del aseo personal como las toallas higiénicas, pañales 
desechables, papel higiénico; entre otros. 
Durante los primeros años de poblamiento de Zarabanda los pobladores que 
llegaron a esta área comenzaron a utilizar la quebrada como el lugar para 
desechar los residuos sólidos, esta elección se fundamentó en la distancia 
considerable que existía entre la zona residencial en Zarabanda y la quebrada. 
Con el transcurrir de los años, el creciente poblamiento y la construcción 
desmedida de viviendas, estas distancias se han acortado, lo que ha ocasionado 
que concretamente 10 familias vivan al lado de la basura, ya que sus viviendas se 
encuentran ubicadas al pie de la quebrada; lugar por excelencia que gran parte de 
los habitantes del sector usa para arrojar sus desperdicios. 
95 
Fotografía No. 3: La Quebrada "La Alberca" donde los habitantes depositan gran parte de la 
basura que producen en Zarabanda hace varios años. Fotografía tomada por Maira Mendoza, 25 
de octubre del 2013. 
Tirar los residuos sólidos en estas áreas es una estrategia que se viene dando 
hace más de dos décadas en el barrio, como respuesta a la inexistencia de 
servicio domiciliario de la recolección de basura. No obstante, aunque sea una 
acción que se realiza regularmente por muchas familias, no se podría determinar 
unos patrones de comportamiento en torno a la misma, ya que no todas las 
familias y sus integrantes arrojan los residuos sólidos a la misma hora, en los 
mismos lugares y de la misma forma, pero en este apartado se mencionará lo que 
a la luz del trabajo de campo se logró analizar. 
El barrio Zarabanda se ha ido conformando hace unos 25 años en una colina o 
cerro que se encuentra ubicado al noroccidente de la ciudad de Santa Marta y 
precisamente por esta razón las viviendas que hacen parte del asentamiento no 
están ubicadas .a la misma altura, unas están en la base de esta elevación de 
tierra, otras en la mitad, y por último también hay casas en el área superior del 
cerro que podrían estar a unos 100 msnm. Se hace mención de esta condición 
porque para la descripción y el análisis en torno a la estrategia de desechar los 
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residuos sólidos en la quebrada, lotes vacíos y/u otros espacios abandonados es 
primordial tener claridad de la disparidad en la altitud de todas las casas del lugar 
porque esta particularidad influye en la decisión de los residentes de aplicar una u 
otra estrategia. 
Subir hasta la calle de la quebrada (la calle 15) y la calle 16 suele ser un 
tormento para mí. Del lugar desde donde me deja el bus puedo estar 
tardándome entre 25 0 30 minutos para llegar hasta esas calles. No es 
precisamente porque haya mucha distancia, el elemento principal que hace 
que me tarde tanto en llegar es el aspecto físico de las calles de Zarabanda y 
por supuesto, tengo que mencionar el calor y mi pésimo estado físico. 
Prácticamente todas las calles de Zarabanda I están sin pavimentación, llenas 
de arena y piedras, y su inclinación aunque no es sinónimo de tener que 
escalar el cerro, si tiene —diría yo- un ángulo entre los 30 y 40 grados, lo que 
hace que el cansancio se apodere de mis piernas cuando debo subir y bajar 
en busca de algunas personas para entrevistar o sencillamente para 
sentarme, conversar y preguntar algún dato. Es casi que obligado suponer la 
dificultad tan inmensa de bajar más de siete cuadras desde estas calles (15 y 
16) para dejar la basura en el lugar por donde pasa el camión recolector. 
(Diario de campo, 5 de junio 2013, barrio Zarabanda) 
Las calles de Zarabanda, como puede notarse en uno de los textos que hacen 
parte de mi diario de campo, son calles difíciles de caminar. Son calles lo 
suficientemente inclinadas y destapadas como para generar el cansancio casi 
inmediato de quien las camina. Es necesario dejar claridad sobre este tema, 
porque precisamente la acción de echar la basura a la quebrada ubicada en la 
calle 15 entre carrera 11 y 12 del barrio Zarabanda I, es una estrategia que suele 
ser constantemente utilizada por las personas que viven en la parte media del 
cerro, a unos 48 msnm y esto se debe, en primer lugar, a que la quebrada está en 
el mismo nivel, lo que les facilita el transporte de la basura hasta al área 
referenciada. 
Por lo regular las personas que se dirigen a la quebrada señalada anteriormente a 
echar la basura son quienes viven en la calle 14, 15, 16 y 17 que se encuentran 
ubicadas en la parte media del cerro, y suelen depositar la basura en bolsas 
plásticas negras pequeñas o medianas, o cajas de cartón; sin embargo lo más 
común es la utilización de tanques plásticos entre los 30cnn hasta un metro de 
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largo, donde transportan los residuos sólidos desde su casa hasta la quebrada, es 
decir, son tanques reutilizables que cumplen la función de alojar los desechos 
mientras son llevados de un punto a otro. 
Tal vez en estos momentos salte la pregunta en sus cabezas alrededor de qué 
echarán y qué no echarán en esos tanques, cajas de cartón y bolsas de plástico, 
esa fue una de las preguntas que mi permanencia en Zarabanda originó en mi 
cerebro, por esta razón es pertinente compartir una nota desde del diario de 
campo: 
-Hoy estuve en la casa de la señora Carmenza, desde la mañana hasta ahora 
por la noche. Almorcé con ella y sus cuatro hijos, los niños con los cuales me 
tomé la fotografía en la quebrada, una fotografía que podría ser impactante 
colocarla en el documento de la tesis pero al mismo tiempo problemática para 
mí, no lo sé. Creo que es difícil ver a unos niños jugando como si nada en la 
basura; sí, sé que esto es subjetivo y que está permeado por mi forma de ver 
el mundo. Me pregunto por qué juegan ahí sin ningún tipo de protección si yo 
no puedo soportar ni 30 segundos cuando mi cuerpo comienza a picarme y 
me desespero por el calor y la mugre del lugar. Precisamente hoy estuve con 
ellos en la quebrada que es como su terraza20, salen de su casa y ahí mismo 
está la quebrada. Los acompañé a llevar una parte de la basura de su casa. 
Tengo que aclarar que ellos no son quienes la llevan por lo menos no la del 
tanque grande que está en su casa, ellos a veces los mandan a llevar las 
bolsas plásticas o incluso cáscaras u otros elementos más pequeños como los 
desechos de la cocina diariamente. Pero en ese tanque van tirando la basura 
de dos o tres días, y luego la señora Carmenza va y la lleva. Yo me ofrecí a 
llevarla, ella estaba ocupada lavando una ropa. [...] Tenía curiosidad de saber 
qué tipo de basura estaba ahí adentro, y cuando la sacamos del tanque para 
echarla a la quebrada me encontré con una caja de cartón que habían como 
roto para que entrara en el tanque, había cáscaras de guineo verde, tal vez 
unas diez, seis pañales desechables de su hijo menor que tiene dos años y 
algo, también había varios pedazos de vidrios que tenían la mismas 
características físicas, excepto el tamaño pero no logré identificar qué era 
antes de estar ostentado esa condición de desecho, encontré también una 
gafas que aunque estaban completas los lentes estaban completamente 
rayados, ellos me dijeron que su mamá le había botado esas gafas al hijo 
mayor porque él había encontrado esas gafas en la quebrada- (Diario de 
campo, 13 de octubre 2013, casa de la señora Carmenza Bonilla en el barrio 
Zarabanda) 
20 La terraza en la costa norte de Colombia suele ser el primer espacio del frente de una casa, 
antes de entrar al interior de la misma, puede estar descubierto o con rejas. 
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En la ciudad de Santa Marta es muy normal ver que aunque existen 
establecimientos donde hay recipientes para cada tipo de basura, ya sea orgánica, 
inorgánica, peligrosa, entre otras, al ser recolectadas por los empleados que se 
transportan en el camión de interaseo no existe ningún tipo de técnica para 
separar esa basura en el camión, a la final esos desechos que desde la fuente 
fueron divididos, cuando se recogen van a parar al mismo sitio, sin ningún tipo de 
distinción. Sin embargo, era importante saber si en Zarabanda las personas tenían 
algún tipo de normas propias para separar la basura en la quebrada, ante esta 
pregunta la señora Carmenza, una mujer de 45 años, madre de cuatro hijos y 
esposa del señor Heriberto Torres, residente del barrio Zarabanda hace 15 años y 
quien vive al lado de la quebrada como lo mencioné a través de la nota del diario 
de campo, manifestó: 
Bueno, qué le digo. Yo lo único que no echo en la quebrada por miedo, yo no 
sé si eso es un mito si es verdad o qué, pero yo no echo las pilas. Lo que 
hacemos siempre con las pilas es guardarlas en la nevera, también dicen que 
ahí se recargan. O si no las dejamos por ahí en cualquier parte de la casa. [...] 
echamos ahí en el tanque cualquier cosa que ya no nos sirva. La otra vez 
echamos a la quebrada el abanico que se nos había dañado pero eso si lo 
llevamos aparte, no lo echamos en el tanque, lo llevamos aparte y lo dejamos 
allá en la quebrada (Entrevista Carmenza Bonilla, barrio Zarabanda, 22 de 
octubre del 2013). 
De modo similar, la pregunta en torno a la separación de los residuos sólidos en 
las casas o en la quebrada se le hizo a varios residentes del barrio, encontrando 
que si bien es cierto no tiene la constancia de separar un tipo de residuos sólidos 
de otro, hay eventualidades como la manifestada por la señora Carmenza sobre 
las baterías, pero también está el caso del señor Benjamín quien se dedica a 
reparar aparatos electrónicos en el barrio como ventiladores (abanicos), 
televisores, entre otros, y por esta razón aunque está acostumbrado a echar la 
basura en la quebrada que queda a uno 50 metros de su casa, dice que: 
Yo trato en lo posible de ir guardando lo que no me sirva de las cosas que 
arreglo y eso si lo bajo para que el camión se lo lleve porque eso nunca se va 
a descomponer doña, eso queda ahí, de resto toda la basura de aquí la 
echamos en la quebrada (Entrevista Benjamín Meléndez, barrio Zarabanda, 
25 de octubre del 2013). 
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En repetidas ocasiones al visitar la quebrada se observó la mezcla de diferentes 
residuos sólidos, desde desechos de cocina, hasta dispositivos electrónicos como 
radios y teléfonos. 
Por otro lado, es pertinente retomar la situación de la familia Torres Bonilla 
quienes representan el caso de algunos de los hogares que viven prácticamente 
en frente de la quebrada o los espacios abandonados en el barrio Zarabanda. 
-Hay personas en Zarabanda que viven en la calle por donde pasa la 
quebrada, como la familia de la señora Carmenza, el señor Aurelio y la señora 
Nora. Esas personas viven cerca a la basura, a su propia basura y a la basura 
de los vecinos que viven cerca o en otras calles que la llevan hasta allá. [...] 
Hace una semana visité la quebrada, y siempre me termino preguntando 
¿cómo esas personas que viven cerca no les molestan el olor y la 
contaminación visual? [...] He entendido con el tiempo que ellos no eligieron 
tener la basura tan cerca, y que cuando llegaron a Zarabanda ya ésta 
quebrada era utilizada para desechar los residuos sólidos de una parte de los 
residentes del asentamiento y tenían que acostumbrarse a esa realidad, 
situación que en estos momentos es naturalizada por ellos o por lo menos eso 
es lo que yo veo. Siempre resulta difícil para mí ver a los niños columpiarse y 
jugar en la basura como si fuese algo sano, algo que no les hará daño a su 
salud, a su piel- (Diario de campo, recopilación de varias notas en el año 
2013). 
Para algunos habitantes en Zarabanda es mucho más complicada la problemática 
de la recolección de los residuos sólidos, entre más cerca vivan de los puntos 
donde se bota la basura, su relación con esta resulta ser menos habitual a la que 
muchos seres en este mundo están acostumbrados. Deben convivir con todas las 
características que se le endilgan a los residuos sólidos, su mal olor, su mal 
aspecto y su significado más preponderante, lo inservible, lo inútil. Para la gran 
mayoría de las personas que hicieron parte de este trabajo de campo, los residuos 
sólidos deberían estar lejos de su cotidianidad. 
En el caso de estos moradores, no deben caminar muchos metros para llegar a la 
quebrada o a las áreas deshabitadas para tirar la basura, precisamente porque 
alrededor de estos espacios se encuentran ubicadas sus casas, como en el caso 
del lote despoblado que puede ser observado en la fotografía No. 4, el cual se 
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encuentra en una zona donde hay otras viviendas alrededor. Para este suceso 
solo deben arrojar la basura desde sus patios a la quebrada o al salir de sus 
casas, y caminar entre 10 y 30 metros para desechar los residuos sólidos. Se 
puede considerar de esta manera, que la cercanía a estos lugares es una de las 
razones por las cuales estos residentes deciden depositar la basura, porque no 
representan un considerable esfuerzo físico en términos del cargue y el transporte, 
que si tendrían que hacer si eligieran ubicar la basura en el barrio vecino. 
Fotografía No. 4: Construcción abandonada en el barrio Zarabanda donde se deposita la basura. 
Fotografía tomada por Ricardo Briceño, 7 de noviembre del 2013. 
No obstante, hace aproximadamente unos 15 años la quebrada era una zona que 
no tenía casas alrededor, y quienes residían en Zarabanda en esos momentos 
como la señora Adela Noriega, debían caminar unos 350 metros hasta la 
quebrada para desechar sus residuos sólidos. 
Cuando llegamos a Zarabanda, como ahora, no pasaba la empresa de aseo 
por la basura, nosotros siempre hemos estado acostumbrados a echar la 
basura en la quebrada porque en ese pedazo que desde hace años echamos 
la basura casi no se ve la basura, hay que caminar hasta el fondo para poder 
ver la basura y usted sabe que uno no quiere ver la basura. (Entrevista Adela 
Noriega, barrio Zarabanda, 23 de noviembre del 2013). 
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En la escogencia del sector de la quebrada y lotes baldíos para ser las zonas en la 
cuales se depositaran la basura predominaron dos aspectos centrales; por un lado 
el despoblamiento que para ese entonces se daba en esa área del barrio y por 
otro, consecuente al primero, la opción que tenían de alguna forma de 'esconder' 
la basura ante la mirada no solo de los visitantes sino también de ellos mismos. 
Los habitantes de Zarabanda al igual que para muchos otros seres humanos que 
habitan este planeta la basura representa mugre, suciedad, inutilidad, y en esta 
medida los elementos que son relacionados con esas características deben estar 
lejos de las sociedades. 
Ante esto es importante mencionar a la señora Yanouris Pineda de 40 años de 
edad, quien es residente del asentamiento hace más de una década, dedicada a 
su familia y empleada doméstica en una casa ubicada en el Rodadero; ella en 
múltiples ocasiones mencionó la necesidad que tiene al igual que sus vecinos de 
botar la basura, de alejarla, quien en algún momento me dijo que: "entre más lejos 
se tuviera la basura era mucho mejor". Sin embargo, como ya se manifestó 
anteriormente, a medida que el asentamiento fue creciendo las distancias entre los 
lugares poblados y no, se fue reduciendo debido a la ocupación de áreas vacías, 
condición que originó que los residuos sólidos estén muy cerca a algunos sitios de 
habitación. 
4.2.1. Horarios y personas encargadas de arrojar la basura en la 
quebrada o áreas deshabitadas 
Cada día los habitantes del barrio Zarabanda están produciendo residuos sólidos 
que finalizan en algún lugar de la quebrada o de las zonas abandonadas. De esta 
forma en el barrio hay una regularidad en la cual se desplazan los moradores 
hasta estos lugares a desechar la basura, si bien es cierto que no hay una regla 
inamovible que referencie una hora exacta para reallzar esta acción, hay unos 
patrones que se repiten de manera constante. 
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Aquí acostumbramos a sacar la basura de la casa ya sea en la mañanita o en 
la tardecita. Primero es porque esas son la horas en las que uno antes de irse 
para el trabajo o después de llegar puede hacerlo, y lo otro (risas) bueno, lo 
otro es el sol. Eso también influye porque es bien fuerte cargar a pleno sol con 
basura (Entrevista Margarita Gómez, barrio Zarabanda, 6 de enero del 2014). 
Es frecuente ver a hombres, y especialmente a mujeres en las horas de la tarde 
entre las 4:30pm a 6:00pnn acercándose a la quebrada a desechar en bolsas o 
tanques plásticos los residuos sólidos de sus hogares. Otras personas prefieren el 
horario entre 6:00am y 7:00am, no solo para evitar la incomodidad de tener que 
caminar a pleno sol, sino también como lo mencionaba Margarita, para no 
entorpecer los horarios laborales. 
-Hoy llegué al medio día a la casa de Margarita, ella es una líder del barrio, 
joven, tiene unos 35 años, muy berraca. Si bien es cierto que no hace parte de 
la Junta de Acción Comunal en su cuadra es muy conocida y le prestan 
mucha atención a todas sus ideas. Cuando llegué estaba sentada hablando 
con Magaly. [...] Después de hablar del problema que había pasado en el 
barrio por la recolección de dinero para pavimentar una calle les comencé a 
preguntar sobre su función como amas de casa en la casa y la relación que 
eso tiene con la limpieza del hogar. Margarita me dijo "los hombres no sirven 
para asear nada, de cosa y ellos mismos se bañan", entre risas me dijo que 
por esa razón ellas son las que se encargan por lo regular de llevar la basura 
de la casa a la quebrada, especialmente cuando no deben cargar bolsas o 
tanques muy pesados. Margarita trabaja y debe salir diariamente a las 
11:00am para responsabilizarse de la venta de mochilas y otros accesorios en 
una tienda en el Rodadero- (Diario de campo, 6 de enero 2014, casa de 
Margarita Gómez en el barrio Zarabanda). 
Ahora bien, no solo las mismas mujeres como en el caso de Margarita sostienen 
que en su mayoría ellas son las encargadas de desechar la basura de sus 
hogares (especialmente cuando no son tan pesadas), también los hombres 
mencionan este aspecto, como Sergio, un muchacho de unos 32 años que vive en 
Zarabanda hace siete años aproximadamente, él considera que la labor que hace 
su esposa Stefany, desde su hogar, donde incluye el desecho de los residuos 
sólidos, hace parte de un trabajo colaborativo que se da entre los dos: 
Las mujeres, si señorita, las mujeres son las que por lo regular se encargan de 
botar la basura. Mi esposa no trabaja, soy yo el que trabaja y nos ayudamos. 
Para mí eso es una ayuda, ella me ayuda con que la casa parezca una tasita 
de té y yo valoro mucho eso. Es una forma de repartirnos los deberes, yo 
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salgo a trabajar para tener la comida y ella me ayuda en otras cosas 
(Entrevista Sergio Cantillo, barrio Zarabanda, 6 de enero del 2014). 
De manera que, a través de la observación diaria que posibilitó el trabajo de 
campo como también la oportunidad de hablar con varias mujeres y hombres de la 
comunidad del barrio Zarabanda I, es válido concluir que son ellas quienes se 
encargan frecuentemente del transporte de la basura hasta la quebrada o lotes 
abandonados; lo más común es que sean las mujeres que están casadas y tienen 
una familia las que se responsabilizan no solo de botar los residuos sólidos sino 
también de recolectarlos en sus hogares, ya sea en bolsas plásticas en la cocina o 
en tanques plásticos dispuestos en sus patios. 
Algunas de estas mujeres trabajan por fuera de sus casas, otras se encargan del 
trabajo doméstico en su hogar. Sin embargo, esta labor de transportar la basura 
entra a hacer parte de la responsabilidad de otros miembros de la familia aparte 
de la mujer, cuando la cantidad de residuos es notable y resulta ser difícil 
cargarlos por una sola persona. En estas condiciones son los hijos varones o los 
esposos quienes le colaboran a la mujer para llevar los desechos asiduamente en 
sacos de fique, bolsas o tanques plásticos hasta el lugar de disposición final. 
4.2.2. Los niños que transportan la basura hasta la quebrada 
En esta parte se debe mencionar una dinámica que involucra directamente a 
algunos niños entre los 8 y 12 años de la comunidad, encargados de transportar la 
basura de sus propios hogares o los ajenos a ellos, hasta las áreas como la 
quebrada y lotes baldíos donde algunos residentes del barrio desechan los 
residuos sólidos. Estos niños no solo llevan la basura de sus casas sino que 
también llevan la basura de otras personas como en el caso de sus vecinos, 
quienes los contratan para que les presten este servicio por el cual reciben una 
remuneración. 
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Es importante aclarar que muchas veces estos niños son contratados para que 
dejen las bolsas plásticas llenas de basura, en el lugar ubicado en el barrio la 
Quemada, barrio aledaño a Zarabanda, para que sean recogidos por los 
trabajadores de la empresa Interaseo en los carros recolectores de la empresa. No 
obstante, por diversas situaciones, terminan botando los residuos sólidos en la 
quebrada. Para ilustrar se presenta uno de los párrafos de la entrevista realizada a 
Luis Carlos, un niño de 9 años del barrio Zarabanda quien tiene muy presente los 
días en los cuales el camión recolector pasa por el barrio la Quemada. 
Ya yo sé cuándo pasa el camión de basura, pasa los lunes, los miércoles y los 
viernes, entonces yo voy a unas casas donde ya antes me han dado plata 
para que les baje la basura hasta donde pasa el carro.[...] Me pagan $500, 
$1.000, $1.500, $2.000 por bajarles la basura. Nos pagan bastante si es 
bastante basura, yo prefiero que sea bastante basura para que me paguen 
bastante (Luis Carlos Tobar, barrio Zarabanda, 4 de octubre del 2013). 
Una de las razones por las cuales los residentes de Zarabanda contratan a los 
niños para transportar la basura hasta el barrio vecino, es el resultado del hecho 
que los adultos para no quemar la basura en el sector o seguir depositándola 
cerca de sus casas o en lugares inadecuados, prefieren pagar algo de dinero para 
que la basura sea llevada al lugar donde el carro recolector presta el servicio al 
barrio vecino. Sin embargo, en muchos casos estos residuos no son llevados 
hasta el barrio la Quemada, y esto se debe a que algunos habitantes de esta 
localidad prohiben a los niños que dejen la basura horas antes de que pase el 
carro recolector2I  
En consecuencia a ésto, los niños como Andrés Alcázar, quien tiene unos 12 años 
de edad, deben dirigirse hasta la quebrada o cualquier lote vacío para depositar la 
basura que les han encomendado desechar para luego poder reclamar el pago por 
la labor ejecutada. Andrés dice que 
A veces yo bajo temprano con la basura como a las 4 de la tarde y me 
regañan, entonces yo tengo que irme con la basura de nuevo y esas personas 
21 La estrategia que consiste en ubicar los residuos sólidos en una zona del barrio la Quemada para que sean 
recogidos por los trabajadores de Interaseo será descrita más adelante. 
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quieren que yo espere y ponga la basura hasta que llegue el carro, que 
regrese con la basura (Entrevista Andrés Alcázar, barrio Zarabanda, 4 de 
octubre del 2013). 
En este caso los niños no suelen quedarse con la basura, esperando a que les 
den la autorización de dejarla en el lugar de la Quemada, sino por el contrario y 
como ya se ha mencionado, ellos se dirigen hacia la quebrada formando parte del 
grupo de personas que desechan residuos sólidos en estos lugares. 
4.3. Quemar la basura en los patios o la quebrada que atraviesa el 
barrio 
Consideremos ahora una segunda estrategia utilizada por los ocupantes del barrio 
Zarabanda, que consiste en la quema de los residuos sólidos localizados en varias 
zonas como la quebrada, los lotes vacíos y los patios22 de la casas. Para el caso 
concreto de la calcinación de los residuos sólidos en la quebrada se referencia 
uno de los comentarios de Rodolfo, quien es un joven que vive en el asentamiento 
informal hace seis años: 
Mira, tú entenderás si todos los días se le está echando basura a la quebrada 
tiene que haber un ciclo donde la cantidad de basura tenga que bajar. 
Botamos la basura a la quebrada pero no por echarla allá ha desaparecido, 
por eso también se quema, para que se borre del mapa pero también para 
seguir teniendo espacio donde botar la basura (Entrevista Rodolfo Miranda, 
barrio Zarabanda, 19 de noviembre del 2013). 
De acuerdo a lo expresado por Rodolfo y otros residentes, una de las razones 
básicas por la cual se quema la basura es para posibilitar que por lo menos cada 
semana se elimine la cantidad de residuos en la quebrada, porque no hay otra 
posibilidad de hacerlo. Es clave aclarar en esta parte, que la totalidad del área de 
la quebrada no es utilizada para el desecho de la basura; esta quebrada mide 
aproximadamente 2.5 kilómetros de largo, pero son más o menos 500 metros los 
que son utilizados para depositar la basura y que corresponde a un sector 
22 Los patios en la costa norte de Colombia suelen ser los espacios descubiertos que se 
encuentran en el interior de las casas. 
106 
poblado. Sin duda, al no limpiar ésta área de basuras a través de las quemas, la 
basura iría aumentando a tal punto de no permitir que se continúe desechando los 
residuos sólidos. 
Ahora bien, desde otros puntos de vista al retomar el planteamiento de Rodolfo en 
torno a "desaparecer la basura del mapa", se hace evidente que para los 
habitantes de Zarabanda es necesario quemar la basura de la quebrada por un 
lado, para limpiar el área de tantos residuos sólidos, y por el otro para 
desaparecerla de sus vistas, una razón que puede asociarse con lo que plantea 
Zygmunt Bauman en su texto Vidas desperdiciadas: La modernidad y sus parias, 
donde menciona que "desechamos lo sobrante del modo más radical y efectivo, lo 
hacemos invisible no mirándolo e impensable no pensando en ello" (Bauman, 
2005:42). 
Lo que pretendo indicar a través de este enunciado es la necesidad que tienen los 
moradores del barrio en desaparecer de su vista lo que no les es útil, es decir, la 
basura. Incluso, aunque se pueda concluir que las personas que viven a pocos 
metros del área donde desechan los residuos no tienen esta necesidad de estar a 
una distancia considerable de la basura, también la sienten. Sin embargo, al llegar 
al asentamiento no encontraron otra alternativa más que acostumbrarse a vivir 
cerca de la basura, como alguna vez lo diría Carmenza en uno de sus comentarios 
"claro, claro que me gustaría por lo menos vivir en otra calle y no aquí, pero ajá, 
aquí nos tocó y aquí nos quedamos por ahora" (Entrevista Carmenza Bonilla, 
barrio Zarabanda, 5 de noviembre del 2013). 
4.3.1. Incineración de los residuos sólidos en jornadas dominicales 
En relación con la quema de la basura en la quebrada, los habitantes de 
Zarabanda tienen dos maneras de realizarla; por un lado cada persona o familia 
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incinera los residuos sólidos el mismo día que los desecha en la quebrada, y por 
otro el otro, un grupo de personas liderados por las mujeres, especialmente de las 
calles 15 y 16 quienes también son las encargadas por lo regular de transportar 
los residuos sólidos como se describió en el apartado anterior de la primera 
estrategia, se reúnen los domingos para quemar una considerable cantidad de la 
basura localizada en la quebrada. 
Me gustaría dejar claro que en el primer caso la regularidad es escasa, de hecho 
es importante mencionar que la quema de basura de forma individual es muy 
frecuente cuando los miembros de una familia acostumbran a desechar sus 
residuos sólidos en el patio de su casa para incinerarlos. Más adelante se hablará 
sobre este caso en especial. 
Consideremos ahora el segundo caso, donde hay una organización liderada por 
algunas mujeres de las calles cercanas a la quebrada en torno a la incineración de 
los residuos sólidos y que ha sido respaldada por el señor Eneíl Hurtado, miembro 
de la Junta de Acción Comunal quien las acompaña junto con otros hombres de la 
comunidad en esta labor. Son precisamente ellas quienes han tomado la vocería 
en el barrio de organizar la ejecución de una estrategia específica para el manejo 
de basuras: el transporte de los residuos sólidos a la quebrada y la quema de los 
mismos. 
Frente a lo anterior Andrea Montenegro, una de las personas que viven en el área 
de la quebrada hace algunos cuatro años, menciona que: 
Lo de la quema los domingos no tiene tanto tiempo, póngale usted un año y 
medio. [...] Esto fue iniciativa mía, de la señora Carnnenza, de Marlene, las 
que vivimos cerca a la quebrada, más que todo porque es una forma de 
reducir la cantidad de basura. Sobre todo por los pelaos que quieren andar 
jugando con la basura y eso los enferma. [...] Hemos tenido problemas, a 
mucha gente no le parece que se queme la basura y también, bueno uno sabe 
que eso es ilegal. Que está prohibido quemar basura, también por eso es que 
no lo hacemos todos los domingos. A veces lo hacemos dos o un solo 
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domingo al mes, depende también cómo se vea la quebrada de basura. 
(Entrevista Andrea Montenegro, barrio Zarabanda, 7 de noviembre del 2013) 
La iniciativa de quemar la basura se dio desde las mujeres que viven muy cerca a 
la quebrada, quienes de alguna manera junto con los miembros de su familia son 
las personas más perjudicadas en el asentamiento por la carencia de un servicio 
oficial de recolección de basura. Deben vivir con los olores que produce la 
acumulación de residuos sólidos, la contaminación visual y están expuestos todos 
los días a poner en riesgo su salud, afectando su sistema respiratorio y su piel. 
Andrea, quien sugirió esta idea en busca de proteger la salud de sus dos hijos, 
también manifiesta que suelen hacer estas jornadas de incineración en época de 
lluvia porque en muchas ocasiones la basura de la quebrada ha sido arrastrada 
por la corriente de agua que baja hasta el barrio la Quemada, ocasionando 
múltiples problemas en la movilidad de las personas, lo que da cuenta que los 
habitantes de Zarabanda tienen una percepción de un entorno mucho más grande, 
más allá de su propio lugar de residencia. 
Hay que mencionar además, como ya se expuso desde la intervención de Andrea, 
que la incineración de los residuos sólidos no se hace todos los domingos del 
mes, y esto suele depender en primer lugar, de la cantidad de basura que se 
encuentre en la quebrada, y en segundo lugar de las labores que tengan las 
personas que cotidianamente se encargan de esta acción. Por lo regular se realiza 
los domingos en horas de la mañana, y esto se debe a que el domingo es el día 
en el cual las mujeres y los pocos hombres que ejecutan esta estrategia no están 
laborando, y las horas de la tarde las dedican para hacer otras actividades de sus 
hogares. Por lo general Andrea y Eneíl, uno de los miembros de la Junta de 
Acción Comunal del Barrio Zarabanda, son los encargados de avisarle a las 
personas que constantemente han venido colaborando en estas jornadas, el día y 
la hora en la cual se va a realizar la quema de los residuos sólidos. 
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En relación con la elección del lugar en el cual queman los residuos sólidos, los 
habitantes manifiestan que suelen hacerlo en el área de la quebrada que esté más 
alejada de las viviendas, por lo menos a unos 20 metros de distancia, con el fin de 
evitar incendios y afectar con el humo a los residentes. En otras ocasiones 
seleccionan algunos lugares donde puedan amontonar la basura entre piedras 
para la quema para que éstas retengan la basura y el viento no riegue; en muchos 
casos esta actividad se realiza al pie de las viviendas, a unos dos o tres metros de 
distancia porque resulta ser más fácil y rápido para cada familia quemar su propia 
basura cerca de sus viviendas. (Ver fotografía No. 5 y 6). Esta labor de reunir la 
basura en un solo lugar para comenzar la quema es realizada por las mismas 
mujeres, pero depende mucho más de los hombres de la comunidad que les 
colaboran en esta jornada de quema, entre esos los hijos mayores de las 
organizadoras. En estos casos utilizan guantes para manipular los residuos 
sólidos, y tanques plásticos grandes donde van apilando la basura para llevarla 
hasta el lugar que han dispuesto para el proceso de quema. 
Fotografía No. 5 y 6: Áreas en la Quebrada "La Alberca" donde se han realizado quemas de los 
residuos sólidos. Fotografía tomada por Maira Mendoza, 25 de octubre del 2013. 
Por otro lado, en estas jornadas de incineración se reúne por una parte la basura 
orgánica que está compuesta generalmente por cascaras, frutas, verduras, 
huesos, entre otros alimentos, que en lo posible deben estar secos para que el 
fuego pueda consumirlos en su totalidad. Por otro lado, reúnen los residuos 
inorgánicos como el plástico, zapatos, ropas, papel, cartón; también los residuos 
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sanitarios como los pañales desechables, el papel del baño, las toallas sanitarias y 
entre otros para ser quemados. 
En el caso de los residuos sólidos de vidrio o los aparatos electrónicos, son 
acumulados en tanques plásticos y terminan siendo transportados al finalizar la 
tarde, por los hombres que participan en la jornada de incineración hasta el lugar 
en el barrio la Quemada para que sean recogidos por los funcionarios de la 
empresa Interaseo. En algunas ocasiones esta separación toma tiempo porque se 
hace necesario abrir las bolsas plásticas que se encuentran en la quebrada y que 
contienen residuos sólidos mezclados, es decir, inorgánicos como orgánicos. 
La señora María Acosta, uno de los miembros de la comunidad que participa en 
estas jornadas de quema, vive hace 15 años en Zarabanda y su casa se 
encuentra ubicada en la calle 16, una más arriba que la calle de la quebrada; ella 
comenta que las personas que han participado de las jornadas de incineración 
realizadas en esta área, en cabeza de Andrea y Eneíl, evitan quemar objetos 
plásticos que superen los 20 centímetros, como baldes y tarros que al ser 
quemados producen demasiado humo que puede afectar considerablemente la 
salud de todos, especialmente los que se hallen cerca de los lugares de quema. Al 
respecto ella comenta: 
Hemos experimentado que al quemar baldes partidos que por lo menos miden 
casi un metro y otros elementos del mismo material, el humo que echa la 
basura parece que se le metiera a uno adentro y uno se siente muy mal. Es 
muy fuerte, parece tóxico. Por esa razón es que evitamos quemar cosas de 
plásticos que sean muy grandes. Eso lo dejamos ahí en la quebrada o los 
llevamos hasta la parte de la Quemada para que lo recojan los de la empresa 
de aseo (Entrevista María Acosta, barrio Zarabanda, 25 de octubre del 2013). 
Conviene subrayar en esta parte, desde las apreciaciones que expresa María, las 
consecuencias que experimentan los habitantes de Zarabanda no solo por la 
combustión de los residuos sólidos, sino en general por la notable interacción 
regular que tienen con la basura. Dentro del periodo del trabajo de campo se 
observaron muchas personas con problemas y enfermedades respiratorias, es 
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decir, esta cercanía con la basura deteriora la salud de la población, y las zonas 
donde se depositan son potenciales focos de infección; también se observó la 
frecuencia de brotes en la piel, especialmente en la población infantil. 
En esta medida, una de las razones por las cuales las madres han sido las 
organizadoras de esta jornada es precisamente para reducir las posibilidades que 
sus hijos, familiares y demás miembros de la comunidad resulten impactados 
físicamente por esta problemática. Sin embargo, en sí misma la acción de la 
quema de basura resulta ser altamente perjudicial para su salud. 
Hecha esta observación, es importante mencionar en torno a las jornadas de 
incineración de los residuos sólidos en la quebrada, que éstas son iniciadas al 
rociar combustible (más conocido como acpm) en los cúmulos de basura para 
luego tirarle un fósforo que iniciará la llamarada, y que puede tardar en incinerarse 
el cúmulo de residuos sólidos entre 45 minutos y una hora, dependiendo de la 
cantidad y el tipo de material. 
4.3.2. Incineración de la basura en los patios de las casas 
Simultáneamente a la quema de los residuos sólidos que se realiza en la 
quebrada de forma colectica o individual, también se encuentra la acción de 
algunos habitantes del sector quienes incineran la basura que ha sido acumulada 
en los patios de las casas. Una de las razones principales por las cuales se hacen 
quemas en los patios, como lo comenta el señor José Castellano es para evitar la 
cría de mosquitos, la presencia de ratas que transmiten la enfermedad llamada 
Leptospirosis y en general la proliferación de enfermedades respiratorias. Este es 
uno de los argumentos dados por los pobladores para las quemas colectivas. 
Para ilustrar esta situación se presenta el caso del matrimonio Vizcaíno, 
conformado por una pareja de adultos mayores que sobrepasan los 70 años y 
quienes son de los primeros habitantes en poblar el barrio. Debido a su edad no 
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pueden transportar la basura hasta la calle del barrio la Quemada por donde pasa 
el camión recolector, la pareja de esposos tiene serios problemas en la columna y 
los riñones, lo que les imposibilita desplazarse a otros sectores del barrio o barrios 
aledaños para depositar la basura. 
Tomar la decisión de bajar la basura les representaría caminar aproximadamente 
un kilómetro desde la parte media del cerro a unos 50 msnm, sumado a esto la 
complicada inclinación de la ladera; todo esto implicaría que aparte del esfuerzo 
físico que tendrían que realizar para descender por unas calles no pavimentadas y 
cargar el peso de los residuos sólidos, el desplazamiento hasta la parte baja 
tardaría entre 25 a 30 minutos. Precisamente por esta razón esta pareja al igual 
que otros residentes del asentamiento, no solo arrojan la basura en sus patios sino 
que igualmente deben incinerarla para que no se les acumule. A través de este 
ejemplo que se repite en otras familias, es fundamental considerar la edad como 
un elemento de análisis en torno a la escogencia de la estrategia que se va a 
utilizar para el manejo de las basuras. Evidentemente una persona joven tiene 
condiciones físicas más óptimas que los miembros de la tercera edad para 
transitar por calles en mal estado, recorrer distancias largas y cargar bolsas 
pesadas. 
También es importante proponer como recurso de análisis el género, porque si 
bien es cierto que hemos visto a partir de la descripción de las estrategias que las 
mujeres han tomado la iniciativa de organizar jornadas de incineración de la 
basura, y que además en muchas ocasiones habitualmente son quienes depositan 
los residuos en la quebrada, también se ha aclarado que en el momento de 
trasladar, recopilar y/o ubicar una gran cantidad de desechos en algún lugar, son 
los hombres de la comunidad los encargados de esta responsabilidad. Conforme a 
esto, es más común encontrar que los hombres son quienes recorren más 
distancias, y tienen la habilidad de soportar más peso a la hora de transportar la 
basura. 
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Volviendo al tema de la familia Vizcaíno, el señor Eneíl quien ya se había 
mencionado antes, comenta que a diferencia de los Vizcaíno él tiene la posibilidad 
de llevar la basura al barrio vecino haciendo uso de su moto: 
Las personas que podemos bajar la basura la bajamos hasta ese pozo (un 
poco donde hace varios años se almacenaba agua, y queda ubicado en el 
barrio la Quemada) que ya no se utiliza, ese que usted vio ahora que bajamos 
que está pegado con el barrio la Quemada, hasta ahí llega el camión de la 
basura a recoger la basura de las personas de ese barrio. Pero en mi caso yo 
puedo bajarla, porque yo tengo una moto y se me facilita, pero hay otras 
personas que no pueden bajarla hasta allá como los señores Vizcaíno que no 
pueden ya ni siquiera bajar a la tienda, y entonces lo que hacen ellos es echar 
la basura en su patio que queda ahí pegado con la quebrada y la queman 
(Entrevista Eneíl Hurtado, barrio Zarabanda, 12 de enero del 2014). 
Asimismo, es interesante anotar que algunos de los moradores de las viviendas 
que se ubican al lado de la quebrada han desarrollado el hábito de encerrar sus 
patios con una suerte de cabuyas que van formando una malla que separa su 
patio del área de la quebrada, (Ver fotografía No. 7 y 8) para evitar que la basura 
que ellos diariamente depositan ahí se riegue fuera de este espacio y de esta 
manera se mantenga separada de los residuos sólidos que se encuentran 
dispuestos en la quebrada. Esta separación deliberada se lleva a cabo para no 
mezclar la basura propia con aquella que es llevada por una cantidad considerable 
de residentes del barrio hacía este sector, y de la cual no se sabe con exactitud su 
procedencia y lo que contiene. 
114 
Fotografía No. 7 y 8: Patio de una vivienda ubicada en el sector de Zarabanda que limita con la 
quebrada 'La Alberca', donde se puede apreciar la malla de cabuya que retiene la basura del patio 
para que no se mezcle con la basura de la quebrada. Fotografías tomada por Maira Mendoza, 25 
de octubre del 2013. 
La señora Marlene Osorio, esposa del señor Vizcaíno expresa que para ellos es 
complicado bajar hasta el lugar donde se deposita la basura en el barrio la 
Quemada para que los funcionarios de Interaseo recolecten los residuos sólidos 
por las razones mencionadas anteriormente; debido a esto acostumbran a 
desechar en el patio de su casa la basura que producen en su hogar, como 
también a quemarla. Por esta razón utilizan las mallas de cabuya para separar su 
basura de la ajena. 
Frente a lo anterior, ella plantea: 
Desde que nosotros llegamos acá a Zarabanda como ya le hemos dicho, en el 
año 1990, nosotros hemos quemado la basura y más ahora en las 
circunstancias en las que nos encontramos. Nosotros somos ya unas 
personas muy viejas, yo he tenido problemas en mi columna, y mi señor 
siempre está con gripa, enfermo. Somos de la tercera edad como nos dicen, y 
no podemos estar bajando la basura cada vez que haya basura. Nosotros la 
tirarnos aquí en el patio y casi todos los días o día de por medio la quemamos. 
A veces hay unas basuras que tiramos directamente a la quebrada porque las 
gallinas comienzan a molestar, esa basura si se queda allá, nosotros solo 
quemamos la basura que está aquí en nuestro patio (Entrevista Marlene 
Osorio, barrio Zarabanda, 5 de octubre del 2013). 
De acuerdo a lo descrito se puede concretar que algunos habitantes de Zarabanda 
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1 consideran diferentes lugares para quemar la basura: la quebrada, los lotes 
vacíos, los patios de las casas e inusualmente las terrazas de las casas donde 
incineran los residuos sólidos que han acumulado en áreas como la cocina. 
Además es importante mencionar que no todas las personas que echan la basura 
en la quebrada, lotes vacíos o en los patios la queman, de ahí que en muchas 
ocasiones estas áreas contengan una notable cantidad de basura que afecta el 
asentamiento informal, como también afecta la salud de los residentes. 
4.4. Bajar la basura hasta el barrio la Quemada 
Además de las dos estrategias que han sido descritas hasta este punto, en este 
apartado se describirá una tercera que consiste en llevar los residuos sólidos 
hasta un lugar específico, ubicado en la carrera 14 con calle 16 en el barrio la 
Quemada de Gaira por el cual pasa el camión recolector de la empresa Interaseo. 
Varios residentes de Zarabanda conocedores del itinerario de aseo y de la 
cercanía con el barrio vecino, debido a la ausencia del servicio de recolección de 
basura se han habituado a trasladar los residuos sólidos hasta este lugar desde 
hace unos seis años; algunos lo hacen de forma constante, otros cuando tienen la 
disponibilidad de un medio de transporte para cargar la basura y el tiempo para 
hacerlo. 
Conforme a lo manifestado en el PGIRS del Distrito, en torno a los recorridos que 
debe hacer el camión recolector de la empresa Interaseo en la ciudad de Santa 
Marta, a la Quemada por ser un barrio categorizado como estrato 3 la empresa de 
aseo presta el servicio de recolección de basuras tres veces por semana, los días 
lunes, miércoles y viernes. Por lo regular la hora de recolección se da entre las 
8:00pm y 10:00pm, sin embargo, excepcionalmente cuando en las rutas se 
presentan contratiempos por factores como la lluvia, el daño en alguna función 
elemental del vehículo, entre otros, se retrasa la llegada del carro recolector al 
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barrio y puede estar haciendo la recolección al otro día entre las 6:00am y 8:00am, 
pero esta situación es muy fortuita. 
De acuerdo a este horario, los residentes de la Quemada que se encuentran 
situados en las últimas calles del barrio por donde no pasa el camión recolector, 
llevan sus residuos sólidos hasta el final de la ruta del vehículo de Interaseo. Se 
hace indispensable aclarar que si bien es cierto el barrio la Quemada hace parte 
de los asentamientos legales de la ciudad de Santa Marta, tres de sus cuadras se 
hallan en el área del cerro a unos 10 msnm, y debido a las condiciones del terreno 
reflejadas en sus angostas calles destapadas que no permitirían la movilidad de 
vehículos grandes como camiones de basura, no es posible que los funcionarios 
de Interaseo puedan hacer la recolección de los residuos sólidos de manera 
segura, según comentan los moradores quienes han recibido esta información de 
la empresa. 
Ahora bien, el lugar específico donde ubican los residuos sólidos en el Barrio la 
Quemada para que sean recogidos por los funcionarios de Interaseo es al lado de 
un pozo que fue construido por los mismos miembros del barrio hace 
aproximadamente una década y era utilizado para recolectar el agua que 
posteriormente se empleaba para necesidades domésticas y de higiene. En este 
sector los habitantes de los barrios la Quemada y algunos habitantes de 
Zarabanda, dejan la basura (Ver Fotografía No. 9) para que sea recolectada por 
los trabajadores de Interaseo. Ante esto, Eneíl, uno de los miembros de la Junta 
de Acción Comunal del barrio Zarabanda, encargado específicamente del tema de 
los servicios públicos domiciliarios, comenta: 
Según tengo entendido ellos dejaron de utilizar el pozo cuando ya todos 
pudieron tener acceso al servicio del agua por medio de Metroagua. Eso fue 
hace unos ocho, siete años, por ahí. Desde ese entonces esa zona por donde 
queda el pozo la han utilizado para varias cosas, hay una peluquería cerca de 
ahí en la actualidad y también se coloca la basura alrededor del pozo para no 
dejarlas tiradas, se reúnen ahí afuera (Entrevista Eneíl Hurtado, barrio 
Zarabanda, 29 de noviembre del 2014). 
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No solo los residentes del barrio la Quemada ubican la basura al lado del pozo, 
esta acción también es desarrollada por varias personas de Zarabanda, 
especialmente las que tienen sus viviendas cercanas este barrio en las primeras 
cuatro cuadras, lo que conlleva a la descripción de la tercera estrategia para el 
manejo de los residuos sólidos. A partir de lo expuesto por la cita anterior, para 
Eneil y otras personas que fueron entrevistadas, el hecho de observar que sus 
vecinos de la Quemada que no contaban directamente con el servicio de 
recolección de basura depositaran sus basuras al lado del pozo, los impulsó a 
ellos a hacer lo mismo, especialmente porque no recibieron ningún reclamo al 
respecto por parte de los habitantes de la Quemada y de los funcionarios de 
Interaseo. 
Hay que mencionar además, que los primeros habitantes del asentamiento 
informal que comenzaron a situar la basura en el barrio la Quemada son quienes 
habitaban las cuadras más cercanas a éste, ubicados entre las cuatro primeras 
cuadras aledañas al barrio. Posteriormente, esta acción fue realizada por otros 
habitantes de Zarabanada I que vivían a una mayor distancia, incluso de la zona 
media del cerro ubicado aproximadamente a 1 kilómetro de distancia, no obstante 
son residentes que cuentan con medios de transporte como motocicletas y 
bicicletas para poder bajar las bolsas, cajas o tanques plásticos de basura desde 
sus casas hasta el sector de la Quemada por donde pasa el carro recolectar. Es 
decir, este es un factor determinante en el despliegue de esta estrategia, 
especialmente para los residentes que viven a más de 50 metros de esta área. Se 
debe recordar la dificultad expuesta en apartados anteriores con respecto al 
tránsito por las calles inclinadas y destapadas de Zarabanda; transportar los 
residuos sólidos a pie para llevarla al barrio vecino, sería una acción que requiere 
de un gran esfuerzo físico. 
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Fotografía No. 9: Zona del pozo ubicado en el barrio la Quemada donde varios miembros de la 
comunidad de Zarabanda ubican la basura para que sea recogida por los empleados de 
Interaseo. Fotografía tomada por Maira Mendoza, 1 de septiembre del 2015. 
Se considera entonces a esta estrategia, como la primera que contiene aspectos 
cercanos a legalidad, precisamente porque el área donde se encuentra el pozo 
hace parte de la ruta que debe cubrir periódicamente el camión recolector de la 
empresa Interaseo; no obstante, la ilegalidad persiste en el hecho de recoger los 
residuos sólidos de unas personas que no están pagando por el servicio de 
recolección. 
4.4.1. Horarios para ubicar la basura y elementos para transportarla 
El siguiente aspecto que se abordará de esta estrategia da cuenta del horario en 
el cual de manera regular los residentes de Zarabanda suelen ubicar los residuos 
sólidos en el barrio la Quemada, como también las formas más usuales de 
transportar los residuos sólidos. 
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El primer elemento mencionado está condicionado por el itinerario que tiene el 
camión recolector de la empresa Interaseo, el cual determina que para el caso de 
la Quemada, su llegada se dé entre las 8:00pm y 8:30pm; por esta razón las 
personas comienzan a dejar la basura aproximadamente desde la 7:00pm. 
Precisamente en la fotografía No. 9 los habitantes de la Quemada han puesto un 
anuncio que dice: 'traer basura de 7:pm en adelante'. El Objetivo de este aviso 
que tiene la función de regular la hora para dejar los residuos sólidos allí, fue 
redactado por los habitantes del barrio la Quemada: 
Nos tocó escribirlo por ese lado del pozo y por otro más porque la gente se 
estaba acostumbrando a traer la basura desde temprano. Eran las 5:00pm y 
ya esto estaba repleto de basura, los perros molestando, las moscas. [...] Pero 
parece que la gente no lee, la gente sigue trayendo la basura temprano sobre 
todo los muchachitos que mandan desde Zarabanda. Más o menos nos 
vamos acoplando pero sería mejor si todos respetáramos eso (Entrevista 
Javier Delgado, barrio la Quemada, 23 de febrero del 2014). 
La razón por la cual algunas personas del barrio Zarabanda llevan la basura hasta 
el barrio vecino, mucho antes de la hora señalada en que pasar el carro recolector, 
es decir antes de las 7:00 pm, es porque suelen aprovechar cuando deben realizar 
alguna diligencia en Gaira o en otro lugar de la ciudad para llevar con ellos sus 
residuos al sitio donde se encuentra ubicado el pozo en el Barrio la Quemada. En 
algunos casos, habitantes de la Quemada, como es el caso del señor Javier, cuya 
vivienda queda ubicada en la última cuadra del barrio y que colinda con el Barrio 
Zarabanda, manifiesta que los residentes del Barrio Zarabanda en muchos casos 
no suelen acatar el horario definido para dejar la basura, y menciona el caso 
especial de los niños que son enviados desde Zarabanda con bolsas llenas de 
residuos sólidos. 
Los niños de Zarabanda son contratados por algunos residentes de este sector 
para que transporten sus residuos sólidos hasta el barrio la Quemada para que 
sea recolectada por los funcionarios de Interaseo. Normalmente estos chicos 
suelen salir del colegio al medio día, teniendo gran parte de la tarde libre, por esta 
razón los residentes de Zarabanda solicitan en horas de la tarde a los niños y 
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adolescentes que transporten sus basuras hasta el barrio vecino. En muchas 
ocasiones cuando los niños se dirigen hacía el pozo con los residuos sólidos para 
depositarlos allá, los habitantes de la Quemada que viven cerca de éste sector no 
les permiten ubicar las bolsas de basura debido a que es muy temprano y esta 
puede regarse o provocar malos olores, en estos casos los niños deben regresar 
a su barrio Zarabanda y proceden a arrojar la basura en las áreas abandonas o en 
la quebrada para cumplir con su encargo. 
Sin embargo, esta situación no se da de la misma forma con los adultos quienes 
transportan ya sea a pie, en motocicletas o bicicletas la basura hasta el sector de 
la quemada antes de las 7:00pm, en estos casos es poco probable que otro adulto 
les recomiende no dejarla y volver a la hora indicada. A pesar de que los 
residentes de la Quemada buscan regular la hora para que los residentes de 
Zarabanda dejen sus basuras, el sector incluso antes de 6:00pm está 
prácticamente lleno de basura los días en los cuales pasa el camión recolector: es 
decir los días lunes, miércoles y viernes. 
Por otro lado, es importante mencionar que en la labor de transportar la basura del 
barrio Zarabanda hasta la Quemada es fundamental tener en cuenta factores 
como la distancia y el acceso a medios de transporte. Si bien es cierto que esta 
estrategia es comúnmente utilizada por los residentes del asentamiento informal 
que viven muy cerca al área del pozo, de manera esporádica también es 
empleada por otras personas que viven en la parte media del cerro, a unos 45 
metros de altura y alrededor de 1 o 1.5 kilómetros de distancia con el punto de 
llegada. En el caso de los moradores que viven cerca de la zona del pozo, llevan 
los residuos sólidos en cajas de cartón o bolsas plásticas, sin utilizar ningún medio 
de transporte. Llevan su basura a pie. Aquí también es habitual que el traslado de 
la basura lo hagan las mujeres casadas, especialmente cuando deben llevar entre 
una y dos bolsas de plástico livianas; si la cantidad de basura supera esto y es 
pesada, es responsabilidad de sus esposos o hijos mayores trasladarla. 
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En cuanto a los moradores que viven retirados de la zona del pozo, deben tener 
unas condiciones materiales para decidir transportar la basura desde su casa 
hasta el barrio la Quemada. Aquí juega un papel muy importante el acceso que se 
tenga a un medio transporte, principalmente una motocicleta; y a diferencia de los 
moradores que viven cerca del área del pozo, en este caso son los hombres 
quienes siempre se encargan de bajar sus desechos hasta allí, indistintamente si 
son pesados o no, como lo manifiesta Eugenia Barrios de 40 años de edad, quien 
hace unos 10 años vive en Zarabanda, oriunda del Piñón, Magdalena: 
El señor, el señor es el que siempre baja a las 6:00pm los lunes, miércoles y 
viernes hasta La Quemada. [...] Tiene que hacerlo él, imagínese yo 
caminando hasta allá a esa hora sola y cargando esa basura, no. No se 
puede. Entonces es él que lo hace. [...] Depende cuánto basura lleva, si son 
pocas bolsas de plástico va él solo, si son más, a veces le pide el favor a un 
vecino que vaya de parrillero y le ayude. Cuando es así se meten las bolsas 
en un tanque plástico para que sea más fácil llevarlas. [...] (A la pregunta del 
porqué decidían llevar la basura hasta el barrio vecino, respondió) A nosotros 
nos parece que es lo mejor, Zarabanda es como uno estar nadando en basura 
y hay que tratar de buscar una solución a esto, por lo pronto la mejor es ésta, 
aunque yo entiendo que para algunos es difícil llevar la basura hasta la 
Quemada. (Entrevista Eugenia Barrios, barrio la Quemada, 15 septiembre de 
febrero del 2013). 
Es necesario recalcar en esta parte y fundamentándonos en lo que alude Eugenia, 
cuya vivienda queda aproximadamente a medio kilómetro del área del pozo, que a 
través de todo lo que hasta el momento se ha referenciado sobre las estrategias 
de los residentes de Zarabanda, se da cuenta que no todos tienen la misma 
posición en torno al desecho de la basura, y esto podría depender de aspectos 
como la situación económica, el acceso a diferentes bienes, entre otros aspectos 
que conllevan a una versatilidad de razones a la hora de elegir qué estrategia 
utilizar o no. 
4.5. Estrategias legales impulsadas desde la comunidad de Zarabanda 
En este apartado se plantearán tres estrategias que se desarrollan de manera 
aislada en la comunidad de Zarabanda, pero adicional a esto, tienen dos 
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condicionantes que deben ser tenidos en cuenta. Por un lado, estas estrategias 
son posibles a través de unos implementos concretos que brindan las dos 
empresas que tienen la responsabilidad de velar por el servicio de recolección de 
aseo, ESPA e Interaseo. Por el otro, son estrategias que surgen como iniciativa de 
la comunidad, porque tienen una necesidad específica de desechar sus residuos y 
en esa medida recurren a esas empresas. 
Estas estrategias son las siguientes: a) Recuperación de residuos sólidos para su 
posterior comercialización, b) Brigadas de aseo, y c) Préstamo de cajas 
estacionarias. 
4.5.1. Reciclaje 
La ESPA viene desarrollando hace unos tres años el programa Recolección 
Selectiva, el cual consiste en la integración de recuperadores tradicionales que 
viven en el Distrito de Santa Marta, quienes a partir de unos implementos y el 
acompañamiento de la administración distrital realizan la recuperación de 
materiales, una labor que llevan ejecutando hace mucho años, en el caso de la 
mayoría. Este programa ha sido impulsado desde la normativa del PGIRS del 
Distrito y se desarrolla sobre todo en las zonas informales de la ciudad, 
precisamente porque más o menos el 90% de los recuperados de Santa Marta se 
encuentran ubicados en estos barrios. 
Se hace mención de este programa porque justamente en el barrio Zarabanda hay 
dos familias que hacen parte de éste, desde su origen. Son la familia Pérez 
Giraldo y Gómez Granado; ambas familias provienen de la Zona Bananera como 
consecuencia del conflicto armado, la primera lleva una década ubicada en el 
asentamiento informal, la segunda seis años como cuenta la señora Inés, una 
mujer de 42 años: 
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Como ya le hemos contado, llegamos aquí hace unos seis años. No 
encontrábamos nada que hacer, hasta que Orlando un día se dio cuenta que 
en las chatarrerías uno vende ciertas cosas que la gente bota, fuimos 
vendiendo cosas que teníamos nosotros, que encontrábamos. Hasta que 
decidimos comenzar a buscar en la basura de otras casas que podíamos 
vender. [...] Digamos que eso fue hace unos cuatro años, y desde ahí nos 
hemos informado de cosas por las personas que trabajan en ESPA, hacemos 
parte del programa de reciclaje (Entrevista Inés Granado, barrio Zarabanda, 
15 de enero del 2014). 
Las dos familias que pertenecen al programa Recolección Selectiva se enteraron 
de este proyecto a través de otros conocidos dedicados al oficio de la 
recuperación, y en términos generales manifiestan sentirse complacidos con la 
orientación del programa, especialmente porque han podido recibir vestimenta e 
implementos útiles para su labor, tales como unos uniformes que les permiten 
desarrollar la recuperación de la basura de manera segura, como también ser 
identificados por la ciudadanía en general; bolsas plásticas que están señalizadas 
con el nombre del programa y tienen la función de alojar los materiales 
recuperados que se obtengan; unos carros de cuatro ruedas que tienen un tamaño 
aproximado de 70cm de largo, por 50cm de ancho, los cuales son impulsados de 
forma manual por los recicladores por 80 barrios de las comunas en Santa Marta 
que forman parte de las rutas de este programa. Adicional a esto, Recolección 
Selectiva hace un acompañamiento a los recuperadores con un grupo de 
sensibilizadores que llegan casa por casa no solo a divulgar los beneficios de este 
programa, anclados en primer lugar en disminuir los residuos que lleguen al 
Parque Ambiental Palangana (relleno sanitario) y de esta manera alargarle su 
tiempo de uso que hasta el momento iría hasta el 2024; y en segundo lugar no 
sólo a darles garantías más estables en términos económicos a los recuperadores, 
sino que también busca informar a partir de una charla pedagógica cómo reciclar, 
recuperar y desechar los residuos sólidos. 
Es importante mencionar que en cuanto al uniforme que se les facilita desde la 
ESPA, éste ha sido de mucha ayuda para que las personas de las casas que 
124 
visitan ya los identifiquen como unos trabajadores serios y además de esto, 
indican que a partir de este proyecto liderado por la ESPA, han visto que las 
personas les colaboran mucho más en la medida que en múltiples ocasiones 
cuando llegan a recoger los materiales que posiblemente puedan recuperarse, los 
miembros de las casas ya han recogido algunas cosas para ahorrarles una parte 
del trabajo, la selección de materiales. 
4.5.1.1. Recuperación de materiales en Zarabanda 
Simultáneamente al trabajo que realizan las familias Pérez Giraldo y Gómez 
Granado bajo el cronograma y las rutas propuestas de la ESPA, ellos tienen la 
costumbre de visitar los fines de semana aquellos espacios en los cuales sus 
vecinos depositan la basura en el barrio Zarabanda, como en el caso de la 
quebrada o lotes abandonados. 
Por esta razón, antes de iniciar sus rutas los sábados por la mañana se acercan a 
estos lugares con bolsas plásticas para recuperar materiales como el cartón, las 
botellas de vidrio, el papel periódico, latas de cervezas, plástico y algunos objetos 
electrónicos que no estén completamente destruidos para luego ir a los centros de 
acopio como el ubicado en el barrio Mannatoco: Asorresan, para su 
comercialización. Su labor diaria es extenuante, llena de grandes esfuerzos, 
especialmente físicos. 
En esta parte quisiera compartir una nota del diario de campo: 
En /a revisión de antecedentes para mi proyecto de investigación revisé una 
tesis sobre los recuperados en algún municipio del Valle del Cauca que ahora 
no recuerdo con exactitud, creo que era San Pedro, y bueno a lo que deseo 
llegar con esto es que ese antropólogo cuando hablaba de los recuperadores 
siempre mencionaba su olor, que era como si tuviesen impregnados el olor a 
basura. La verdad nunca había estado tan cerca de recuperadores como hoy, 
cuando acompañé a la señora Octavia en una de sus rutas cortas por Gaira, y 
de alguna manera si tienen ese olor con ellos, hace parte de ellos. Creo que 
es un trabajo muy difícil, deben caminar por tantas calles y calles a pleno sol, 
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sin protección solar, tienen que soportar su propio olor y su propia suciedad 
como ella me decía 'a veces ni me soporto yo misma', decía mientras se ría; 
tienen que empujar un carro lleno de tantas cosas, y sin duda el trabajo de 
recuperación que intentan hacer en Zarabanda no se queda atrás en términos 
de dificultad, llevar en bolsas de plásticas todos los materiales es complicado 
porque debes bajar varios metros por el cerro para hacerlo. Es un trabajo muy 
difícil, creo que no podría hacerlo nunca. Pero también creo que si todos 
aprendiéramos a recuperar materiales servibles de lo que supuestamente es 
basura, muchas cosas podrían transformarse en nuestra relación con lo 'inútil', 
su trabajo es muy útil pero muchos lo ignoran. (Diario de campo, 20 de enero 
2014, calles del barrio Gaira). 
Es fundamental mencionar que deciden ir los días sábados a lugares como la 
quebrada, por ser el día anterior a la quema regular de los residuos sólidos en la 
ésta área; además de esto comentan que este día es probable que se halle una 
buena cantidad de material en zonas como la quebrada y lotes abandonados 
porque tiene la acumulación de todos los residuos que han desechado sus vecinos 
durante la semana; para ir hasta la quebrada desde la parte alta del área de 
Zarabanda I, ubicada a uno 80 metros de altura, estas dos familias deben caminar 
aproximadamente 800 metros, por esta razón no se trasladan con el carro que 
acostumbran a llevar en sus recolecciones, sino que utilizan bolsas plásticas 
donde no recogen materiales muy pesados. 
Por su parte, la señora Octavia Giraldo de 42 años de edad y su esposo Alonso 
Pérez de 41 años, se han dedicado hace un tiempo a trabajar con el reciclaje 
como un medio para subsistir y satisfacer parte de sus necesidades cotidianas, 
ella nos cuenta: 
[...] Llevo en el reciclaje 7 años porque fui encontrándole utilidad a esto, 
siempre se consiguen cosas que se pueden vender en las chatarras. Lo del 
programa que está impulsando ESPA es reciente y hasta ahora está como 
tomando orden, a nosotros (ella y su esposo) nos tocan las rutas de los 
barrios de Gaira y algunos en el Rodadero. [...] Siempre nos echamos la 
caminada por los lugares que ya es costumbre (hace alusión a la quebrada y 
otros lugares abandonados en Zarabanda I donde las personas acostumbran 
a desechar sus residuos sólidos) para todos echar la basura, a veces 
encontramos latas de cerveza y como cosas electrónicas que a veces le 
compran a uno. No vamos eso si todos los días, casi siempre pasamos los 
fines de semana cuando ya hay bastante basura (Entrevista Octavia G:raldo, 
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barrio Zarabanda, 13 de enero del 2014). 
No es muy frecuente que encuentren una enorme cantidad de materiales para ser 
recuperados; sin embargo, las dinámicas de reciclaje que desarrollan también 
hacen parte de las estrategias para el manejo de los residuos sólidos de 
Zarabanda, pues como miembros de la comunidad de este asentamiento sus 
prácticas diarias entran a hacer parte de las dinámicas del barrio. Es interesante 
indicar que algunos vecinos antes de depositar la basura en la quebrada, los lotes 
vacíos o al lado del pozo (especialmente aquellos que viven cerca de la vivienda 
de estas dos familias) les regalan los elementos que han identificado como útiles 
para su labor como recuperadores, principalmente el cartón. 
4.5.2. Brigadas de aseo 
Por otra parte se encuentran las brigadas de aseo que consisten en la limpieza de 
zonas específicas en el Distrito de Santa Marta y son realizadas por la Espa; sin 
embargo es importante aclarar que si bien algunas de estas jornadas de aseo se 
llevan a cabo por la iniciativa de la empresa de aseo, como por ejemplo la limpieza 
a las playas y ríos en la ciudad, hay otras que se dan debido a la iniciativa de los 
residentes de los barrios de la ciudad. En el caso de Zarabanda, que entre el 
período del año 2012 y 2015 solo ha contado con una brigada de aseo, ésta fue 
posible por una petición formal que llevó la Junta de Acción Comunal a las oficinas 
de la empresa. 
Aprovecho esta parte para contar que en ese momento en el cual se desarrolló la 
jornada de limpieza en Zarabanda yo estaba realizando mis prácticas 
profesionales en ESPA en el área de atención a comunidades, que resulta ser la 
dependencia encargada de recibir las peticiones de las personas entre esas las 
brigadas de aseo. Ese día, un 22 de octubre del año 2012 llegué por primera vez 
al asentamiento informal que se convertiría en uno de los espacios de esta tesis, 
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ese fue el momento en el cual me enteré de la problemática que vivían en 
Zarabanda. 
De hecho, recuerdo tres momentos específicos de esa jornada: el primero fue el 
instante donde subí hasta la parte media del cerro, concretamente hasta la 
quebrada que ha sido tan mencionada en este documento y me impacté, porque 
tal vez solo había visto tanta basura en la televisión. Lo segundo que recuerdo, era 
que al caminar al lado de la mujer que en esos momentos era mi jefe, y que tenía 
como cargo la coordinación de la dependencia de atención a comunidades, 
muchas personas se les acercaban para decirle lo mismo: ¿Y después de esta 
brigada qué va a pasar con nosotros y la basura?, y ella siempre les decía que 
tenían que ser comprensivos, que su situación de barrio informal hacía que 
tuviesen esas dificultades. 
En ese momento debo confesar que no comprendía muy bien lo que sucedía, 
especialmente porque muchos afirmaban que la brigada no serviría para nada, 
pero luego de mi instancia en la comunidad comprendí que la jornada no 
representaba ningún tipo de solución para ellos. 
El tercer momento que no olvidaré fue una riña que se presentó entre un 
muchacho morador del barrio, tal vez de unos 30 años y un funcionario de Espa; 
éste último le pedía que llevara la basura de su casa hasta la caja estacionaria y el 
joven le gritaba: "No voy a llevar nada, porque a todo el mundo en esta ciudad van 
y le recogen la basura a sus casas, vengan y nos hacen eso mismo a nosotros. 
¿Qué? ¿Nosotros valemos menos?". La gente trataba de calmar la discusión, y 
finalmente un familiar de la casa del joven sacó la basura. Luego de estas 
impresiones que tuve en campo, vendrían mis propios análisis desde lo 
comentado por los funcionarios en la oficina, sumergidos en una actitud muy 
distante a la demostrada en el barrio y que precisaba que en efecto nada más 
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pasaría en Zarabanda porque los asentamientos informales no cuentan con la 
recolección de los residuos sólidos en la ciudad de Santa Marta. 
Ahora bien, tuve la oportunidad de volver, de volver muchas veces a la comunidad 
y preguntarles detenidamente sobre sus percepciones acerca de la jornada de 
aseo como en el caso de Luis García, quien vive en Zarabanda hace unos cinco 
años y cuenta que: 
Más que todo lo que limpiaron fue la quebrada porque es el sitio más crítico 
que tenemos aquí en el barrio. También limpiaron uno que otro lote solo. [...] 
Utilizaron una caja (caja estacionaria), trajeron un camión hasta la entrada del 
barrio para echar toda la basura recolectada. Pero igual para qué te miento, 
eso no sirvió mucho porque ellos tampoco demoraron aquí. [...] Sí, mucha 
gente ayudó, sacaron bolsas de basura que tenían, sacaron colchones viejos 
y electrodomésticos dañados hasta la caja (caja estacionaria) que ellos 
trajeron (Entrevista Luis García, barrio Zarabanda, 3 de junio del 2013). 
Tal como lo manifiesta Luis, la jornada de aseo estuvo concentrada en la limpieza 
de la quebrada. Inició aproximadamente a las 8:30am y contó con la presencia de 
algunos funcionarios de ESPA e Interaseo, estos últimos colaboraron con el 
transporte de la caja estacionaria ubicada en una pequeña área del barrio donde 
han dispuesto unos arcos de fútbol, es conocida por todos como la cancha, y se 
encuentra en la parte media del cerro a unos 35 msnm; también se encargaron de 
la conducción del camión que recogió la basura y el traslado de los residuos 
sólidos de la quebrada hasta el vehículo. 
La jornada de limpieza contó con la presencia de un grupo de personas que en 
esos momentos hacían parte de un programa social del Departamento para la 
prosperidad social (DPS), encargados igualmente de trasladar en unas carretas 
prestadas por la comunidad los residuos sólidos como el cartón, las bolsas 
plásticas, aparatos electrónicos, entre otros, hasta la caja estacionaria o el camión. 
Asimismo, muchas personas de la comunidad colaboraron en esta brigada, no 
solo desechando en el camión la basura de sus hogares, sino también limpiando 
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los puntos más críticos del barrio, es decir, la quebrada y los lotes abandonados. 
Esta jornada de aseo duró hasta las 12:00m y bajo la mirada de los residentes no 
alcanzó de manera total el objetivo que ellos deseaban, condensado 
especialmente en la limpieza absoluta de la quebrada: 
En el momento sirvió, se despejó un poco la quebrada, no toda como nosotros 
pensábamos que pasaría, y ya con los días otra vez estaba igual. Eso es 
como cuando dicen son pañitos de agua tibia, para que uno se contente 
mientras pero eso no nos ayuda en nada, es como si no se hubieran 
aparecido por acá (Entrevista Sonia Montes, barrio Zarabanda, 3 de junio del 
2013). 
Para Sonia, una moradora de Zarabanda ubicada en la zona de la quebrada y 
para la gran mayoría de los habitantes del barrio, la brigada de aseo no es una 
estrategia oportuna que les permita darle solución a la problemática del manejo de 
residuos sólidos ni a largo ni a corto plazo, no solo porque son brigadas que 
realmente no cuentan con un gran despliegue para dejar completamente limpias 
todas las áreas del barrio, sino también porque no se realizan de manera 
frecuente, en cuatro años solo se ha desarrollado una brigada de limpieza. Es 
fundamental atender esta cita de una entrevista realizada a Eneíl, la persona de la 
Junta de Acción Comunal que se encarga de todo el tema de los servicios públicos 
en el asentamiento, como se había mencionado anteriormente: 
Yo mismo llevé la carta hace cuatro mes para pechr otra brigada de aseo. Me 
la aceptaron y dijeron que ellos venían a inspeccionar si necesitábamos la 
brigada, mira Maira lo que hice fue reírme porque qué más, son descarados. A 
la gente siempre le dicen que ellos van y chequean los barrios para ver si 
necesitan brigadas de limpieza pero eso es mentira, esas brigadas se las 
harán a las playas que es lo que les conviene por el turista. Todavía estoy 
esperando que vengan a inspeccionar (Entrevista Enell Hurtado, barrio 
Zarabanda, 7 de junio del 2013). 
Además de lo antes mencionado en torno a la insuficiencia de las brigadas como 
una posible solución a la problemática de manejo de residuos sólidos en el barrio, 
también es importante mencionar que aunque los habitantes de Zarabanda a 
través de su Junta de Acción Comunal se han dispuesto a hacer la petición de otra 
jornada de limpieza, llevan alrededor de dos años esperando una. 
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4.5.3. Caja estacionaria 
Finalmente la última estrategia, que se hace posible por la iniciativa de la 
comunidad por el hecho de pedir este servicio a la empresa Interaseo, son las 
cajas estacionarias; que son unos elementos de metal cuyas medidas 
aproximadamente son de 2.5 metros de largo por 1.5 metros de ancho por 2 
metros de profundidad, utilizadas para recolectar basura. Si bien es cierto que son 
propiedad de Interaseo y son ellos los encargados de llevar las cajas hasta el 
lugar donde son requeridas, éstas son prestadas a través de una petición, como lo 
manifiesta Eneíl: 
Bueno, para pedir las cajas uno va a Interaseo y entrega la carta donde uno la 
está pidiendo, te piden los datos, la dirección. Te dicen que van a ver cuándo 
pueden facilitarla, luego lo llaman a uno y le avisan que día la traen. Al día 
siguiente vienen por ella (Entrevista Eneíl Hurtado, barrio Zarabanda, 7 de 
junio del 2013). 
Dentro del periodo del 2012 al 2015 en Zarabanda se han pedido tres cajas 
estacionarias a través del señor Eneíl, han sido ubicadas en la cancha del barrio 
que fue mencionada en el aparte de las brigadas de aseo y la intensión principal 
del préstamo ha sido para brindarle la posibilidad a algunos habitantes que 
queden cerca a este lugar de depositar sus residuos sólidos. Estas cajas suelen 
ser prestadas durante uno o dos días, y son recogidas por el mismo camión que 
las deja en el lugar donde han sido solicitadas. En el caso del asentamiento 
informal, los habitantes manifiestan que son muy pequeñas para la gran cantidad 
de basura que ellos deben desechar, por esta razón en las tres oportunidades que 
se han pedido se han llenado en muy poco tiempo; Andrea cuenta que: 
Esas cajas sin decirte mentira se llenan en menos de una hora. Las veces que 
la han traído ha sido así, la dejan en la cancha y en menos de una hora ya no 
le cabe nada. Eso es como llegar a una isla con un camión de comida para 
unas personas que hace una semana no comen. Esa comida vuela... [...] 
Para que la cosa más o menos nos ayudara tendrían que traer unas dos cajas 
al día (Entrevista Andrea Montenegro, barrio Zarabanda, 8 de junio del 2013). 
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Teniendo en cuenta que Zarabanda es un lugar que no cuenta con un servicio 
permanente de recolección de los residuos sólidos, acumulan una notable 
cantidad de basura que a través del préstamo esporádico de estas cajas no podrá 
ser desechada ni en una mínima parte. Por ejemplo, estas cajas suelen ser 
prestadas en los barrios formales de la ciudad por una sola familia, especialmente 
cuando tienen muchos elementos para desechar, ya sean colchones, aparatos 
electrónicos, cartones, entre otros elementos; de hecho en muchos casos estas 
cajas estacionarias no se llenan en su totalidad en los barrios formales. 
Pero a diferencia de estas situaciones, en el barrio Zarabanda estas cajas son 
pedidas por la Junta de Acción Comunal para mitigar un poco el impacto 
perjudicial de los residuos sólidos en zonas como la quebrada, pero a la final y 
según lo narran los residentes de esta comunidad son totalmente insuficientes 
ante su problemática. De hecho en varias ocasiones algunos comentaron que el 
préstamo de estas cajas lograría aplacar un poco su situación si se las llevaran de 
manera regular, tal vez unos tres días a la semana; incluso es relevante 
mencionar que ellos le han hecho esta propuesta a la ESPA para que intercedan 
por ellos ante Interaseo y de esta manera lograr el préstamo periódico, pero 
infortunadamente hasta la fecha no ha sido posible lograr algún acuerdo. 
De manera que hasta esta parte se han descrito las estrategias empleadas por los 
habitantes de Zarabanda para manejar los residuos sólidos, encontrando tres 
estrategias principales que son las más utilizadas y otras tres que aunque sean 
aisladas y esporádicas se presentan en el asentamiento. De esta forma, y a través 
de la revisión de la política pública nacional y local, se tienen insumos para 
finalizar este documento con la interrelación de estas dos imágenes que al 
compactarlas revelarán lo que acontece en un espacio donde la implementación 
de la política pública en torno al manejo de la basura es prácticamente ausente. 
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Capítulo V 
5. DOS IMÁGENES DE UNA REALIDAD: EL MANEJO DE LA BASURA EN 
ZARABANDA Y LA POLÍTICA PÚBLICA QUE REGULA EL DESECHO 
DE LOS RESIDUOS SÓLIDOS 
Las tres primeras palabras del título de este documento son: 'Entre dos 
imágenes', y la razón principal para asignárselo se fundamentó en el hecho de 
evidenciar a través del trabajo de campo en Zarabanda y en el mundo de la 
política pública nacional y local, cómo se concibe una misma realidad desde 
diferentes formas de enunciación. Porque claramente al llegar a este capítulo de 
discusión y luego de tener presente cada uno de los anteriores donde se aborda el 
contexto del asentamiento informal, la revisión de los discursos globales 
aterrizados a la construcción de una políticas y finalmente las estrategias 
desplegadas por una comunidad, podemos concluir que en efecto se presentan 
dos imágenes completamente diferentes en esta problemática. 
Por un lado se encuentra la política pública enmarcada en los discursos 
globalizados, los cuales giran en torno al desarrollo sostenible y al objetivo 
principal de transformar las ciudades caóticas de lugares como Latinoamérica en 
espacios urbanos ordenados, sostenibles y prósperos; por el otro, una comunidad 
que en la realidad no cuenta con la implementación de esas políticas y por esa 
razón deben originar prácticas alternas a las consignadas en esos documentos 
oficiales. 
En cada uno de esos documentos que fueron revisados en el capítulo III, es muy 
notable hallar garantías desde el Estado para las diferentes comunidades del país, 
hay una cantidad considerable de artículos que, desde la Constitución Política de 
1991 hasta el último decreto que transforma alguna ley sobre el maneo de 
residuos sólidos en Colombia, hacen mención del derecho que tienen todas las 
personas de gozar de un ambiente sano; sin embargo, ¿Este derecho realmente 
será de todos o está enfocado a unas poblaciones específicas en unos contextos 
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específicos? ¿Qué sucede en los casos de las comunidades que se encuentran 
ubicadas en lo que han denominado asentamientos informales? ¿Tienen los 
mismos derechos que las de asentamientos formales? 
Las respuestas a estos interrogantes en el caso de estudio actual advierten que en 
definitiva esos derechos y garantías expuestas en las políticas públicas que 
regulan todo el tema del manejo de los residuos sólidos en las comunidades del 
país, no tienen en cuenta de la misma forma a los asentamientos informales. En el 
marco de estas políticas es usual encontrar una relación armoniosa entre los 
diferentes elementos sociales, económicos y ambientales, los cuales permiten 
alcanzar el objetivo de desarrollar mecanismos eficientes para el manejo de 
residuos sólidos, pero en la realidad lejana al papel se presenta una 
desincronización entre esos elementos. 
Para el caso de Zarabanda, por ejemplo, no existe una condición ideal que permita 
el desarrollo normal de la recolección de los residuos sólidos casa por casa, no 
existen vías de acceso seguras para el tránsito de un camión recolector y esto se 
debe a la falta de planeación al momento de edificar las viviendas del 
asentamiento en el cerro, lo que sin duda se encuentra relacionado con los 
procesos de violencia, desplazamientos, y ausencia de garantías para la vida de 
todos los ciudadanos en Colombia, lo que desemboca en la irresponsabilidad del 
Estado colombiano con las comunidades vulnerables. 
Sin embargo, lo que comúnmente se advierte desde los funcionarios y 
trabajadores públicos en casos como el de Zarabanda es la arbitrariedad de las 
poblaciones en ocupar terrenos inestables, pero más allá de eso habría que 
preguntarse ¿cuáles fueron las razones para tomar esa decisión? Y ¿qué grado 
de responsabilidad tiene el Estado? 
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Este vínculo dado entre los dos actores principales de la problemática de estudio, 
posee un espacio que en términos de Oslender (2000) se entiende como un 
terreno específico en el que se manifiestan esas relaciones, que obtendrán una 
forma tangible a partir de las prácticas diarias proyectadas por el lado del Estado a 
través de las políticas públicas y los programas para su implementación; y en el 
caso de los habitantes de Zarabanda evidenciadas en las formas de manejar sus 
residuos sólidos, pero en general para sobrevivir en un asentamiento informal. 
Entonces, el espacio en este caso es un concepto esencialmente político, además 
de esto, el espacio: 
No solamente es el dominio del estado que lo administra, ordena y controla, 
sino la siempre dinámica y fluida interacción entre lo local y lo global, lo 
individual y lo colectivo, lo privado y lo público, y entre resistencia y 
dominación. En el espacio se brinda el potencial de desafiar y subvertir el 
poder dominante, y por eso forma parte esencial de una política de resistencia 
(Oslender, 2000:17). 
Ese potencial que permite desafiar y alterar el poder dominante dentro de un 
espacio, posibilita la producción de micro-resistencias, que son activadas a partir 
de las prácticas cotidianas que le hacen frente a la reproducción de un orden 
establecido por las fuerzas dominantes, que dentro de sus objetivos se encuentra 
homogenizar la sociedad, trasplantando técnicas, quehaceres y prácticas a través 
de la copia y la reproducción de los paradigmas de occidente que categorizan "las 
realidades" como correctas o incorrectas. Los individuos son sometidos a 
relacionarse con los objetos producidos por ellos mismos de la misma forma bajo 
la concepción occidental de estos. Para la mayoría de los seres humanos que 
hacemos parte de la sociedad occidental, la naturaleza solo hace parte de un 
discurso al que le han endilgado una que otra característica de vida, pero que a la 
larga, es solo un extenso territorio que nos permite extraer de él los elementos que 
lo conforman. Por ejemplo, probablemente para la industria que se dedica a 
fabricar lápices y hojas, los árboles simplemente están dispuestos en el "medio 
ambiente" para ir a cortarlos y con base en ellos fabricar un sin número de 
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elementos que serán elaborados para la venta, pero al momento de ser utilizados 
ya no serán parte de la naturaleza de donde fueron sacados con otra forma. 
Es decir, para la sociedad occidental, hay un rompimiento en el momento que se 
extrae una parte de esa naturaleza de su todo, y deja de ser parte de ella para 
convertirse, luego de extinguir su utilidad para el curso de nuestras vidas en este 
mundo, en algo que debe ser tirado, desaparecido; en algo que ya no tiene una 
función válida, simplemente es dañino, porque ya no sirve, porque no se puede 
quedar con nosotros, porque no puede regresar con la naturaleza, pues 
paradójicamente aunque salió de allí, su condición física fue transformada a tal 
punto que al intentar ser regresada a su "hábitat" de origen, causaría procesos no 
aptos, que se constituyen en fuentes de contaminación, de riesgo biológico y hasta 
muerte en algunos casos por sus cualidades tóxicas. 
En ocasiones es muy fácil hacer ciertos tipos de relaciones entre los objetos, que 
son hechos por el hombre, y la naturaleza de dónde sacan la materia prima para 
realizarlos. En el caso de las hojas que hacen parte de nuestros cuadernos es 
muy fácil decir que vienen de la naturaleza y que tal vez para muchos seres 
humanos sigue siendo naturaleza (transformada), aunque ya esté empaquetada y 
reunida con cientos de hojas más que conforman un objeto que sirve para poder 
escribir sobre él. ¿Pero qué sucede con otras millones de cosas que utilizamos día 
a día? Gran parte de ellas también provienen de la naturaleza, como el caucho, 
que está tan presente en tantas cosas en nuestra vida. 
Pero, ¿es muy fácil decir —identificar y relacionar- que la gran mayoría de basura 
que desechamos en nuestros hogares hace parte de la naturaleza? No, 
evidentemente no. El pensamiento que se produce sobre la naturaleza y la basura 
son completamente diferentes e incluso contradictorios, y esto se debe, como ya 
lo describí anteriormente al rompimiento que hacemos los seres humanos de esas 
redes que hacen posible que el mundo se mueva y se interconecte. Hay una red 
136 
que entrecruza elementos, actores, maquinas, transformaciones; una red que 
difícilmente tiene cortos circuitos, pero es una red que mentalmente hemos 
dividido; de ahí que se haya naturalizado la necesidad de desechar de cualquier 
manera los residuos sólidos que se producen en los hogares. 
Sin embargo, aunque las formas de desecho están reguladas por una oficialidad 
que no toma en cuenta las diferencias que se pueden originar a partir de la 
disimilitud de contextos y situaciones, desde los casos que se salen de lo definido 
como óptimo y que son aislados sin ser analizados como la situación de 
Zarabanda, se logra ver que se producen formas y prácticas alejadas de esa 
oficialidad, pero que en últimas también buscan desechar lo que para nuestro 
imaginario debe estar lejos de nosotros. 
De ahí la importancia de describir las estrategias' que han desarrollado los 
habitantes de Zarabanda para desechar los residuos sólidos, que en términos de 
Michelle De Certeau se entenderán como tácticas, es decir: 
La acción calculada que determina la ausencia de un lugar propio. Por tanto 
ninguna delimitación de la exterioridad le proporciona una condición de 
autonomía. La táctica no tiene más lugar que el del otro. Además, debe actuar 
con el terreno que le impone y organiza la ley de una fuerza extraña. (...) 
Aprovecha las 'ocasiones' y depende de ellas, sin base donde acumular los 
beneficios, aumentar lo propio y prever las salidas (De Certeau, 2000:43). 
La fuerza dominante representada por el Estado y la normativa para tratar los 
residuos sólidos impone unas determinaciones sobre lo externo, sobre la otredad 
entendida como los "dominados", que en este caso es encarnada por los 
habitantes de Zarabanda quienes a su vez responden en esa relación de 
poder/resistencia por medio de unas estrategias desarrolladas en un terreno que 
no les pertenece, aprovechando las ocasiones, e iniciando un proceso de 
23 El planteamiento de la categoría estrategia en esta monografía, está aterrizada en el concepto 
que De Certeau define como táctica. 
137 
coexistencia entre esas estrategias dispersas, que van siendo articuladas en la 
cotidianidad. 
Aquí es importante resaltar lo que ya se había referenciado en la parte inicial de 
este documento desde los postulados de Leff (2003) donde la ecología política 
sirvió como ruta en esta problemática para explorar esas relaciones de poder entre 
varios actores que toman papeles de dominación o resistencia, que se entretejen 
entre los modos de vida de las personas del barrio Zarabanda y ese mundo 
globalizado desplegado en los discursos ambientales, y en herramientas de 
implementación de las políticas públicas. 
5./. Zarabanda, entre resistencia y dominación: El discurso público y el 
discurso oculto 
"Por ser más frecuentes, las "ceremonias" pequeñas son tal 
vez las más reveladoras de las manifestaciones cotidianas 
de dominación y subordinación" (James Scott, 2000:72) 
En el mundo encontramos muchas formas de subordinación, en las que unos son 
los que dominan y otros los dominados. Es importante destacar aquí que las 
relaciones de dominación y subordinación que podemos encontrar en un barrio 
como Zarabanda podrían presentársenos un tanto abstractas pues no habría una 
forma concreta de precisarlas materialmente en este escrito; teniendo en cuenta 
que podrían ser relaciones que se presentan de forma indirecta, en las cuales 
sabemos que exIste dominación pero no podemos determinar específicamente 
quiénes son los dominadores; idea que puede ser reforzada con lo que propone 
Pierre Bourdieu: 
A medida que la reproducción de las relaciones de dominación incumbe más a 
mecanismos objetivos, que sirven a los dominantes sin que los dominantes 
necesiten servirse de ellos, las estrategias objetivamente orientadas hacia la 
reproducción son más indirectas y, si es lícito afirmarlo, impersonales 
(Bourdieu, 2011:60). 
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Así, encontramos que no necesariamente hay dominación donde existe la 
representación material de un ser que domina, pues la dominación existe incluso 
de manera indirecta. Sin embargo, tendríamos que preguntarnos ¿cómo es que se 
manifiesta la dominación en Zarabanda?, y la respuesta estaría relacionada con la 
idea de una manifestación justamente a través de su condición de población en 
estado de pobreza radicado en un asentamiento informal; categoría que ha 
permitido ejercer control sobre un grupo de personas al categorizarlas y reproducir 
esos imaginarios jerárquicos. 
En este mismo orden, esta condición también estaría íntimamente conectada con 
los oficios que algunos de los habitantes de Zarabanda ejecutan para subsistir, 
pues es en las relaciones de trabajo donde podemos encontrar de manera más 
directa algunas de las materializaciones de la dominación; en este sentido muchas 
de las mujeres de Zarabanda son empleadas domésticas en casas de familia o 
vendedoras informales en el Rodadero, varios de los hombres por su parte 
trabajan como obreros en construcciones, también se desempeñan en la vigilancia 
privada de edificios o casas, o como mototaxistas24, o arreglando 
electrodomésticos en sus casas. Sin duda alguna sus labores cotidianas hacen 
parte de las formas de subordinación, lo que simultáneamente los ubica en una 
condición de inferioridad; tal como lo plantea James Scott en esta idea: "Estas 
formas de dominación, que son medios institucionalizados de extraer trabajo, 
bienes y servicios de una población subyugada, encarnan principios formales 
sobre la superioridad y la inferioridad, muchas veces con estructuras ideológicas 
complejas" (Scott, 2000: 46) 
En este sentido, la representación de las formas de dominación en un barrio como 
Zarabanda se expresa en esos medios institucionalizados que nombra Scott 
(2000) y que devienen precisamente de unas estructuras ideológicas complejas 
24 Individuo que a través de una motocicleta lleva a las personas a diferentes lugares, recibiendo 
por esto una tarifa. Es considerado un empleo informal. 
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que generan unas relaciones de poder específicas, en su mayoría naturalizadas 
por quienes están involucrados en ellas. 
De igual forma, la dominación adquiere un sentido cuando se la asocia con el 
contexto social donde está siendo ejercida, en este caso los habitantes de 
Zarabanda se mueven para la sociedad articulados con algunas categorías como 
pobreza, informalidad, invasión, periferia; las cuales permiten que los seres 
humanos ajenos a este espacio construyan un imaginario de estos habitantes en 
relación con dichas categorías. 
Continuando con este orden de ideas, sería pertinente preguntarnos qué 
dinámicas surgen en Zarabanda para hacer resistencia a esa dominación, y es 
que acaso ¿los habitantes de Zarabanda emplean mecanismos para resistir? 
Retomando a Scott, quien por su parte sugiere que donde quiera que haya 
dominación surge inevitablemente la resistencia, es así como plantea que: "Al 
demostrarse que las estructuras de dominación operan de manera similar, también 
podrá percibirse cómo estas mismas hacen surgir, si el resto de las condiciones no 
cambia, reacciones y estrategias de resistencia asimismo comparables a grandes 
rasgos"(Scott, 2000:19). 
Asimismo, las relaciones de poder y dominación generan unas prácticas 
particulares de resistencia si se tiene en cuenta qué bajo condiciones de 
subordinación los seres humanos tienden a crear mecanismos de insumisión. En 
el caso específico de Zarabanda encontramos que la manifestación más evidente 
de dispositivos de resistencia se ubica precisamente en el mismo origen del barrio, 
es decir, el espacio que empezó a ser construido por sus primeros habitantes es 
en sí un espacio de resistencia pues surge a partir de la apropiación de terrenos y 
la autoconstrucción de sus viviendas al no tener cómo urbanizar de manera formal 
o legal. 
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Por otro lado, bajo esa misma condición de barrio informal y en relación con el 
fenómeno social particular que se intenta analizar en este escrito, existirían unas 
formas de resistencia que no deben ser entendidas en este caso como formas 
directas de sublevación en contra de un ente o una institución; sino que deberán 
ser contextualizadas bajo la idea que plantea Scott (2000) cuando habla del 
discurso público y el discurso oculto desplegados en un conflicto político-
ambiental. 
En este sentido hay una diferenciación directa entre estos dos conceptos; en 
donde el discurso público sería aquel que representaría legalmente las dinámicas 
de las relaciones jerárquicas pero que en la práctica no podría explicar en 
profundidad cómo son los mecanismos de las verdaderas relaciones de poder, y 
sería indiferente a lo que realmente quieren manifestar aquellos que están bajo la 
condición de dominados. Es decir, para el caso de Zarabanda ese discurso público 
estaría mediado por el Estado y la construcción de una política pública en torno al 
manejo de los residuos sólidos que se encuentra íntimamente conectada con los 
discursos globales sobre el desarrollo sostenible, para desembocar en el ideal de 
unas ciudades sustentables y ordenadas. 
Sin embargo, es importante señalar que ese discurso no solo es lo que se dice, o 
escribe, sino también es lo que se hace a partir de las prácticas y los procesos 
cotidianos, para este caso desde la oficina de la ESPA como la interventora del 
Distrito y la empresa privada Interese° como la compañía dueña de la concesión 
para manejar el servicio de recolección de basura. Mientras que el discurso oculto 
surge precisamente en contraposición de ese discurso oficial y representa de una 
u otra forma una crítica al poder, una resistencia, y otra perspectiva para entender 
dichas relaciones; el cual para este caso estaría completamente mediado por las 
prácticas diarias que despliegan los residentes del barrio Zarabanda para manejar 
las formas de desechar sus propios residuos sólidos, a partir de unas estrategias 
que se encuentran solapadas por ese discurso público que determina si son 
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correctas o no, si se encuentran fundamentadas en la oficialidad, si se encuentran 
al margen de las prácticas desarrolladas desde la legalidad construida por 
Interaseo. Por tal razón es pertinente enfatizar que el discurso oculto surge 
justamente bajo condiciones elevadas de marginalidad como ocurre en el 
asentamiento informal en cual se centra esta monografía, en las que las relaciones 
de poder son profundamente asimétricas y se hace necesaria la contraparte. 
Avanzando en nuestro razonamiento sobre esta problemática, es necesario 
remitirnos a la institucionalidad, pues el discurso público en este caso estaría 
representado por el Estado y sus instituciones, como también por las empresas 
privadas. En este sentido, el discurso formal que se maneja en la superficialidad y 
de manera legal está directamente articulado con lo que se enuncia en las 
políticas públicas ambientales, pues sería este el discurso que regula cómo 
deberían ser las dinámicas óptimas para contrarrestar las problemáticas 
ambientales según el Estado, con lo que de igual forma se deja entrevisto cómo 
deberían funcionar las relaciones entre la institucionalidad y los seres humanos 
que deben verse cobijados por estas políticas públicas. 
De esta manera, al encontrarse ubicado el barrio Zarabanda dentro de la categoría 
de pobreza, ¿qué lugar ocupa dentro del discurso? ¿Tiene algún lugar? 
Precisamente desde el ejercicio de dominación del discurso público, es donde se 
genera la resistencia, encontrando que la gestación de un discurso opuesto es 
frecuente bajo estas condiciones. En esa medida, en contraposición al discurso 
que está consignado en las políticas públicas ambientales25, y precisamente en la 
ausencia del Estado en cuanto a la ejecución de éstas y al saneamiento de las 
problemáticas particulares de Zarabanda, surgen determinadas estrategias dentro 
de este conflicto ambiental por parte de los habitantes que le hacen contrapeso al 
discurso oficial. 
25 Ver capítulo III. 
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Así, las estrategias dirigidas a deshacerse de la basura que se produce 
diariamente en sus casas, ya que no cuentan con la opción de dejarla en la puerta 
de sus viviendas porque el servicio de aseo no pasará a recogerlas, ha originado 
varias opciones para suplir esta necesidad, como ya está detalladamente 
explicado en el capítulo IV; los habitantes de Zarabanda recurren a la quema de 
sus desechos sólidos, también existe la opción de arrojar la basura en la quebrada 
cercana, para otras personas es más fácil desplazarse hasta el lugar más cercano, 
el barrio vecino, por donde pasa el camión recolector, así que deciden en 
ocasiones llevar su basura hasta ese punto, sin embargo para las personas de 
mayor edad o a las que sencillamente no le es fácil este desplazamiento recurren 
a pagarle a niños para que transporten la basura por ellos; y por otro lado, en el 
barrio existen dos familias que se encuentran integradas a un programa de 
recuperadores de ESPA, llamado "Recolección Selectiva" y en ocasiones en el 
barrio piden a la ESPA realizar jornadas de limpieza o desde la Junta de Acción 
Comunal, se hace el préstamo de las cajas estacionarias; finalmente estas 
acciones se convierten en la muestra palpable de un discurso oculto. 
En ese sentido, las estrategias que generan los habitantes de Zarabanda se 
convierten en un discurso y unas prácticas clandestinas que están representando 
la falta de intervención por parte de las entidades como Interaseo y ESPA que 
deberían encargarse de solucionar sus problemáticas, y que a su vez son 
estrategias que son prohibidas, como la quema de residuos sólidos a cielo abierto. 
Ahora bien, el discurso que se maneja entre los habitantes de Zarabanda es oculto 
no sólo porque resulta ser el enunciado antagónico del discurso formal, sino 
porque estas acciones representan formas cotidianas de resistencia que tienden a 
desplegarse precisamente a escondidas de las regulaciones de un sistema que 
está conformado por unas estructuras normativas específicas y aceptadas como 
las oficiales. En otras palabras, estas estrategias se convierten en una suerte de 
resistencia simbólica, que pueden ser entendidas como una variedad de 
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adopciones de la lucha política que se presentan cuando es imposible confrontar 
el poder de un modo frontal. 
Además, hay que tener presente que el discurso oculto existe en la medida en la 
que se articula con el contexto del espacio marginal del que surge, es decir, que 
esto podría articularse a la idea de que el discurso oculto que se genera en 
Zarabanda existe precisamente porque se manifiesta dentro del contexto de un 
barrio que está siendo descuidado por el Estado, es un espacio marginado en el 
cual se constituyen unas prácticas particulares de acuerdo a esta condición. En 
esa medida tales prácticas son formas paralelas a las "adecuadas" de sortear sus 
problemas; las cuales pueden no ser aceptadas desde una visión occidental-
moderna-desarrollada, pero que seguirán reproduciéndose mientras se continúe 
proyectando desde la política pública un discurso totalizador, que en muchas 
situaciones se desconoce o en el peor de los casos se ignora otras realidades y 
prácticas como las que se configuran en el barrio Zarabanda entorno al manejo de 
las basuras. 
En suma a lo anterior, y aludiendo a la idea de la cita inicial de este aparte, son 
esas "ceremonias pequeñas" diarias de los habitantes de Zarabanda sus más 
notorias dinámicas de subsistencia, son sus formas cotidianas de resistencia; son 
en consecuencia casi siempre, las únicas estrategias de los dominados. 
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CONCLUSIÓN 
Esta monografía estuvo centrada en un conflicto político-ambiental que se 
presenta en un asentamiento informal en la ciudad de Santa Marta, donde fue 
necesario a partir de la guía de tres objetivos claves, analizar las diferentes 
posturas de los actores que intervienen en este espacio, donde por un lado están 
los habitantes de Zarabanda, por otro, los funcionarios de las empresas 
encargadas del manejo de residuos sólidos en el Distrito, y finalmente el Estado. 
Son cinco los capítulos que conforman este documento y que en su conjunto han 
dado cuenta de un ejercicio de descripción, fundamentado en una línea teórica 
como la ecología política que permitió entrever las relaciones de poder en este 
conflicto, mediado desde los modos de vida de las personas y el mundo 
globalizado. 
De esta forma se logró identificar desde una esfera global a instituciones como las 
Naciones Unidas que desde su área en torno al desarrollo de las comunidades, su 
hábitat y la sustentabilidad, instaura diversos discursos que posteriormente son 
tomados, digeridos y aplicados a nivel nacional; para el caso colombiano, por 
dependencias estatales como el Ministerio del Medio Ambiente y Desarrollo 
Sostenible que a través del diseño y la gestión de las políticas públicas, que para 
Shore (2010) son el rasgo central del poder moderno, previsto de eficiencia y 
neutralidad, de una u otra forma definen unos problemas específicos y sus 
soluciones específicas dejando a un lado las problemáticas del nivel local. 
Si bien es cierto que esas políticas públicas repercuten en los planes, estrategias y 
proyecciones de lo local, que para este caso concreto son trazados desde la 
Alcaldía Distrital de Santa Marta en persona de la ESPA y desde Interaseo como 
operario del Distrito, se desconocen o ignoran los diversos contextos que co-
habitan en una ciudad como Santa Marta, donde en las últimas décadas se ha 
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incrementado la creación de asentamientos informales; espacios que sin lugar a 
dudas padecen múltiples problemáticas en torno a los servicios públicos 
domiciliarios, como el desecho de los residuos sólidos. 
Paralelo al análisis de los discursos globales ambientales y las políticas públicas 
originadas de éstos, se presentó el caso particular de los habitantes de uno de los 
barrios periféricos en la ciudad que por sus condiciones físicas, sociales y 
económicas no cuenta con el servicio de recolección de residuos sólidos casa por 
casa, precisamente porque este barrio no goza de calles completamente 
pavimentadas que permitan el traslado seguro de medios de transporte pesados y 
grandes como los camiones recolectores de la empresa de aseo. 
Luego de haber analizado por un lado la política pública y por el otro las diferentes 
estrategias que los habitantes de Zarabanda generan para descartar los residuos 
sólidos que producen en sus viviendas, y a la luz de unas categorías de análisis 
como las estrategias, los asentamientos informales, el espacio, la dominación y la 
resistencia, es importante señalar en esta conclusión tres aspectos fundamentales 
que se encuentran íntimamente relacionados con los objetivos de esta 
monografía, como fue enunciado al inicio. 
En primer lugar, luego de haber revisado con detalle los discursos hegemónicos 
en torno al medio ambiente, divulgados desde instituciones como las Naciones 
Unidas, se evidencia una perfecta relación entre las ilusiones mundiales por 
construir y hacer posibles unas ciudades sustentables, y las políticas públicas que 
emergen desde los estados-nación, como sucede para el caso colombiano. Con 
esto se hace referencia a que esa visión global de sustentabilidad se ve 
completamente reflejada en el imaginario que se va construyendo localmente 
acerca de cómo se deben habitar los espacios urbanos, y cuáles son las formas 
correctas de vivir dentro de ellos. 
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Para tal caso, a partir de la revisión y el análisis de la política pública nacional y 
local en torno al manejo de los residuos sólidos como documentos que soportan la 
implementación de herramientas en contextos específicos, fue repetitivo encontrar 
la meta de transformar el sistema de gestión integral de los residuos sólidos desde 
el sitio de origen, es decir, desde cada uno de los hogares donde son producidos. 
Asimismo, se refuerza con campañas formativas hacia los ciudadanos para 
fortalecer su trato amigable con el medio ambiente, empleando programas de 
selección en casa, proyectos de rescate de materiales desde los recuperadores, 
rutas regulares de las empresas privadas y/o públicas de aseo en todos los 
asentamientos formales, jornadas de limpieza con un componente de 
sensibilización, y la declaración del derecho inalienable de todo ciudadano a tener 
un ambiente sano. Bajo la lupa de esta investigación, esta sería la primera imagen 
de la realidad, esa que es proyectada desde discursos, documentos, planes y 
programas oficiales del Estado. 
En segundo lugar aparece el epicentro de la problemática de estudio, establecido 
en un asentamiento informal que, por una serie de elementos que hacen parte del 
contexto, no cuenta con el servicio domiciliario de recolección de residuos sólidos; 
circunstancias que van desde las condiciones físicas del lugar hasta la no 
legalidad del mismo. Precisamente por estas razones los habitantes del barrio, 
ubicado en uno de los cerros del Distrito de Santa Marta, han tenido que sortear la 
necesidad de desechar sus residuos sólidos a través de unas estrategias que para 
De Certeau (2000) son una acción calculada que determina la ausencia de un 
lugar (legalmente) propio, y actúan en el terreno que le impone y organiza la ley. 
Evidentemente para la mirada del Estado estas acciones, que nacen de la 
ausencia de la implementación de la política pública en un asentamiento informal, 
son ilegales por ir en contra de las reglas de asepsia e higiene oficializadas desde 
la gobernanza nacional. 
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En ese caso, quemar la basura a cielo abierto de manera constante y en grandes 
cantidades, arrojarla en zonas habitadas en el barrio como las quebradas y 
algunos lotes vacíos que tienen a su alrededor vecinos, o emplear a algunos niños 
para que se encarguen del traslado de los residuos sólidos hasta el lugar donde 
accede el camión recolector de la empresa Interaseo hacen parte del conjunto de 
estrategias que despliegan los habitantes de Zarabanda. 
De esta forma se plantea la segunda imagen de una realidad condensada en una 
problemática ambiental de un asentamiento informal. Dada la disparidad de las 
dos imágenes enunciadas hasta ahora, surge el tercer aspecto de éste análisis. A 
pesar del orden, la perfección y coherencia que se desborda desde los discursos 
sobre el medio ambiente, el manejo de los residuos sólidos, los programas de 
concientización ambiental, la utopía de las ciudades sustentables, entre otros 
componentes; existen unos contextos con unas particularidades aisladas a esos 
discursos, donde tanto la planeación como las herramientas de implementación 
estatales de los programas ambientales son nulos, insuficientes. No tienen 
presencia en esos espacios adversos donde en el día a día se reproducen 
prácticas alternas, que buscan suplir las necesidades ordinarias de una 
comunidad. 
Llegado este punto, es claro concluir que la política pública está cimentada en 
unos preceptos globales que tienden a estandarizar conductas sociales; es decir, 
son discursos que no se originan a partir de los contextos específicos de las 
diferentes comunidades que conforman y habitan cada ciudad, sino que por el 
contrario intentan igualar todas las realidades. Es así cómo se logra evidenciar 
que estas políticas son una suerte de normatividades ciegas, si se tiene en cuenta 
que desconocen en su totalidad unas determinadas realidades locales. 
De acuerdo a ésto, las políticas públicas resultan completamente insuficientes a la 
hora de contrastarlas con esas otras realidades; lo que irrefutablemente conlleva a 
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la generación de otras prácticas, que a pesar de que no están vistas desde la 
oficialidad como correctas, hacen parte de las dinámicas sociales de esas 
comunidades, y se convierten en algo así como una vía de escape que les permite 
ir sorteando la realidad de su cotidianidad, pues no cuentan con los elementos 
normalizados de los asentamientos formales. 
Antes de finalizar este apartado de la conclusión, es importante mencionar que al 
hacer la revisión de los antecedentes en mi proyecto de investigación sólo 
encontré tres documentos locales que incluían en su problemática de investigación 
la relación de los seres humanos con la basura. Uno estaba enfocado al área de la 
comunicación social y el periodismo, donde se analizaban los impactos socio-
ambientales vividos por la comunidad del barrio Altos de Bahía Concha, producto 
de la cercanía al relleno sanitario Parque Ambiental Palangana; por otro lado en la 
revista INTROPIC de la Universidad del Magdalena encontré un artículo que 
desde elementos químicos y biológicos demostró las diversas enfermedades que 
puede adquirir un ser humano que viva cerca de un relleno sanitario, en este caso 
el de la ciudad de Santa Marta que ya fue nombrado en el primer ejemplo; y por 
último un pequeño artículo publicado en la revista del grupo de investigación 
Oraloteca de la Universidad del Magdalena, en el cual se referenciaba la historia 
de vida de un habitante de Gaira que tenía una chatarrería. 
Lo dicho hasta aquí supone que hacen falta estudios que puedan fortalecer los 
análisis en torno a las dinámicas, las prácticas y acciones que se hacen posible en 
la relación de las comunidades con los elementos que hasta cierto punto les son 
útiles, pero que posteriormente deben desechar, mediados por un sin número de 
componentes sociales, políticos y económicos, que en este caso de estudio fue la 
política pública. En otras partes de Latinoamérica por ejemplo, en países como 
México, y Argentina es muy visible encontrar estudios sobre los recuperadores de 
materiales, sin embargo es importante comenzar a desmitificar el vínculo que se 
tiene con la basura, desde diferentes áreas de estudio. Para el caso de la 
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antropología hay mil puertas abiertas desde diferentes enfoques para zambullirse 
a indagar en la ciudad de Santa Marta y me atrevo a decir en la región Caribe por 
ejemplo sobre el estado del servicio domiciliario de recolección de residuos sólidos 
para cada uno de los asentamientos informales, ¿Es una constante? ¿Hay 
similitudes en las estrategias de desecho entre un barrio periférico y otro?, ¿Se 
convierte la basura en un elemento simbólico importante para evaluar o no la 
condición social de una comunidad desde unos parámetros estatales? 
Ahora bien, anhelo que este trabajo despierte inquietudes más atrevidas y 
casuales donde a través de enfoques más contemporáneos se comience a 
repensar nuevas formas de concebir a esos objetos como las basuras que al 
parecer ya no son útiles, pero que de manera misteriosa moldean y nos exigen 
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